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Resum (250/500 paraules)
Con este trabajo queremos poner en valor los criterios espaciales, formales, urbanos y
ambientales que tuvo la arquitectura moderna tanto en la elaboración de los proyectos
como en el proceso de construcción de ciudad, dando como resultado una unidad urbana.
De esta manera contribuir al desmantelamiento de la idea errónea que versa sobre como
la arquitectura moderna negó su entorno y sus condicionantes ambientales y urbanas,
insertándose en el territorio como un objeto aislado. Para ello, haremos un recorrido
histórico por Europa, Estados Unidos, América Latina, Colombia hasta llegar a Cali, en el
que a partir del análisis de proyectos de arquitectura del movimiento moderno,
identificaremos los diferentes mecanismos de adaptación al territorio y de
aprovechamiento de los valores ambientales que este ofrece. El recorrido historiográfico
empieza en Europa y termina en Cali; en el veremos como con el desplazamiento de
arquitectos europeos a Latinoamérica se empezó a construir un sincretismo arquitectónico,
tecnológico y cultural que dio como resultado proyectos pertenecientes a nivel formal al
movimiento moderno, adaptados al territorio y al contexto urbano y ambiental; apareciendo
una serie de dispositivos arquitectónicos y espaciales que respondían a esa necesidad de
adaptación al contexto. Por tanto hablaremos de espacios de mediación, de plantas de
transición, de patios ordenadores de la espacialidad interior, de ventilación e iluminación
natural, de vegetación, de visuales, de protección solar. A partir de la construcción del
estado del arte y de los criterios de análisis arquitectónico, urbano y ambiental
identificados, estudiamos proyectos de la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli realizando
un estudio multidimensional en tres aspectos: un primer aspecto relativo al aporte urbano y
a la configuración de ciudad; un segundo aspecto referido a los edificios de torre-
plataforma y sus relaciones urbanas y ambientales; y un tercer aspecto que involucra los
proyectos residenciales en cuanto a su zonificación, espacialidad interior, espacios de
mediación y relaciones urbanas. Identificamos en cada tema estudiado las distintas
aportaciones y posturas relativas al tratamiento del territorio, del clima y del contexto
urbano. Por tanto revaloramos la arquitectura del movimiento moderno basándonos en
mecanismos proyectuales de vinculación con el entorno, acordes a las preocupaciones de
orden natural, ambiental, espacial, formal y urbano de quienes las desarrollaron. Y a la vez
ponemos en valor la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli, incluyéndola en el patrimonio
arquitectónico colombiano por sus correctas relaciones con la ciudad, con el territorio y
con el clima, evidenciadas en una serie de respuestas espaciales, arquitectónicas,
urbanas y formales que son dignas de conservar en el paisaje urbano de la ciudad.
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Resumen
Con este trabajo queremos poner en valor los criterios espaciales, formales, urbanos y
ambientales que tuvo la arquitectura moderna tanto en la elaboración de los proyectos
como en el proceso de construcción de ciudad, dando como resultado una unidad
urbana. De esta manera contribuir al desmantelamiento de la idea errónea que versa
sobre como la arquitectura moderna negó su entorno y sus condicionantes
ambientales y urbanas, insertándose en el territorio como un objeto aislado. Para ello,
haremos un recorrido histórico por Europa, Estados Unidos, América Latina, Colombia
hasta llegar a Cali, en el que a partir del análisis de proyectos de arquitectura del
movimiento moderno, identificaremos los diferentes mecanismos de adaptación al
territorio y de aprovechamiento de los valores ambientales que este ofrece. El
recorrido historiográfico empieza en Europa y termina en Cali; en el veremos como con
el desplazamiento de arquitectos europeos a Latinoamérica se empezó a construir un
sincretismo arquitectónico, tecnológico y cultural que dio como resultado proyectos
pertenecientes a nivel formal al movimiento moderno, adaptados al territorio y al
contexto urbano y ambiental; apareciendo una serie de dispositivos arquitectónicos y
espaciales que respondían a esa necesidad de adaptación al contexto. Por tanto
hablaremos de espacios de mediación, de plantas de transición, de patios
ordenadores de la espacialidad interior, de ventilación e iluminación natural, de
vegetación, de visuales, de protección solar.
A partir de la construcción del estado del arte y de los criterios de análisis
arquitectónico, urbano y ambiental identificados, estudiamos proyectos de la firma
Borrero, Zamorano y Giovanelli realizando un estudio multidimensional en tres
aspectos: un primer aspecto relativo al aporte urbano y a la configuración de ciudad;
un segundo aspecto referido a los edificios de torre-plataforma y sus relaciones
urbanas y ambientales; y un tercer aspecto que involucra los proyectos residenciales
en cuanto a su zonificación, espacialidad interior, espacios de mediación y relaciones
urbanas. Identificamos en cada tema estudiado las distintas aportaciones y posturas
relativas al tratamiento del territorio, del clima y del contexto urbano.
Por tanto revaloramos la arquitectura del movimiento moderno basándonos en
mecanismos proyectuales de vinculación con el entorno, acordes a las preocupaciones
de orden natural, ambiental, espacial, formal y urbano de quienes las desarrollaron. Y
a la vez ponemos en valor la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli, incluyéndola en
el patrimonio arquitectónico colombiano por sus correctas relaciones con la ciudad,
con el territorio y con el clima, evidenciadas en una serie de respuestas espaciales,
arquitectónicas, urbanas y formales que son dignas de conservar en el paisaje urbano
de la ciudad.
21 – Introducción
El desconocimiento de la noción de modernidad ha superado ciertos límites, entre
otros, que la arquitectura moderna se ha convertido en el emblema de un proyecto
coyuntural, empeñado en interpretar el espíritu del tiempo a través de la ‘estética de la
máquina’, asumiendo para la arquitectura la manifestación visible de un funcionalismo
a ultranza. Así, se supuso para esta modernidad una vida efímera, donde la
arquitectura moderna no era más que un “correctivo moral de la concepción de
espacio, orientado a exacerbar la iconografía de la técnica –empeñado, en todo caso,
en una figuridad abstracta, fría e impersonal-, por tanto es natural que a los pocos
años de producir sus primeros frutos, ya se quisiera pasar página: en 1938 a menos
de una década del Pabellón de Barcelona o la Villa Savoye, W. C. Behrendt, se refería
a las ‘formas mecánicas’ rígidas y absolutas como pertenecientes a un pasado ya
superado por las ‘formas orgánicas’ específicas y atentas a las condiciones del lugar.1
(H. Piñón, 2006)
Habitualmente suele partirse de la idea que el movimiento moderno proyectó sus
edificios sin tener en cuenta el contexto, afirmando por tanto que éstos no se
adaptaron a su entorno particular. Suele verse e interpretarse el movimiento moderno,
como una repetición sin fin de modelos y estilos, tanto en Europa como en América,
reduciéndolo a un fenómeno únicamente estilístico y formal. Las criticas
posmodernistas al movimiento moderno, afirma que este se implementó en el
continente Americano, sin tener en cuenta las condiciones socioeconómicas,
geográficas y ambientales; llegando a afirmar que la obra de los arquitectos de aquella
época ignoró las características del entorno, reproduciendo características formales
del movimiento moderno llevados por un afán de progreso promovido desde el estado
y las altas esferas de la sociedad.
Por tanto, es frecuente encontrar entre las corrientes urbanísticas del ideario
posmodernista, opiniones que atribuyen todos los males de la ciudad contemporánea
a la supuesta condición antiurbana de la arquitectura moderna. Para ejemplificar tales
opiniones se suelen utilizar ejemplos no relevantes a escala urbana, sino que se hace
uso de episodios puntuales y superficiales, o de tergiversaciones de las propuestas
que los arquitectos o urbanistas modernos proyectaron pensando en una ciudad
acorde a las nuevas condiciones2. Es decir, en vez de juzgar la urbanidad de la
arquitectura de Mies tomando como base Lafayette Park de Detroit, o a Le Corbusier
tomando como base la Unité d’Habitation de Marsella, se les juzga a partir de las
realizaciones deleznables. Bajo este método, se llega a desacreditar cualquier modelo
urbano por sólido que sea. (C. Martí, 2006)
Colin Rowe y Fred Koetter en su libro “Collage City” (1978), hacen un análisis en
contravía de lo anteriormente expuesto. Martí menciona en su artículo, como Rowe y
Koetter argumentan en el capítulo “La crisis del objeto: dificultades de textura”, que: a
lo largo de la primera mitad del siglo XX, la matriz urbana experimenta una radical
transformación, en la que se pasa de un tejido edificado que actúa como sólido
continuo, con espacios libres que aparecen como figuras recortadas en una masa
1 Tanto es el desconocimiento de la época y el reduccionismo al que se ve sometida la arquitectura
moderna, o el afán de pasar página en la historia y buscarle un relevo, que los críticos obviaron la
dimensión estética del fenómeno, para presentarlo como el resultado de la estética de la máquina que
irrumpió tanto en la industria como en las conciencias; la despojaron de toda relevancia estética y la
encasillaron en una cuestión técnica y moral. En pocos años apareció una moda crítica cuyo
ensañamiento ponía en evidencia el desconocimiento de los principios estéticos de la modernidad, y la
insensibilidad ante las aportaciones espaciales y plásticas (H. Piñón, 2006)
2 Ver en páginas posteriores de este trabajo, el desenlace de las propuestas de Plan Director y Plan
Piloto, para Bogotá y Cali respectivamente: sufrieron modificaciones puntuales que tergiversaron el
planteamiento del Plan en su conjunto, o bien no se realizaron; y aun así, cargan con la culpabilidad de
los desastres que vive la ciudad moderna.
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continuo, en el que el espacio libre deja de tener una forma precisa y se convierte en
una trama, recayendo el papel de figura en los edificios que son ahora piezas aisladas.
(C. Martí, 2006)
Nos encontramos con una transformación del espacio urbano, acontecida con la
complicidad de la arquitectura moderna, pero no se pude afirmar que dicho cambio
(edificios como piezas aisladas y espacio libre como continuo vacío) conduzca al
deterioro y negación de los valores urbanos. Por otro lado, es una transformación que
no sólo puede atribuirse al pensamiento arquitectónico. (C. Martí, 2006). Varios
procesos confluyeron para que se diera la transformación de la que hablamos.
Además son nuevos procesos que necesitan un adecuado reconocimiento y
tratamiento acorde con los nuevos requerimientos, más allá de lamentarse por la
pérdida de la hegemonía del modelo anterior.
Vemos cómo, una vez se supera el lenguaje Beuax-Arts y académico, se gira hacia
una arquitectura propensa a la abstracción, formalmente pura y plástica,  técnicamente
avanzada y resuelta de manera limpia y sin ornamentos; así, de esta manera se abría
un gran campo de experimentación formal, social y tecnológica (Montaner, 2009). Y
dado que se desarrolla en diferentes contextos geográficos, aparecen distintas
propuestas referentes al lugar y su entorno.
Y es aquí donde nos interesa el desarrollo de la arquitectura moderna y en el que
centraremos nuestro análisis. Trataremos de identificar las distintas aportaciones y las
distintas posturas relativas al tratamiento del contexto urbano, del lugar, y por tanto del
clima; a partir de las proyectos arquitectónicos que consideramos más representativos
en este campo y en sus distintas concretizaciones; de acuerdo a las diferentes
geografías seleccionadas, y como se verá, más concretamente en Cali, en el estudio
de la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli (BZG). Para llegar a este punto, haremos
una revisión del Estado del Arte, en que se hará un recorrido por Europa, Estados
Unidos, América Latina, Colombia, hasta llegar a Cali, haciendo hincapié en aquellas
propuestas arquitectónicas que luego se convirtieron en referentes de transformación
para proyectos de arquitecturas contextualizadas y conscientes del lugar.
Cuando lleguemos al contexto colombiano, veremos que tanto Bogotá como Cali, se
vieron directamente influenciadas por figuras iconográficas del movimiento moderno;
aportaciones que posteriormente definirán una nueva práctica arquitectónica y urbana,
que no olvidará el contexto, ni el clima, ni la geografía de su propio emplazamiento.
Para el caso de Bogotá, Le Corbusier es consultado hacia finales de los años cuarenta
para dar su opinión sobre el futuro de la ciudad en relación a su crecimiento urbano y
poblacional, sobre lo cual redacta un Plan Piloto y un Plan Regulador ocn la
colaboración de Wiener y Sert. Sintetizando, el plan está estructurado en dos puntos:
uno hace referencia a la escala general de la ciudad y su relación con el marco
geográfico, y el otro es relativo al problema de la definición de un nuevo dentro urbano
adecuado a la ciudad moderna (C. Martí, 2006).
Para el caso de Cali, y teniendo como influencia lo que acontecía en la capital del país
con la contratación de Le Corbusier, contratan en 1949 a Wiener y Sert para el
desarrollo de un Plan Piloto que ordenará el crecimiento urbano de la ciudad.
Consistía en una zonificación por usos, un plan vial que estructuraría dichas
zonificaciones y la creación de un Centro Cívico. El proceso tuvo una serie de
inconvenientes tanto en incumplimiento de plazos como posteriores desacuerdos
sobre las propuestas plasmadas en el plan. El Plan fue entregado, finalmente, en 1950
bajo un panorama administrativo y político que no le beneficiaba, haciéndose público
en 1953, para posteriormente realizar parcialmente lo propuesto por Wiener y Sert. (L.
Espinosa, 2006)
4Vemos como en Colombia empiezan las transformaciones a nivel urbano, en un
trabajo conjunto por arquitectos e ingenieros extranjeros, de la mano de las
administraciones municipales y con el apoyo de profesionales locales; de esta
simbiosis surgieron de planes ordenadores pensados para una ciudad en crecimiento.
Si bien estos fueron realizados siguiendo los postulados de la arquitectura moderna, y
más concretamente de los CIAM, es de resaltar la importancia y el valor otorgado al
lugar: geografía, climatología, hidrología y relaciones con la región.
En estos momentos de transformación urbanística enmarcados dentro del afán de
progreso que inundaba las ciudades, surgen una serie de arquitecturas de enorme
valor estético, formal y espacial, que hizo uso de las nuevas tecnologías llegadas al
país; haciendo eco de los principios del movimiento moderno pero sin dejar de lado las
condicionantes ambientales y territoriales de su contexto. Contaron estas arquitecturas
con un momento histórico y social coyuntural, de afán de progreso y crecimiento
económico en el país, permitiendo el uso de nuevos materiales y de un despliegue
tecnológico no visto hasta ese momento; además contaron con la aceptación en
promotores y propietarios de los proyectos de las ideas propuestas por arquitectos e
ingenieros locales y extranjeros de nuevos lenguajes formales y espaciales que tenían
como premisa la adaptación al lugar. Así, en medio de esas coyunturas sociales,
económicas y urbanas, surgieron los proyectos de BZG desarrollados entre 1950 y
1965 en los que centraremos nuestro trabajo. Proyectos que responden a una
variedad tipológica que nos permitirá ver la variedad de respuestas de adaptación al
lugar, de la inclusión de los valores ambientales del territorio, y de la unidad urbana
conseguida al establecer relaciones positivas con la ciudad.
Estudiaremos los proyectos arquitectónicos como partes de un todo. Veremos cómo a
partir de determinadas estrategias espaciales surgidas desde la arquitectura moderna
se fue construyendo ciudad a partir de las relaciones interior-exterior entre el proyecto
y la ciudad, conformando una unidad urbana. Relaciones entre la parte y el todo
complementados con la vivencia y el disfrute de los espacios interiores, que tiene
presentes las condicionantes y los valores ambientales del lugar. Proyectos que
formaban un todo, que posteriormente y fruto de diversos motores políticos, sociales y
económicos, poco a poco fue perdiendo forma, hasta llegar al caos de ciudad con el
que contamos hoy en día. Enfocaremos este trabajo en línea con las investigaciones
que Fontana, Henao, Llanos, Martí, Mayorga, Piñón, han realizado sobre la
arquitectura moderna colombiana; así, para establecer un lenguaje común entre
investigaciones, usaremos los criterios de Fontana y Llanos (2008) para el análisis de
los proyectos residenciales, y los criterios de Henao y Llanos (2012) en el caso de los
edificios torre-plataforma; y en conjunto, las publicaciones que sobre arquitectura
moderna en Colombia ha realizado el colectivo antes mencionado, para explorar
diferencias y singularidades entre los proyectos realizados en las distintas ciudades
del país y los realizados en Cali por BZG.
Por tanto, además del ejercicio académico e investigativo que supone estudiar los
proyectos de BZG, queremos resaltar el valor de estas arquitecturas evidenciando sus
valores espaciales, formales, urbanos, y de confort. Realizar este tipo de lecturas y
análisis históricos, además de hacer una revisión del patrimonio arquitectónico en
ponerlo en valor miras de conservarlo y evitar el deterioro actual, aporta pautas y
estrategias formuladas desde la arquitectura moderna de adaptación al territorio y al
clima, susceptibles de ser retomadas hoy en día; en este caso, específicamente para
el contexto climático y urbano de Cali, pero que se podría extrapolar a otras ciudades y
latitudes realizan investigaciones en esta línea. Y así, cerrando la revisión sobre la
obra de BZG, nos detendremos en dos proyectos que han sufrido diferentes niveles de
intervención, consecuentes con el desprecio al que este tipo de arquitecturas se han
visto expuestas; proponiendo finalmente un volver al origen, que tuvo en cuenta las
relaciones espaciales, urbanas y ambientales con la ciudad.
52 – Hipótesis / Objetivos / Metodología
Hipótesis
De acuerdo a lo descrito anteriormente, frecuentemente encontramos entre algunos
críticos de la arquitectura y el urbanismo moderno, y acérrimos defensores del ideario
posmodernista, la concepción de culpabilidad absoluta del deterioro de la ciudad
contemporánea por parte de la arquitectura moderna, y la intrínseca relación
antiurbana con la ciudad, y por supuesto con el lugar.
Con este trabajo, pretendemos desmontar la idea antiurbana y de negación hacia el
lugar que ubica a los proyectos de arquitectura moderna como objetos aislados que no
construyeron ciudad. Buscamos desmontar tal aseveración en el caso de Cali, a partir
de la representación urbana y planimétrica de los proyectos estudiados. Igualmente
reafirmaremos la idea de conexión positiva con su entorno urbano, a partir del análisis
de las relaciones con la ciudad, resaltando el valor que jugaron los espacios de
transición para tal efecto. Para ello, estudiaremos proyectos de la firma Borrero,
Zamorano y Giovanelli realizados entre 1950 y 1965.
Y para completar el estudio, analizaremos puntualmente, cómo los proyectos se
relacionan con su lugar geográfico y ambiental; cómo a partir de secuencias
espaciales se adaptaron, tanto al entorno natural como al entorno urbano, poniendo
en valor, la relación con su lugar de emplazamiento a partir de las relaciones y
tensiones espaciales generadas.
Objetivos
El objetivo general es resaltar cómo la arquitectura moderna, en el caso colombiano la
obra desarrollada entre los años 1950 y 1965, se adaptó tanto a la ciudad como a su
entorno natural –inmediato y lejano–, a partir del estudio de los proyectos y textos
seleccionados. Demostrar que fueron en su momento3, claros ejemplos de arquitectura
eficiente, si hablamos en términos energéticos y ambiental, por la constante utilización
de luz natural, de espacios verdes para el disfrute, de ventilación natural y de
potenciación de las visuales naturales, si ese fuese el caso.
En concreto, analizaremos proyectos localizados en Cali, correspondientes a la obra
de la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli. A partir de esto, intentaremos evidenciar la
manera en que estas arquitecturas resolvieron sus relaciones urbanas, espaciales y
climáticas, de acuerdo al entorno en el que se generaron.
A partir de esto, se derivan una serie de objetivos específicos que tienen como
finalidad apoyar el discurso y las ideas que proponemos aquí sobre la arquitectura
moderna adaptada al lugar. Siendo estos:
 Hacer un análisis sobre la relación de la arquitectura moderna y su relación con el
lugar acontecida en Europa, Estados Unidos y América Latina, Colombia, para
finalmente enfocarnos en Cali. Y a partir de los casos analizados de adaptación al
lugar, desmontar ideas erróneas relativas a la supuesta negación del entorno por
parte de la arquitectura moderna.
 Estudiar los elementos y espacios arquitectónicos que emergen en las obras
estudiadas en el Estado del Arte, como respuesta al clima y al lugar; identificarlos
como nuevos elementos y nuevos espacios que aparecen en escena, resolviendo
las relaciones con el clima, el lugar, el entorno y con la ciudad.
3 El deterioro actual, ya sea por nefastas reformas o el abandono del edificio, o la desaparición de muchas
de las obras producidas por la firma Borrero, Zamorano y Giovanelly, impide el estudio y la demostración
de los altos valores ambientales y urbanos que desarrollaron en sus proyectos.
6 A partir de la revisión de la literatura existente, identificar conceptos y criterios de
análisis en línea con el tema de investigación de este trabajo, y aplicarlos a los
proyectos estudiados.
 Definir tipologías que permitan estudiar la relación del proyecto con la ciudad en
las distintas.
 A partir de las tipologías definidas en el punto anterior, ver cómo cada una fue
configurando el espectro urbano en el momento de su aparición.
 En el caso concreto de Cali, estudiar las relaciones interior-exterior y cómo junto a
la implantación de cada proyecto se fue configurando ciudad.
 Analizar proyectos de la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli según las tipologías
definidas, bajo los criterios adoptados en cuanto a configuración espacial interior y
espacial urbana, y cruzarlos con criterios de sostenibilidad y confort actuales.
Metodología
En miras de demostrar lo anterior configuramos la metodología en cuatro partes:
1) Hacer una revisión del Estado del Arte, en términos de elegir proyectos que nos
permitan poner en valor los aspectos positivos de la adaptación al lugar en Europa,
Estados Unidos, América Latina y Colombia, en busca de herramientas y
metodologías que luego nos permitan analizar los proyectos de Borrero, Zamorano
y Giovanelli.
2) Identificación urbano y espacial de los proyectos a estudiar de Borrero, Zamorano
y Giovanelli:
a) Generar una serie de planos de la ciudad que permitan entenderle como un
territorio definido por sus propias características.
b) Localizar los proyectos de Borrero, Zamorano y Giovanelli producidos en el
periodo de estudio, para entender su localización, volumetría y relaciones con
el entorno inmediato y lejano; ver además cómo fueron configurando ciudad.
c) Cruzarlo con el discurso de la hipótesis planteada, y sacar conclusiones en
cuanto a la relación de espacio interior-exterior.
3) Lectura espacial interior de los proyectos y la relación proyecto/ciudad
a) Identificar los espacios de mediación de los proyectos estudiados, según la
metodología de Fontana-Llanos (2008), y su papel en las relaciones interiores y
con la ciudad
b) A partir del estudio de Henao-Llanos (2012), analizar los edificios de BZG que
respondan a la tipología de torre-plataforma. A nivel urbano ver las relaciones
proyecto-ciudad surgidas a nivel de la planta baja y de la planta de transición; y
a nivel interno, ver las relaciones entre plataforma, planta de transición, torre y
terrazas de cada proyecto.
4) Visión actual a dos proyectos
a) Realizar un análisis comparativo de las condiciones iniciales y del estado actual
de dos proyectos.
b) A partir de las intervenciones y del grado de deterioro de los proyectos, sugerir
una serie de actuaciones generales con el fin de recuperar el patrimonio
arquitectónico, los valores ambientales y urbanos de los proyectos;
respondiendo a la intencionalidad de revalorar la arquitectura moderna que en
su ejercicio de proyectación en cuenta los valores y las condicionantes propias
de su territorio, traduciéndose en beneficios espaciales, ambientales, urbanos,
sociales, culturales y económicos.
73 – Estado del Arte
A modo de introducción
“Un camino abierto a la nueva arquitectura se haya señalado por otro punto de partida: lo
interior y lo exterior, lo superior y lo inferior; se funden en una sola unidad. Las aberturas y los
límites, las perforaciones y las superficies movibles, llevan la periferia al centro y desplazan el
centro hacia afuera. Una fluctuación constante, hacia el costado y hacia arriba, radiante,
multilateral, anuncia que el hombre se ha posesionado –hasta donde se lo permite su
capacidad y sus concepciones humanas- del imponderable, invisible y, y sin embrago,
omnipresente espacio” Moholy-Nagy (1928)
Gracias a los nuevos avances tecnológicos que permitieron el desarrollo de
estructuras en acero y hormigón armado y cerramientos en cristal, el movimiento
moderno define una nueva concepción de espacio, que permitió adquirir una nueva
sensibilidad hacia el lugar. Se trata de una concepción de espacio libre, fluido,
continuo, abierto, contrario a la idea tradicional de espacio limitado volumétricamente.
Frente esta nueva concepción espacial y lo que ella supone, podemos remitirnos a los
textos de Moholy-Nagy, en los que pone especial interés en el esfuerzo de la
abstracción del arte hacia la conformación de un nuevo espacio. (Montaner, 1994)
Moholy-Nagy en su libro ‘La nueva visión’, además concebirlo como un bello manual
de composición y creación artística del Bauhaus, nos habla del espacio. Del espacio
en términos biológicos, donde lo biológico se refiere a las leyes de la vida que
garantizan el desarrollo orgánico. Si el estado de ‘biológico’ fuera consciente,
protegería o evitaría ciertas influencias perjudiciales. Esto podríamos traducirlo, a una
vivencia y experiencia en completa armonía con el ambiente natural, con el lugar4.
Vemos entonces, como desde comienzos del siglo XX, encontramos textos
pertenecientes al movimiento moderno que nos hablan de conceptos, relaciones
espaciales y ambientales que nos proponen una arquitectura moderna adaptada y
relacionada con su entorno.
Es de anotar, la gradual trascendencia que va tomando el proceso de
contextualización de los planteamientos del Movimiento Moderno. Montaner en su libro
“Después del Movimiento Moderno”, define cinco motores de la evolución del
Movimiento Moderno. El primero de ellos, se refiere a la importancia que empieza a
recibir el tema del contexto en los planteamientos genéricos del Movimiento Moderno5.
Montaner lo denomina como “el principal motor de la evolución de la arquitectura del
movimiento moderno”. El segundo de ellos, es el relativo a la necesidad de una
renovación formal que superara los primeros esquemas definidos por el estilo
internacional, enriqueciendo las opciones formales de la arquitectura. El tercero, es el
papel predominante que va adquiriendo la memoria en la evolución de la arquitectura
moderna, superando la supuesta ruptura con la tradición, resituando la arquitectura
moderna en el continuo de la evolución histórica. En cuarto lugar, se sitúa el
replanteamiento de la idea de ciudad, respuesta al fracaso que supuso el urbanismo
racionalista con su pretensión radical de zonificar separando funciones. Y como quinto,
Montaner sitúa el gradual cambio de concepción del usuario, quien empieza a ver
cómo la arquitectura se proyecta y se piensa. (Montaner, 2009). Bajo estos cinco
motores, evolucionará y dará un giro la arquitectura moderna, y pasamos de tener
4 “En la valoración práctica, el espacio no tiene que ver con un exterior ‘escultórico’ sino con relaciones
que establecen las condiciones biológicas necesarias para un plan de expresión creativa en el espacio.
Puesto que en la arquitectura los elementos constructivos son las relaciones espaciales y no los diseños
escultóricos, el interior del edificio debe estar intercomunicado, y luego comunicado con el exterior por
divisiones espaciales”. (Moholy-Nagy, 1928).
5 Vemos como a partir de 1945 empieza a generarse simbiosis entre las teorías y los supuestos del
Movimiento Moderno con cada uno de los contextos e identidades culturales, con la determinada
concepción del espacio, con los materiales del lugar, con su desarrollo tecnológico y con las propias
propuestas creativas, del contexto en el que se inserta.
8edificios absolutamente funcionales y formales, a otros que conjugaron tales principios
y teorías con las condicionantes culturales, materiales, vernaculares, sociales,
económicas y ambientales del lugar.
Contario a la idea generalista y simplista de que la arquitectura moderna careció de la
sensibilidad por el lugar, en los años treinta del siglo XX, los maestros del movimiento
moderno y posteriormente la siguiente generación –Niemeyer, Costa, Jacobsen, Sert,
entre otros–, volvieron su mirada a las representaciones populares y vernáculas,
intentando aprender de dichas representaciones, tecnologías y formas tradicionales y
adaptaciones al contexto. A partir de estas referencias vernaculares, daban el carácter
y sentido común a una arquitectura de aparentemente lenguaje insuficiente. Ejemplo
de ello es la evolución del trabajo de Le Corbusier, quien a partir de sus primeros
viajes a Latinoamérica (Buenos Aires, Sao Paulo y Rio de Janeiro), empieza a
considerar el valor de la naturaleza y de las características del lugar. (Montaner, 1994).
Figura 1. Celosía reinterpretada: Banco Sudamericano, Complejo Ibirapuera y Pabellón de Brasil
El concepto de lugar fue central en la teoría de Norberg-Schulz, que lo tomó como
interpretación fenomenológica de la idea aristotélica de lugar y lo propuso como
“espacio existencial”, para así ampliar y superar el concepto moderno de espacio
propuesto por su maestro Siegfried Giedion6: “… hay una amplia transparencia que
permite ver el interior y el exterior simultáneamente, de frente y de perfil… variedad de
niveles, de referencia, o de puntos de referencia, y simultaneidad; en resumen la
concepción del espacio-tiempo. En este edificio (el de la Bauhaus), Gropius va mucho
más allá de lo que puede considerarse un logro únicamente constructivo” (Giedion,
1941). Norberg-Schulz, opuesto a toda teoría que enfatice flujos y espacios
transitorios, escribió que “si se elimina el lugar, se elimina al mismo tiempo la
arquitectura”, concluyendo que “el espacio existencial consiste siempre en lugares”
(Montaner, 2011).7
Ahora bien, la idea de lugar puede interpretarse de maneras distintas. A pequeña
escala se interpreta como arquitectura, como una cualidad del espacio interior: la
forma, la textura, el color, la luz natural, los objetos y los valores simbólicos. A gran
escala se interpreta como ‘genius loci’: preexistencia ambiental, objetos reunidos en el
lugar, articulación característica de las diversas piezas urbanas y su relación con el
entorno. Una posterior y más profunda relación entendería el concepto de lugar,
precisamente, como la adecuada relación entre la pequeña escala del espacio interior
y la gran escala de la implantación. (Montaner, 1994)
6 El más actual de los conceptos de ‘espacio’ para Giedion está dado por el binomio espacio-tiempo. Los
edificios de esqueletos de estructura metálica del siglo XIX que desmaterializan los edificios, enuncian lo
que para Giedion es una conquista de la arquitectura contemporánea: el espacio fluido de Wright, las
vidrieras, la anulación de la visión frontal o fachada tradicional, el recorrido incorporado a la obra e
indispensable para su compresión, son la manera en que en la arquitectura se concreta la idea de
espacio-tiempo. (Calduch, 2001)
7 Si se quiere ampliar la teoría del lugar de Norberg-Schulz, este la desarrolla en textos como: Existencia,
espacio y arquitectura, Blume, Barcelona, 1975; Genius loci. Paesaggio, ambiente, architettura, Electa,
Milán, 1979 y el artículo Il concetto de luogo, Constrospazio, junio de 1969.
93.1 Relación proyecto y lugar: Europa, Estados Unidos y América
Latina
Caso europeo
En el caso de la arquitectura nórdica europea, fue Erick Gunnar Asplund, uno de los
primeros en desarrollar un ejercicio de proyectación donde la relación con el lugar es
esencial. Asplund realiza la conciliación entre tradición clásica y espacio moderno a
través de la sensibilidad con el lugar. Proyectos como ‘La capilla del bosque’ (1918-
1929) o ‘Cementerio crematorio en el bosque’ (1935-1940), dan cuenta de la
interpretación entre empírica y delicada del espacio nórdico. Pero será la corriente del
‘new empirism’, aparecida en los años 40 del siglo XX, la que asentará las posiciones
de respeto hacia el lugar: clima, topografía, materiales, visuales, vegetación, y de
insistencia en los valores psicológicos de la percepción del entorno. (Montaner, 1994).
Figura 2. ‘La capilla del bosque’  y ‘Cementerio crematorio en el bosque’, Asplund.
Quienes con mayor fuerza introducen la relación de la arquitectura con el lugar, son
los arquitectos identificados con la corriente organicista como Alvar Aalto y Jørn Utzon.
En el caso de Aalto, su obra se encuentra seducida por la naturaleza y esto se traduce
en que las formas generadas se adaptan al lugar8. Predominan en sus proyectos la
preocupación por el entorno, por la situación, por el lugar, por la definición de
plataformas y la relación entre los diferentes volúmenes. Y así, estas expresiones
características de la obra de Aalto encontrarían sintonía con numerosas de las
correlaciones formales que intenta introducir gran parte de la arquitectura proyectada a
partir de 1950. (Montaner, 2009)
Figura 3. Pabellón de Finlandia, Biblioteca municipal de Viipuri y Baker House MIT, Alvar Aalto.
Por su parte Jørn Utzon, quien trabajó algún tiempo con Asplund y Aalto hacia 1945,
en 1949 movido por su interés de trabajar con la naturaleza visita a Wright en Taliesin.
8 Desde los años 30 del pasado siglo, Aalto expresó en sus proyectos la síntesis entre forma racional y
construcción vernacular plena de inspiraciones orgánicas; en sus edificios, diferencia formalmente cada
función pero creando a su vez un conjunto articulado e inseparable, así como también, un aprecio por las
cualidades concretas de los materiales, relanzando así, el uso de materiales tradicionales en la
arquitectura moderna, como ladrillo y madera. (Montaner, 2009)
10
A finales de 1949 y durante 1950, realizó viajes con el fin de obtener referencias de
formas arquetípicas de construcción.9 Adaptó de arquitecturas vernáculas sistemas de
agregación, tratamiento de cubiertas, relación entre la casa y el espacio comunitario,
volúmenes sobre plataformas, soluciones monumentales, patios, que desarrollaría en
sus proyectos. (Montaner, 2009).
En la primera etapa de la obra de Utzon, predominan los proyectos para concursos y
de viviendas adosadas. De estos años son las casas Kingo (1955-1960), las casas en
terraza de Fredensborg (1962-1962) y la colonia de viviendas BIlkehoj (1963), en
donde se evidencia un interés en conseguir una arquitectura vernacular danesa e
internacional. En sus proyectos podemos advertir como rasgo diferenciativo la calidad
de los materiales y el tratamiento de los recintos interiores y los espacios comunitarios:
las casas son pensadas considerando su escala, los movimientos, los deseos y gustos
de usuarios, expresando un deseo por integrar la espontaneidad. (Montaner, 2009)
Figura 4. Casas fredensborg, Jørn Utzon, 1962
Si hacemos una revisión histórica de las relaciones entre arquitectura y paisaje, vemos
que existen dos tradiciones: por un lado está la del paisajismo, con la ciudad jardín de
Howard y las primeras ‘siedlugen’ alemanas integradas al paisaje; y por el otro, la
representada por el racionalismo, la ‘nueva objetividad’ y por Le Corbusier en sus
primeros planes urbanísticos. Esta segunda tradición, es una tradición basada en la
omnipresencia de la arquitectura, que supuso el poco y casi nulo respeto por el
entorno. Pero a finales de los años 30 y principios de los 40, se van evidenciando
profundas transformaciones en el seno de la arquitectura moderna y en sus nuevas
formas de proyectación e implantación. Dos puntuales ejemplos de esta
transformación de la arquitectura moderna son: la publicación en 1943 de Giedion,
Sert y Leger de ‘Los nueve puntos de la monumentalidad’, y la ‘Casa de Curzio
Malaparte’ (1940) en Capri, de Adalberto Libera. (Montaner, 1994)
En los ‘Nueve puntos sobre la monumentalidad’, se reconocía que el CIAM de la
preguerra no había tenido muy presente la importancia de los espacios cívicos y
culturales para el encuentro de los peatones y la vida pública. Aún estas
preocupaciones de muchos de los miembros de los CIAM, en Europa las prioridades
eran reconstruir las ciudades y proveer rápidamente vivienda masiva. (Mumford,
2007). En el texto de Giedion, Sert y Leger, se evidencia la manera en que empiezan a
surgir las preocupaciones acerca de la unidad proyecto-ciudad, la importancia del
concepto ‘región’ y la necesidad de integrar al edificio temas del lugar: naturaleza,
vegetación, visuales10.
9 Visitó México, Japón, China, Nepal, India, Marruecos y otros países del norte de África. Y así aprendió,
de la cultura maya y azteca la idea de monumentalidad; de Oriente, la proporción y horizontalidad de los
edificios y la forma de las cubiertas; de Marruecos  la arquitectura hecha de tierra y los agregados de
formas cúbicas de las aldeas bereberes alrededor de plataformas y terrazas. (Montaner, 2009)
10 Vemos estas preocupaciones descritas en los puntos cinco y nueve, respectivamente: 5. (…) En la
actualidad, los arquitectos modernos saben que los edificios no pueden concebirse como unidades
aisladas, que hay que incorporarlos a proyectos urbanísticos más amplios. No hay fronteras entre la
11
Por su parte, el proyecto de Libera, es una “obra radicalmente moderna y autónoma
que al mismo tiempo reinterpreta la condición irrepetible de lugar… es a la vez,
mirador, teatro, nave, altar. Una obra que evoca el rito y el lugar de sacrificio… que
exhibe primitivismo y que, otra vez, refleja el precedente mundo griego… La casa
permite contemplar desde su terraza el cielo y el mar, vivir en contacto con el infinito”.
En cuanto a la relación ideal con el universo que representa la casa de Malaparte,
Montaner la emparenta con la obra de Chillida el ‘Peine de los vientos’ en San
Sebastián, en tanto que en una y otra aflora la influencia del pensamiento clásico
griego y contemporáneo de Heidegger11. (Montaner, 1994)
Figura 5. Casa Curzio Malaparte, Adalberto Libera, 1940
Las ideas de Heidegger en su texto ‘Construir, morar, pensar’, advierten la clara
diferencia entre construir y morar, y en nuestro caso apoyan el análisis que hacemos
de los proyectos elegidos para este trabajo, resaltando las características espaciales y
de adaptación al lugar: “Al habitar llegamos, así parece, solamente por medio del
construir. Éste, el construir, tiene a aquél, el habitar, como meta. Sin embargo, no
todas las construcciones son moradas. Un puente y el edificio de un aeropuerto; un
estadio y una central energética; una estación y una autopista; el muro de contención
de una presa y la nave de un mercado son construcciones pero no viviendas.”
(Heidegger, 1951). Y no son viviendas o moradas, pues carecen de una pensada y
adecuada relación con el lugar, una relación e integración interior-exterior que las
inserten en su contexto urbano, pero sobre todo de las tensiones espaciales interiores
generadas gracias a la proyectación consciente de su entorno y las tensiones
espaciales que la relación interior-exterior generan.
Continuando con las actuaciones de las principales figuras del Movimiento Moderno,
en los arquitectos de la tercera generación emerge el rechazo  por la implantación de
nuevas formas y la articulación de nuevos materiales evadiendo el condicionante
cultural; arquitectos como Kahn, Utzon, Lasdun, Van Eyck, Coderch, Barragan,
Tabora, Villanueva, Lina Bo Bardi, rechazan el formalismo y el manierismo del estilo
internacional y reclaman mirar de nuevo hacia los monumentos, la historia, la realidad
y el usuario. (Montaner, 2011). Así como aparecen en la escena de la arquitectura
moderna, la conciencia y sensibilidad por el lugar, renace el interés por la arquitectura
vernacular12. En nuestro caso, es importante y destacable el uso de patios y jardines
interiores, ya sea como tipología edificatoria o configurando espacios de mediación
con la ciudad, sobre todo en las residencias, haciendo que la arquitectura se adapte al
clima, al lugar, a la vegetación y a sus ancestrales tradiciones.
arquitectura y el urbanismo, como tampoco hay fronteras entre la ciudad y la región. La correlación es
necesaria. 9. (…) Los elementos de la naturaleza, como árboles, plantas y agua, contribuirán a completar
la imagen. Podríamos agrupar dichos elementos en conjuntos arquitectónicos: la piedra que siempre se
ha utilizado, los nuevos materiales de nuestra época y el color en toda su intensidad, que ha sido olvidado
durante mucho tiempo. (Giedion, et al, 1940)
11 Obras como la casa Malaparte y el Peine convierten un ‘sitio’ indeterminado en un ‘lugar’ único e
irrepetible. Paisajes que gracias a la arquitectura y a la escultura, han cambiado su imagen y han
adoptado características que le singularizan sobre el amplio espectro de paisajes.
12 Consideran que el instrumento básico para integrarse al lugar es la utilización los materiales y las
tipologías propias del contexto.
12
En España el proceso de concientización trajo consigo la revalorizaron la arquitectura
popular de  la costa mediterránea, en concreto de las islas baleares. Los redactores de
“A.C. Documentos de Actualidad Contemporánea” (1931-1937), reivindican “el
funcionalismo estricto, la belleza y armonía, la ausencia de falso ornamento, la calidad
de los materiales y técnicas constructivas tradicionales que manifiesta la arquitectura
popular de Ibiza”, a partir de las fotografías realizadas por Raoul Haussman13.
(Montaner, 1994)
José Antonio Coderch proyectó en su obra una mezcla entre arquitectura tradicional y
lenguaje moderno, con formas a veces racionales, a veces orgánicas. En su obra se
advierten precedentes de la arquitectura vernacular, en los modos de integración con
el paisaje. Como ejemplo de ello, tenemos la Casa Ugalde en Caldetas (1952), que
con su forma orgánica se adapta al paisaje y realza las condicionantes del lugar:
visuales, vegetación, topografía, geografía, entre otros. (Montaner, 1994)
Figura 6. Casa Ugalde, Coderch, 1952
La Casa Ugalde y la Casa de vecinos de la Barceloneta (1951)14, son ejemplos de la
relectura del proyecto de arquitectura moderna; de como la arquitectura catalana
reinterpretó los lenguajes vernaculares y utiliza formas orgánicas y expresionistas. En
el caso de la Casa Ugalde el recurso de las formas curvas usadas en el edificio, se
justifica por la adaptación a la topografía, vegetación y visuales del lugar, acercándose
a un método del new empirism nórdico15. En el caso del edificio de la Barceloneta,
explora la idea de intimidad en una planta desarrollada mediante la pérdida de
ortogonalidad, obteniendo una gran riqueza de espacios en una superficie mínima.
(Montaner, 2009)
En el caso de la arquitectura portuguesa, está Fernando Távora, quien retoma el uso
de la arquitectura tradicional portuguesa, proyectando una arquitectura adaptada al
paisaje, a las visuales que proporciona su entorno y a los objetos artesanales de su
país. Ejemplo de ello son sus obras: Parque Municipal de la Quinta da Conceiçao en
Matosinhos (1957), Casa de Verano en Ofir (1958). Sensibilidad replicada en la obra
de Álvaro Siza Vieira en sus obras iniciales, como el Restaurante Boa Nova (1958-
1964) y sus Piscinas en Leça de Palmeira (1961-1966). (Montaner, 1994)
En Italia Ernesto Nathan Rogers da una especial importancia al lugar a partir de la
desconfianza heredada de su maestro Edoardo Pérsico hacia el racionalismo
centroeuropeo. En su papel de director de la revista Casabella entre 1953 y 1964, en
sus editoriales acuñó términos como “preexistencias ambientales” y “continuidad”,
pioneros en la sensibilidad hacia el contexto, con la voluntad de adaptación al lugar
13 Helio Piñón (2006), advierte la importancia de los fotógrafos, para la primera valoración de las
arquitecturas vernaculares, y las remiradas actuales a la arquitectura moderna. En el caso de la
arquitectura de Ibiza se trata de Haussmann. En los casos colombianos, jugaron un papel importante,
Paul Beer y Otto Moll. Fotógrafos, que con sus miradas y enfoques supieron captar y registrar las
tensiones y continuos espaciales producidos en estos proyectos.
14 Realizado junto a Manuel Valls
15 Desarrollado, como lo hemos visto, por Aalto y Utzon.
13
urbano. Es de especial atención el texto “Las preexistencias ambientales y los temas
prácticos contemporáneos” de 195416. En el estableció los valores en que las formas
debían insertarse históricamente: “que su creación no exceda los márgenes de su
realidad y se inserte orgánicamente en una situación espaciotemporal dada”. También
que, “el ambiente es el lugar donde confluyen todas estas preexistencias, y tendría
que ser muy vago e indeterminado para no hacernos sentir la influencia de las
mismas”. Resumiendo el texto se centra en el “ambiente cultural” y trata sobre las
“relaciones entre invención y ambientación” 17 (Montaner, 2011)
Sintetizando, y de acuerdo a lo descrito anteriormente, en las obras de los arquitectos
de la tercera generación, renace el interés por la arquitectura vernácula: en las obras
de Coderch vemos una síntesis de arquitectura tradicional y leguaje moderno, su
visión personal le exige el uso de unas formas a veces racionales, a veces orgánicas
como la casa Ugalde en Caldetas; Távora desarrolla en su obra el saber constructivo
de la arquitectura tradicional portuguesa, mezcla un espíritu racionalista y
contemporáneo con la funcionalidad, la belleza y la técnica de la arquitectura popular;
Utzon, en su búsqueda de una relación arquetípica entre las formas del espacio
privado y del espacio público a través de la relación con el lugar, toma referencias de
las arquitecturas primitivas. (Montaner, 2011)
Relación proyecto y lugar en Estados unidos
Bien sabemos que la arquitectura de EU empieza a tener un peso importante en el
panorama internacional desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con
figuras como Louis Sullivan, Richardson Adler, Frank Lloyd Wright, entre otros; sin
embargo, su presencia empieza a ser relevante a partir de 1945. Una de las razones
de esta trascendencia es la profunda crisis en que se vio sumida Europa tras la II
Guerra Mundial, que entre otras cosas, provocó una fuerte emigración de importantes
figuras intelectuales, artistas y arquitectos: Herbert Mancuse, Theodore Adorno, Lázslo
Moholy Nagy, Piet Mondian, Man Ray, Max Ernets, Marcel Duchamp, André Masson,
Arnold Schönberg, Mies van der Rohe, Walter Gropius, Mercel Breuer, Josep Lluis
Sert, Ludwing Hilberseimer y Erich Mendelsohn; y otros que había emigrado
previamente como Richard Neutra o Eliel Saarinen. (Montaner, 2009). Resultado de
esta emigración –concretamente de la de arquitectos–, es la calidad de los proyectos
que se pueden encontrar en EU, mezcla del talento nativo y del recién importado.
Otro hecho importante es el gran potencial económico con que cuenta EU en aquella
época. Permitió una fuerte transformación del territorio y de las ciudades, la creación
de grandes despachos de arquitectura, no bajo la tradición del taller europeo, sino
pensados como auténticas empresas, grandes estudios de arquitectos que trabajan
con tecnología avanzada18; que con sus proyectos explicarían el contexto, la calidad
media y en general, las características de la arquitectura de EU (Montaner, 2009)
Así pues, la arquitectura estadounidense de la década de los 50, está conformada por
dos vertientes bien diferenciadas. El componente nacional representado por Frank
Lloyd Wright y sus alumnos, junto a la escuela Bay Region Style, representada por W.
Wurster, que se desarrolló en la región californiana. El otro componente, es la
aportación europea, que ya hemos mencionado, como Saarinene, Neutra, Gropius,
Breuer y Mies van der Rohe. (Sostres, 1956)
16 Publicado en  Esperienza dell’architettura (1958).
17 Si bien Rogers insiste en la importancia del respeto hacia la historia y la cultura, es relevante para
nuestro trabajo, teniendo en cuenta las condiciones preexistentes del entorno en una época precedida por
las implantaciones de los edificios sin consideración a las determinantes del lugar. Y cultura e historia,
también significan: materialidad, tradiciones vernaculares y espaciales, entre otras.
18 SOM, Pei and Partnes, Yamasaki, Paul Rudolph, Cesar Pelli, Kevin Roche, Harrinson & Abramovitz,
entre otros
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Otro arquitecto que ilustra nuestra tesis en territorio estadounidense es el vienés
Richard Neutra, quien en su primera fase de trabajo norteamericano va de lado de las
ideas de Wright y Gropius, para después desarrollar un estilo propio según pasadas
experiencias y según las teorías del Bay Region Style. La mayor parte de su obra está
dedicada a proyectos residenciales en los que utilizó una mezcla de materiales del
lugar y sintéticos; relacionó la vivienda con su propio jardín con el fin de crear una
arquitectura íntima sin aplicar fórmulas tipológicas. “Por esta cuidada ambientación
local, la obra de Richard Neutra puede ser considerada como un aspecto de la
arquitectura regional y una reacción contra el International Style” (Sostres, 1956)
En la obra de Neutra encontramos aspectos como la relación-tensión entre tecnología,
naturaleza y lugar; la construcción de una arquitectura horizontal que se lee como una
superposición de capas en su medio natural y que a su vez construye un lugar propio;
la importancia que los umbrales y espacios de frontera tienen en la concepción de su
obra y que nos habla de su visión del mundo; la puesta en valor de un espacio vivido,
a partir de la proyectación arquitectónica de la mano con su propio entorno, y del
cambio que supone trabajar en conjunto con la propia naturaleza; el valor que los
aspectos perceptivos y afectivos de la arquitectura inmaterial hecha a partir de
imágenes y reflejos, de superficies que se perciben de diversas maneras y ligadas a
los sentidos; la relevancia de una construcción tectónica y estructuralmente sencilla
pero precisa.19 Vemos por tanto, que en la arquitectura de Neutra, la naturaleza y el
mundo natural tienen una amplia resonancia: sus proyectos tratan de situarse en el
lugar y en el entorno en busca de una conciliación entre el mundo moderno y
tecnológico y el mundo natural y del habitar. (Vela, 2003)
Figura 7. Casa Lovell, Neutra, 1929
Es de anotar la disolución de fronteras que presenta la obra de Neutra; la presencia de
espacios de transición hacia el exterior que envuelve a sus proyectos: sus casas se
encuentran, dialogan, se fusionan con el medio natural. Existe una conciencia de lo
intermedio, ofrece pistas a nivel sensorial y permite comprender el funcionamiento
espacial. Es la transición de un espacio interior a otro exterior y viceversa. En la Casa
Lovell (1929), son posibles identificar varios espacios de transición que la relacionan
directamente con su entorno: en la planta intermedia encontramos un patio en
contacto con el terreno y en directa relación con las habitaciones de invitados, y un
segundo patio relacionado con la biblioteca y el salón; otro espacio de intensiones
similares, comprende la zona delimitada por la piscina, en el piso inferior; el puente de
acceso localizado en la planta superior, puede traducirse como un gran espacio de
transición y conexión con el entorno; los dormitorios semiabiertos localizados en la
primera planta permiten dormir al aire libre. Si retomamos el tema de la piscina y toda
19 En Neutra, la estructura así como provee de un orden, posibilita la íntima relación con el medio,
articulando la transición exterior-interior y aportando una red de delimitaciones sobre las que el espacio
habitado y protegido, se ha de adaptar. De igual manera, la materialidad con la que es tratada: madera,
piedra, estucados, aportan una componente sensorial que además de envolver a quien lo habita, lo pone
en contacto con el mundo y con su entorno. Y por su parte, los cerramientos de cristal generan una serie
de imágenes, transparencias y reflejos, que reiteran esa relación interior-exterior. (Vela, 2003)
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la zona que envuelve, esta es en palabras de Neutra “una continuación del exterior
bajo el cubo de la casa”20 (Vela, 2003)
Relación en América Latina
De Europa, llegan a Latinoamérica gran cantidad de personajes intelectuales, que
emigran del viejo continente debido a la crisis social, política y económica en que se
vieron envueltas las ciudades europeas producto de la II Guerra Mundial, proceso que
ocurrió en Estados Unidos. A Latinoamérica llegan entre otros, personajes como Félix
Candela, Antoni Bonet, Hannes Meyer, Max Cetto (Montaner, 2009)
Para Piñón, el arraigo de la arquitectura moderna en Latinoamérica es el fruto de
varias circunstancias: en el viaje, la arquitectura moderna perdió su halo ideológico del
que no se desprendió jamás en Europa; al parecer, la distancia favoreció la
percepción: “los arquitectos aprendieron a manejar los valores y criterios de proyecto
de las revistas, no de los intentos teóricos de encontrar el fundamento social de un
episodio que no se puede entender si se obvia la historia del arte como hecho
autónomo. Por otra parte, los años sesenta –el momento más fructífero de la
arquitectura moderna- coincidieron con una coyuntura económica favorable, que dejó
su impronta en las ciudades. Por último, la arquitectura moderna llegó a ser valorada
por instituciones políticas, culturales, productivas y comerciales, como se aprecia con
sólo observar la titularidad de los edificios, así como de ciertos sectores sociales con
capacidad económica para construir.” Es Latinoamérica por tanto “la reserva de la
modernidad”, y es pertinente en este momento actual  en que la arquitectura moderna
parece volver a interesar, evitar el tópico de ‘repensar’, y en cambio ‘remirar’ la
arquitectura moderna. (Piñón, 2006).
Para el tema de arquitectura moderna en Latinoamérica adaptada al lugar, nos
centraremos en proyectos realizados en Argentina y Brasil, sin por esto desmeritar
otros valiosos ejemplos de adaptación surgidos en otros países de América Latina:
México, Venezuela, Paraguay, y demás. La razón obedece a la precisa acotación que
debe tener una tesis de máster. Por tanto, en adelante, trataremos con proyectos que
ilustren en gran medida el asunto que nos interesa: la adaptación de la arquitectura
moderna de las décadas 1950 y 1960 a su entorno, y como a su vez construyeron
ciudad.
Argentina: Wladimiro Acosta y su Sistema Helios.
En la producción y evolución de la arquitectura moderna en la argentina adaptada a su
entorno, podemos encontrar dos vertientes que hacen posible identificar la producción
de la arquitectura moderna adaptada al clima. Por un lado, está la influencia que va a
suponer Le Corbusier desde la publicación de su libro “Hacia una arquitectura”, hasta
los elementos arquitectónicos que desarrolló con el fin de adaptar los edificios a las
condicionantes climáticas: terrazas-jardín, parasoles, sobretechos, dobles alturas,
espacios porosos; elementos revolucionarios que marcaron gran parte de la
arquitectura moderna argentina. La segunda vertiente es el caso del arquitecto
Wladimiro Acosta, que desde finales de la década del 20 del siglo pasado, y a lo largo
de toda su carrera, crea y desarrolla su Sistema Helios en el que más adelante nos
adentraremos. (Gómez, 2000)
En la obra de Acosta están por un lado el clima y lo geográfico como marco de
referencia, y por otro, el estándar como sistematización de los productos conceptuales
de la investigación, formando una unidad de tinte socialista, pues prevé respuestas a
necesidades colectivas. De esta manera, su obra se revela como una unidad que va
20 Richard Neutra: Mysteries and Realities of the Site. Morgan & Morgan, Scarsdale. Nueva York 1951,
pág. 14. Citado en Vela Castillo, José: Richard Neutra. Un lugar para el orden. Un estudio sobre la
arquitectura natural. Sevilla, 2003
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desde la vivienda y sus detalles interiores, hasta propuestas de ciudad. El clima no es
utilizado como un "condicionante" para evitar el disconfort, es en cambio, una
herramienta de normalización y equilibrio, útil y al servicio de todos los hombres, de
protesta contra la arquitectura de las clases dominantes y opresoras. Acosta de esta
manera cambia la discusión estética, los problemas a tratar, las jerarquías en el
desempeño proyectual: “su objetivo iba mucho más allá de poner los dormitorios al
noreste”. (Molina, 1986).
En cuanto a la distribución en planta, que a su vez determinará la volumetría y
relaciones y tensiones espaciales, en los proyectos de Acosta, puede apreciarse una
doble transición en la que, por un lado la planta se disgrega y se abre; y por el otro el
volumen se libera de las figuras convencionales; y en ambas búsquedas se centra la
concepción del espacio de transición, entendido como fuelle entre el cuerpo-casa y el
espacio exterior. (Ons, Campos, 1986)
Los cambios empiezan a aparecer hacia 1930, cuando al cuerpo principal le adiciona
otros cuerpos menores; aun así, la organización en planta conserva las formas
regulares regidas por ejes ortogonales, predominando la organización longitudinal.
Con el paso del tiempo, la planta pierde los rigores que impone la composición
modular y permitirá la introducción del espacio de transición que luego será un
elemento organizador. Además, la piel se separa del cuerpo y el espacio de transición
está integrado a la planta. Son de estos años Casa en Villa del Parque de 1938, Casa
en La Falda de 1939, Casa en la Calle La Pampa de 1940. (Ons, Campos, 1986)
Figura 8. Casa en la Falda y casa en la Calle la Pampa, Acosta
Hacia 1945: la planta es claramente longitudinal y está rodeada de espacios
semicubiertos. El volumen, es único, limpio, ha abandonado las complejidades de
épocas anteriores. “Hay un cambio en el "espíritu" de estas obras; la piel envuelve al
cuerpo, lo "protege". Interior y exterior ya no tienen puntos de contacto directo” (Ons,
Campos, 1986)
El Sistema Helios desarrollado por Acosta, este consiste en un conjunto formado por
“losa-visera y parantes”, cuya función es la de darle protección solar al edificio en las
ventanas orientadas al norte o al noroeste21, y controlar la entrada de radiación solar al
interior de las edificaciones; a su vez, formaba un ‘recinto de sombra’ delante del
edificio durante el verano y en las horas de mayor incidencia solar, haciendo que la
masa de aire inmediata al paramento del edificio tuviera unos grados menos de
temperatura, a lo que Acosta llamaba ‘aura térmica’ de la vivienda. Además de las
preocupaciones climáticas reflejadas en sus proyectos residenciales, Acosta concebía
la vivienda con una función principal: la de posibilitar una buena adaptación del ser
humano a su entorno físico, clima y paisaje; por lo tanto, en sus proyectos creaba un
‘clima privado’ que significaban dos cosas: protección térmica y a su vez con una
comunicación plena con el entorno. Es la combinación de una correcta disposición de
los espacios de acuerdo a las orientaciones más convenientes, un estudio de las
21 Recordar que hablamos del hemisferio sur
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funciones y relaciones internas, el uso de la tecnología más moderna de la época
combinada con los modos tradicionales de uso, y la personal formalización exterior de
Acosta a partir del uso de losas viseras horizontales y toldos corredizos como
estrategia no sólo de protección de la radiación solar, sino “hasta como un gesto
metafísico de relación con las fuerzas del Universo”. (C. Gómez, 2000)
Brasil: Adaptación al clima, aparición de elementos
En el caso brasilero tenemos una serie de hechos que nos permiten trazar una
historiografía de la calidad de la arquitectura moderna brasilera: la amplia difusión con
la que contó en las décadas de 1940 y 1950, y la acertada adaptación al clima. Por un
lado, está la exposición que organiza Phillip Goodwin, con fotografías de G. E. Kidder
Smith, en el MOMA de New York en el año 1942, que presentaba la arquitectura
brasileña desde 1652 hasta el año de la exposición. El segundo hecho importante es
la posterior publicación de un libro a raíz de dicha exposición, en 1943. El tercer hecho
significativo para la irrupción de la arquitectura moderna en el panorama mundial, es la
construcción del Pabellón de Brasil en Estados Unidos, para la Feria Mundial de 1939,
por Lucio Costa, Oscar Niemeyer y Paul Lester Wiener. Estos tres hechos tuvieron un
gran impacto en aquellos tiempos y significó la entrada de la arquitectura moderna
brasilera en el panorama mundial. (Deckker, 2001)
La publicación resultado de la exposición de 1942 en Nueva York, resalta la
importancia de la adaptación que hizo la arquitectura brasilera de modelos importados
del movimiento moderno; son de resaltar el clima, el estado sociocultural y la
tecnología del momento. Existiendo por parte de los arquitectos brasileros una
constante investigación, desarrollo y aportación, en los aspectos climáticos y
estéticos.; en particular, la protección contra el calor y los reflejos de la luz fuerte fue
brillantemente resuelta. (Goodwin, 1943).
Otro aspecto importante es el clima político del momento: desde la década de 1930, el
presidente Getulio Vargas promovía una modernización general del país, que iba de la
mano con el crecimiento económico y el progreso social de aquel momento; se
‘brasilizó’ las influencias extranjeras, lo cual permitió la creación de formas
arquitectónicas, con un alto carácter nacionalista, dentro de un marco racional. Frente
a esta mezcla sin precedentes, aparecieron manifestaciones desde las artes plásticas,
la música, y por supuesto la arquitectura: un grupo de arquitectos extrajeron los
principios del Movimiento Moderno, y crearon su propio estilo a partir de su propia
cultura y de su propio entorno medioambiental. (Deckker, 2001)
Un ejemplo paradigmático de la adaptación al lugar, la aparición de elementos
arquitectónicos tanto formales como climáticos, es el Edificio del Ministerio de
educación y salud en Río de Janeiro. El proyecto fue el resultado de la creación
conjunta de Oscar Niemeyer, Lucio Costa, Alfonso Reidy, Carlos Leão, Ernani
Vasconcellos, Jorge Moreira y Roberto Burle Marx, con la colaboración de Le
Corbusier.  El diseño se concluye en 1937, año en el que se inicia su construcción y
que finaliza en 1946. En él pueden verse los cinco puntos planteados por Le
Corbusier: pilotis, planta libre, fachada libre, ventanales longitudinales y cubiertas
planas ajardinadas. Pero más allá de trabajar con los postulados de la arquitectura del
movimiento moderno, el edificio cuenta con un conjunto de estrategias ambientales: la
relación entre la arquitectura y clima como forma de responder de manera eficaz a las
condiciones del medio; la compresión de las estrechas relaciones entre las estrategias
para un ambiente interior confortable con los demás elementos que condicionan la
arquitectura. Por tanto tales mecanismos son concepciones que se inserta en el
ámbito de la cultura, ligados a factores no solamente técnicos, sino también estéticos y
simbólicos. El edificio del ministerio se adecuó a la realidad ambiental en la cual se
insertó, adoptando estrategias arquitectónicas que a día de hoy son vigentes,
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representando un elevado significado cultural dentro del panorama de la arquitectura
moderna brasilera y mundial. (Paiva, 2006)
Figura 9. Ministerio de Salud y Educación, Costa et al. 1946
Otras arquitecturas brasileras adaptadas al clima
Lina Bo Bardi (1915-1999), formada en el pensamiento organicista de Bruno Zevi,
empezó a realizar sus obras en São Paulo desde los modelos modernos de Mies van
der Rohe. A través de su experiencia en Brasil, desarrolló una tendencia organicista
que en 1957, se vio reforzada por su visita a las obras de Gaudí en Barcelona. Esta
influencia la expresó en sus adaptaciones y relaciones con el lugar. La aplicación de
los principios de la arquitectura moderna en proyectos de paisaje, están los proyectos
de Roberto Burle Marx, resultan ser la aplicación más genuina de estos principios a los
que se les añade la crítica y superación el dogma racionalista de la modernidad. Burle
Marx logra conciliar la abstracción de las vanguardias con formas orgánicas, y el rigor
nacionalista con valores cromáticos y plásticos de la naturaleza. Como resultado, sus
jardines ayudan a la integración de edificios del movimiento moderno con su lugar de
implantación (Xavier, 2003)
Figura 10. Jardines del Ministerio de Educación y Salud: en plata baja y cubierta, Burle Marx, 1946
En la historia reciente de la arquitectura moderna, es claro ver cómo Brasil tiene un
amplio catálogo de ejemplos y que en el marco de este trabajo no alcanzamos a
abarcar en su totalidad; dan cuenta de cómo la arquitectura moderna, importada desde
Europa logró hacerse su propio camino y adaptarse a la propia realidad sociocultural y
climática del país. En conjunto, los proyectos que responden a los lineamientos de
adaptación al lugar ilustran el proceso de adaptación y sincretismo cultural brasilero.
Sincretismo que vimos anteriormente en la obra de Wladimiro Acosta y qué veremos a
continuación en los proyectos realizados en Colombia. Y así, a partir de este recorrido
ponemos en evidencia el fenómeno de adaptación y apropiación que vivió la
arquitectura moderna en Latinoamérica en la época que estudiamos.
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3.2 Relación proyecto y lugar: Colombia
Un evento importante para la producción arquitectónica en Colombia, lo supone la
creación de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional en el año 1936,
donde se formarán un importante número de arquitectos, que a partir de la década de
los cuarenta, producen una obra de arquitectura de gran calidad.. A partir de esta
fundación, se replica en Bogotá la creación de facultades de arquitectura, así como en
Medellín, Cali y Barranquilla22. Esto supone tanto el aumento de formación de
arquitectos, como la divulgación de los preceptos de la arquitectura moderna, en sus
conceptos funcionales y formales fundamentales, y en su adaptación al lugar; producto
de las formaciones e influencias venidas de Europa, Estados Unidos y países
latinoamericanos como Argentina y Brasil.23
Propuestas para las ciudades del futuro
Las ideas de progreso de la década de 1930 habían traído al país profesionales y
técnicos europeos, para conocer y posteriormente apropiarse de nuevas tecnologías
desarrolladas en Europa; centro de vital importancia de este proceso, como ya lo
hemos mencionado, es la Universidad Nacional, fundada en 1936. Además, el país
cuenta con otra coyuntura favorable: después de la segunda guerra mundial, el Banco
Mundial apoyó procesos de modernización en países del sur, con el fin de evitar la
expansión del comunismo. (O’byrne, 2010).
La época de la que nos ocupamos, 1950-1965, estuvo precedida por una serie de
acontecimientos dentro del marco del proceso de modernización del país. También la
urgencia de modernización que desde las administraciones se gestaba, que incluyó
entre otras cosas, la elaboración de Planes Reguladores, Directores o Piloto para las
principales ciudades de ese momento: Bogotá, Medellín, Tumaco y Cali.
Después de los disturbios de 1948 en Bogotá, que termina con la vida de Jorge Eliecer
Gaitán, donde el centro de la ciudad queda casi destruido debido a los incendios, urge
empezar el proceso de reconstrucción basándose en lineamientos que hicieran parte
de un plan general de la ciudad. Esto lleva a las autoridades a buscar un posible
encargado de un Plan para Bogotá. Por ese entonces, ya estaban en el país Wiener y
Sert desarrollando los planes de Medellín y Tumaco. (O’byrne, 2010).
Para el caso de Bogotá, Le Corbusier es consultado hacia finales de los años cuarenta
para dar su opinión sobre el futuro de la ciudad en relación a su crecimiento urbano y
poblacional. La primera visita de Le Corbusier se da en 1947, y ya en 1949 se firma el
contrato para la elaboración del Plan Regulador, del que posteriormente, harán parte
Wiener y Sert. Entre los tres, definen el Plan Piloto para Bogotá, donde se
establecerán las bases del Plan Regulador, que desarrollarán Wiener y Sert.
Finalmente en 1950, Le Corbusier entrega en Bogotá la documentación definitiva del
Plan Piloto, que sería aprobado en 1951. Resumiendo, el plan está estructurado en
dos puntos: el primero hace referencia a la escala general de la ciudad y su relación
con el marco geográfico, y el segundo es relativo al problema de la definición de un
nuevo centro urbano adecuado a la ciudad moderna (Martí, 2006).
22 En Bogotá se fundan 4 nuevas facultades: la de la Universidad de los Andes (1949), la de la
Universidad Javeriana (1950), la de la Universidad de América (1952) y la de la Universidad Gran Colom-
bia (1955); en Medellín se crean dos: la de la Pontificia Universidad Bolivariana (1942) y la de la
Universidad Nacional (1955); una en Cali (Universidad del Valle, 1947) y una en Barranquilla (Universidad
del Atlántico, 1951) (S. Arango, 2011).
23 Como lo relata Silvia Arango en ‘Historia extensa de la arquitectura en Colombia’ (2011): “Las nuevas
facultades se iniciaron con equipos de profesores muy jóvenes; por ejemplo, Jorge Gaitán Cortés fue el
primer decano de la facultad de la Universidad de los Andes cuando tenía 29 años. En 1955, es decir, 8
años después de fundada la facultad de la Universidad del Valle, el más viejo de sus directivos no
contaba aún 26 años.”
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Para el desarrollo del Plan, envían desde Colombia todo lo necesario para que aún en
la distancia, el taller de Le Corbusier contara con la información más precisa de la
ciudad y su entorno geográfico: planos, fotografías, detalles de las condiciones
sociales, informes geológicos con descripción geográfica de los cerros y la sabana.
Vemos como entonces, Le Corbusier trabajará a partir de la simbiosis de modelos
teóricos desarrollados por él, poniéndolos a prueba en realidades concretas y
modificando lo necesario: el modelo no pretendió ser impuesto en el lugar, por el
contario, cada lugar enriquece al modelo, y ejemplo de ello son los planes urbanos de
Buenos Aires o Chandigarh o el Plan Voisin. (O’byrne, 2010)
Para el nuevo Centro Cívico de Bogotá, Le Corbusier plantea un nuevo concepto
intervención urbana moderna que se confronta con la ciudad histórica, buscando una
difícil coexistencia entre el pasado y los nuevos edificios del nuevo centro urbano. (C.
Martí, 2006).
Con el Plan Piloto y el Plan Regulador, Le Corbusier, Wiener y Sert, buscaron restituir
las relaciones de la ciudad de acuerdo con su forma y su base geográfica, propiciar la
presencia de parques lineales creando una red continua de espacios naturales,
reinterpretar el concepto de manzana como elemento mediador entre edificio y ciudad,
repensar la cuestión del nuevo centro urbano y su relación con los lugares públicos
tradicionales de la ciudad. (C. Martí, 2006). Además de seguir siendo los problemas
fundamentales de nuestras ciudades, se trata de un listado de relaciones urbanas que
corresponde con una adecuada adaptación al lugar, con una lógica interpretación del
paisaje natural y urbano, con un actuar que tiene en cuentas las condiciones
determinantes de la forma final del edificio y una relación óptima con el entorno.
Adaptación al lugar de las arquitecturas colombianas: El
ámbito residencial
“La arquitectura, como resultado de la conciliación del hombre con la naturaleza, como
unificación y superación de las divisiones impuestas entre ámbitos disciplinares y escalas de
proyecto, surge de una clara postura frente al mundo, que es la base de las buenas
arquitecturas de todos los tiempos.” Fontana, Llanos
Si bien hay un funcionalismo, una corriente estilística, un afán de progreso impulsado
desde el estado y una burguesía identificada con esto, los arquitectos optaron por una
producción consecuente con su entorno y condiciones climáticas. Es decir, no se
limitaron a la copia sistemática de modelos y puntos de la arquitectura, sino que
asistimos a proyectos de arquitectura moderna enriquecidos en sus aspectos formales,
espaciales y urbanos, a partir de la conciencia de lugar, en su proceso de creación.
Para ejemplificar esta aseveración, revisaremos el análisis realizado a cuatro
residencias prototipo de la casa moderna bogotana: son casas unifamiliares; están
ubicadas en solares de dimensiones similares; tienen límites en tres de sus cuatro
lados y se apoyan en los muros laterales, configurando así tipologías de barrios de
casas adosadas; están separadas de la calle por un antejardín de 5 metros; gran parte
del solar es  destinados a patios y jardines24. Las casas estudiadas, son: la Casa
Bermúdez, 1952-57, de Guillermo Bermúdez; la Casa Carrizosa, 1958, de Ricaurte-
Carrizosa-Prieto; la Casa Salgar, 1958, de Enrique Triana y la Casa Unifamiliar, 1961,
de GREF. (Fontana, Llanos, 2008).
A partir de las casas analizadas, se revelan una serie de nuevos condicionantes tanto
a nivel de relaciones urbanas, como a nivel de espacialidad interior. A nivel urbano, las
residencias, responden a un nuevo modelo de ocupación de parcela. Y a nivel interno,
la organización de los espacios interiores está definida por la función y el uso de
24 “Son casas que se ajustan a un modelo de ocupación de la parcela regulado por condiciones
dimensionales y organizativas que, durante la primera mitad de los años cincuenta, sirven para la
definición de nuevos tejidos, y que dan forma a algunos de los típicos sectores residenciales situados al
norte de la ciudad.” (Fontana, Llanos, 2008)
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los espacios, definiendo tres ámbitos: una zona de servicios separada y con cierta
autonomía; unos ámbitos comunes: sala de estar y comedor abiertos y en directa
relación con los espacios externos principales de la casa; y por último, las estancias
privadas o dormitorios vinculados igualmente con algún espacio exterior, ya sea
principal o secundario (Fontana, Llanos, 2008).
Por otro lado, las autoras distinguen un criterio de orden básico que se reitera en las
cuatro casas analizadas: en estas casas no hay contradicción entre exterior e interior,
entre urbano y doméstico, entre construcción y naturaleza; la casa unifamiliar es
entendida como una unidad urbana y arquitectónica. Existe por tanto un diálogo
constante entre el mundo interior y el mundo exterior, entre lo urbano y lo
arquitectónico; donde la naturaleza incorporada a la casa se transforma en un
elemento estructurante. (Fontana, Llanos, 2008)
La relación entre espacios exteriores y espacios interiores que permiten conseguir ésta
unidad, es resuelta a través de dos aspectos: la relación de la casa con el jardín y la
relación de la casa con la calle. Para el primero de los aspectos, la unidad casa-
jardín, configura el jardín como el corazón de la casa y de los espacios abiertos
interiores considerados como espacios de mediación, generadores de tensiones
espaciales, y configurando un mundo interior muy variado. Y para el segundo de los
aspectos, cada casa lo resuelve de una manera particular a partir de la relación del
antejardín y la fachada con la calle, como se verá a continuación.
Relación casa y jardín
En la Casa Bermúdez, el jardín es resuelto en la parte posterior como un gran espacio
verde dotado con exuberante vegetación, mientras que la casa se organiza en tres
franjas longitudinales que corresponden a la organización de los espacios interiores
antes mencionada: el dormitorio principal se prolonga con una estancia que es un
espacio de mediación con el exterior; la sala de estar-comedor remata con el jardín
mediante un ámbito en parte ajardinado y en parte pavimentado. La Casa Carrizosa,
también es resuelta en tres franjas longitudinales, a lo largo de casi toda la parcela,
configurando un frente interior relacionado con el espacio exterior (jardín). Lo que en la
casa anterior es un jardín con vegetación, es en este caso un espacio exterior que si
bien cuenta con árboles, está definido a partir de planos horizontales artificiales de
distintas texturas y materiales: agua, pavimentos de madera, césped, jardineras,
etc. (Fontana, Llanos, 2008)
Figura 11. Planta baja de Casa Bermúdez y Casa Carrisoza. Fuente: Fontana, Llanos.
La Casa Salgar, cuenta con un gran jardín arbolado de notables dimensiones, con el
que la franja de ámbitos comunes se relaciona de manera inmediata, casi sin
mediación: a través de un cerramiento transparente y plano en el cual se configura
sutilmente una terraza exterior relacionado con el comedor y la sala de estar. La zona
de servicios, cuenta con dos patios interiores, que le dan la autonomía anteriormente
atribuida a esta zona. En la Casa Unifamiliar, nos encontramos con un predio de
distintas dimensiones, relacionándose con la calle por el lado más largo del mismo. En
este caso, la casa se ubica en la parte central del predio, generando un jardín resuelto
a partir de dos espacios exteriores, en relación con las estancias privadas y con los
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ámbitos comunes, como en la Casa Carrizosa, pero en este caso de mayores
dimensiones.
Figura 12. Planta baja de Casa Salgar y Casa Unifamiliar. Fuente: Fontana, Llanos.
Relación casa y ciudad
La Casa Bermúdez es casi totalmente hermética en su relación con la ciudad, como se
puede ver en la poca presencia de vanos en la fachada principal, pero una vez dentro,
se llega sin ningún espacio de mediación a la zona de ámbitos comunes y se descubre
su relación con el jardín: el jardín es evidenciado de inmediato al ingresar al interior.
Mientras que en la Casa Carrizosa, si bien no se cierra totalmente a la ciudad, antes
de llegar al jardín es necesario pasar por una serie de espacios. Pasamos de una
relación directa, una relación estructurada a partir de espacios de transición, una vez
se ha pasado el plano frontal que delimita con la ciudad.
Por su parte, la Casa Salgar, mantiene una abierta relación con la ciudad a través de
su antejardín totalmente abierto y de transparencias en fachada principal, pero una vez
dentro el vestíbulo de acceso impide ver los espacios interiores, siendo sólo revelados
desde la sala de estar dando a la casa un carácter muy privado. La Casa Unifamiliar
presenta transparencia en fachada y en los cerramientos del antejardín revelando los
espacios interiores, pero igual que en la anterior casa, al ingresar al interior un patio
semitransparente tamiza las visuales hacia los ámbitos comunes y el jardín interior. Es
decir, asistimos en ambas casas a una serie de espacios de mediación.
Unidad urbana y arquitectónica
Las cuatro viviendas resuelven el problema básico de la arquitectura: “la doble
condición de espacio habitable entendido como unidad de relación entre el espacio
interior y exterior del edificio; calle, recintos, patios, espacios abiertos, jardines, etc.,
son espacios de mediación entre el hombre y la naturaleza, una naturaleza
“domesticada” e interiorizada”. Cada casa posee sus aspectos propios que permiten
verificar que existen unos criterios de orden general que se formalizan de manera
específica, siendo éstos:
 Disposición de la casa en el solar
 Formalización de la estructura relacional casa–jardín–espacios de mediación
 Clarificación de las secuencias espaciales de acceso calle–vestíbulo–patios–sala–
jardín
 Caracterización de los distintos ámbitos de organización de los espacios interiores
Concluye el artículo afirmando lo siguiente: “La casa moderna bogotana es por esta
razón un ejemplo representativo de una problemática universal de la arquitectura, que
encuentra sus respuestas en un ámbito específico: la casa unifamiliar, con sus
peculiaridades de programa, lugar y contexto, es uno de los elementos básicos, en la
construcción de una realidad urbana que configura un mundo doméstico, en el cual el
hombre encuentra la posibilidad de repropiarse de su relación con la naturaleza. La
casa moderna como unidad urbana y arquitectónica, pero también expresión simbólica
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de la modernidad ya no es el traumático momento de ruptura con la naturaleza, sino
más bien el de reencuentro con ella bajo nuevas reglas.” (Fontana, Llanos, 2008)
Este es un estudio que permite observar cómo la arquitectura moderna en Colombia,
en este caso en el ámbito residencial, da claro ejemplo de la adaptación con el lugar,
incluyendo en éste tanto la naturaleza, la relación con el paisaje, con el clima, con la
geografía y además con la ciudad, al resolver tanto la unidad arquitectónica como la
unidad urbana. Por otra parte, resalta la importancia de los espacios de mediación,
tanto en las relaciones urbanas, en las tensiones espaciales, como en la conformación
de la ya mencionada ‘unidad urbana’
Adaptación al lugar de las arquitecturas colombianas: El
ámbito institucional
Para el análisis de los edificios institucionales revisaremos el estudio de Henao-Llanos
“Relación formal entre torre y plataforma” (2012), que hace parte de la investigación
“Torre-plataforma Colombia, años cincuenta y sesenta”. En dicho texto analizan las
alternativas formales de la planta de transición entre la torre y la plataforma (t-p), y sus
variables desde el sistema de la Lever House, los que dejaron la planta de transición
completamente libre, los que la usaron como transición entre sistemas constructivos
diferentes, hasta los casos singulares que no pueden adherirse a las descripciones
anteriores. El análisis espacial o la descripción formal de la planta de transición, lleva
por tanto al análisis de la relación e integración con la ciudad. Y así a partir de los
criterios que describiremos a continuación y del estudio de cuatro proyectos
colombianos, Henao-Llanos, realizan un aporte al estudio de esta tipología edificatoria
en Colombia, de la época de la que nos ocupamos.
En las t-p, se advierte que la actividad pública y la privada se encuentra dividida y
representada formalmente en dos piezas, que en palabras de Henao-Llanos,
responden a cualidades antitéticas: “respecto a su posición (abajo-arriba), distribución
(comprendida-segregada), forma (horizontal-vertical) y emplazamiento (enmarcada-
deslindada)”; donde la parte pública corresponde a las primeras acepciones, mientras
que lo privado se desarrolla en las segundas. En Colombia el proceso de segregación
empieza en los años treinta, a partir de la diferenciación con el cambio de materiales
en la planta baja, respecto al resto del edificio. En los años cuarenta, se puede
observar una diferenciación a nivel volumétrico entre ambas piezas: la torre se
desvincula de sus medianeras y cambia tanto de materiales como de sistema espacial;
en esta época, la torre está directamente relacionada con la plataforma, no existe algo
que las dilate. Esta tercera presencia aparece en los años cincuenta, cuando entre la
plataforma y la torre, emerge una pieza que “actúa como transición entre ambos
volúmenes, la cual se manifiesta de varias maneras, pero ocupando siempre, por lo
menos, un nivel entero de conjunto edificado.” (Henao-Llanos, 2012)
Transición tipo Lever House
En la Lever House25 la transición se advierte de manera más visible en el lado más
angosto de torre, apareciendo un voladizo que hace que la fachada de la transición se
retire profundamente, reforzando el lenguaje formal; contrario a lo que sucede en la
fachada más larga de la torre, donde el borde del forjado casi que coincide con los
pilares, aportando una distancia mínima que evita que el curtain wall las roce. Y para
25 La Lever House fue diseñada, entre 1949 y 1950, por la firma Skidmore, Owings and Merril, en cabeza
de Gordon Bunshaft. Dicho edificio se encuentra ubicado en la Park Avenue, Nueva York. Antes de 1950,
no se ha encontrado un proyecto que anteceda a la Lever House en la solución del piso de transición, que
se resume en retirar, hasta la cara interna de las columnas, alejado del borde de la placa, el plano de
cerramiento del nivel inferior de la torre, cambiando las características de su fachada, de tal manera que
no se asocie con la cara vista de ninguno de los volúmenes del conjunto. La operación de suspender la
fachada en la zona de contacto de la torre con su plano sustentante fue planteada por Mies van der Rohe
en los apartamentos de Lake Shore Drive. (Henao-Llanos, 2012)
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acentuar la transición, la altura se baja al máximo, llevando el falso techo hasta el
borde del forjado, de manera que la planta de transición se ve notablemente más baja
que las otras plantas, tanto de la plataforma como de la torre. Para resolver la
continuidad de la planta de transición con la terraza de la plataforma, se usa un
cerramiento acristalado, de suelo a techo, eliminando los antepechos; dicha
continuidad permite el uso recreativo de la terraza por parte de los empleados
constituyéndose en un segundo nivel público exclusivamente peatonal (Henao-Llanos,
2012).
Piso de transición en la Lever House. Dibujo Edison Henao C. e Isabel Llanos Ch.
Cuando esta tipología se aplicó en Colombia, tuvo pocas variaciones, y Henao-Llanos
lo ejemplifican en tres edificios: en el Banco de Bogotá, en Bogotá (1960), de Lanzetta
Pinzón y Cía., Martínez Cárdenas y Cía. y Skidmore, Owings and Merrill (SOM); en el
edificio Seguros Bolívar, en Bogotá (1954-1956), de Cuéllar Serrano Gómez, y en el
edificio Pardo Restrepo Santamaría (PRS), en Bogotá (1957-1960), de Obregón &
Valenzuela.
Figura 13. Banco de Bogotá, Seguros Bolívar y Edificio PRS, Bogotá. Fuente: Henao, Llanos
En el Banco de Bogotá y en el PRS, en los pisos de transición la fachada se retrasa
hasta el plano de la estructura portante, mientras que en el edificio de Seguros Bolívar,
el cerramiento se retrasa aún más, situándose detrás de los pilares, aumentando por
tanto, el efecto de profundidad, por la sombra que proporcionan los pilares. En cuanto
al uso del público del piso de transición, este lo vemos en el edificio de Seguros
Bolívar, que en su planta de transición alberga a un restaurante para los empleados
que podrían hacer uso de la terraza sobre la plataforma, y en el PRS, donde también
encontramos ese vínculo restaurante-terraza. Mientras que en el Banco de Bogotá, el
piso de transición está destinado a oficinas, restringiendo el uso público, pero dado
que el auditorio principal del edificio también está localizado en este nivel, permite el
uso comunitario de la terraza: “en los tres casos el nivel de transición se abre a
terrazas, por lo general de excepcionales calidades ambientales, gracias a que están
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dotadas de macetas de gran tamaño y profusa vegetación, las cuales crean recodos
que ajustan la escala del espacio y brindan diversidad de estancias a los usuarios.”
(Henao-Llanos, 2012).
Transición de planta libre y abierta
Para ejemplificar el manejo espacial de este tipo de transición, Henao-Llanos escogen
dos proyectos localizados en ciudades de clima tropical cálido, lo cual permite/motiva
la apertura total de esta planta que media entre t-p: el Edificio Aristi en Cali (1957), de
Borrero Zamorano y Giovanelli, y el Banco de Bogotá, en Cartagena (1958), de
Obregón & Valenzuela, que eliminan todo tipo de espacio cerrado, exceptuando
escaleras, ascensores y zonas de servicio: “Esta acción, que lleva al límite los
principios de la solución, confirma las aspiraciones de diafanidad del espacio que
acompaña el plano de la terraza de la t-p.”
Del edificio Aristi hablaremos más adelante, tanto en el apartado dedicado al libro de
Tascón (2000) y en el Capítulo cinco dedicado a los edificios de torre-plataforma; sin
embargo veamos que nos dice el texto de Henao-Llanos. La plataforma del edificio
está destinada a uso comercial y la torre a uso residencial, y aún la lógica inmobiliaria
dictara el máximo de ocupación, BZG optaron por un piso de apartamentos por planta,
dando lugar a una volumetría esbelta en ‘L’, que genera un vacío sobre la terraza del
piso de transición que está resuelta a partir de jardines para el uso de los habitantes,
aumentando su valor ambiental. Su sistema estructural basado en planos de hormigón
equidistantes, se visualizan en el piso de transición como tres planos escultóricos a
juego con los jardines de trazado geométrico elemental “estableciendo una entidad
formal unitaria que refuerza la cohesión interna del espacio diáfano logrado” (Henao-
Llanos, 2012).
Figura 14. Piso de transición Edificio Aristi, Cali. Dibujo de Henao, Llanos ©
La transición del Banco de Bogotá en Cartagena se resuelve de manera similar al
edificio Aristi; en esta planta ubican además de escaleras y ascensores, la cocineta de
una cafetería, recostada sobre la medianera, de modo que lo único que vincula la torre
con la plataforma es su sistema estructural resuelto a partir de diez pilares,
correspondientes a cinco pórticos. La terraza cuenta con jardineras, estanques y decks
dispuestos de manera aleatoria para el disfrute de la cafetería; se han eliminado los
límites entre exterior e interior, dejando como única barrera las jardineras bajas que
aíslan a los usuarios del borde, pero dando continuidad espacial indefiniendo dónde
termina la planta de transición. Si bien este edificio resuelve su mediación exterior-
interior en planta baja, en palabras de Henao-Llanos, su verdadera conexión urbana
se realiza dos plantas más arriba “gracias a la planta libre del piso de transición”
(Henao-Llanos, 2012).
Transición por divergencia estructural
En estos casos, la planta de transición se ocupa de resolver los antagonismos entre la
estructura de la plataforma y la torre. Para ilustrarnos este caso, Henao-Llanos
escogen el Hotel-Casino Americano, en Cartagena (1959-1960), de Obregón &
Valenzuela, y el Bancomercio en Manizales (1968), de Borrero & Cía. Para el edificio
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del Hotel-Casino, se opta por una solución que media entre la Lever House y la planta
libre abierta: en el piso de transición se ocupa aproximadamente la mitad del área,
para áreas administrativas del hotel. En este caso, el volumen de transición se
resuelve en dos plantas, de difícil  visión desde el nivel de la calle, dado que se
encuentra lo suficientemente retrasado de las fachadas de la torre para permitirlo,
acentuado por las sobras que la torre proyecta sobre este. La ocupación y el uso
administrativo de esta planta, evita el uso común de la terraza y los atributos urbanos y
públicos que hemos visto en los casos anteriores.
Figura 15. Hotel-Casino Americano, Cartagena y Banco del Comercio, Manizales. Fuente: Henao,
Llanos
La estructura del Hotel-Casino es poco convencional: responde a las conveniencias
tanto de la torre como de la plataforma. La torre tiene intercolumnios pequeños que
responde a la división de las habitaciones, y la plataforma está resuelta a partir de
luces amplias acordes a un espacio de planta libre, como el casino y el salón de
eventos. No habiendo continuidad en los ejes, la zona de transición debe resolver esta
dicotomía estructural y lo hace a partir de columnas en forma de ‘V’, que transportan la
carga de cuatro pilares de la torre, a dos de la plataforma. De igual manera Borrero &
Cía. Resuelven la dicotomía estructural en la planta de transición en el edificio de
Bancomercio. En este caso, el elemento estructural que absorbe las diferencias
estructurales entre torre y plataforma, son unas jácenas en cantiléver, que recibe los
múltiples elementos de la torre y los convierte en pórticos de dos pilares tanto en la
planta de transición como en la plataforma. La proyección de estas vigas permitió que
la fachada del piso de transición estuviera retranqueada respecto a la fachada de la
torre.
Transiciones singulares
Henao-Llanos, este tipo lo ejemplifican con el Banco Francés e Italiano (1959-1961) y
el Banco Popular de Bogotá (1966), los dos de Obregón & Valenzuela. En el Banco
Francés e Italiano, la transición consta de dos plantas, debido a las circunstancias del
entorno: la imponente presencia del Banco Agrario, lo cual les obligó a retirarse al
máximo del paramento, para evitar las visuales del vecino. Otra razón para tener dos
plantas de transición, obedece a la perspectiva a nivel del peatón, puesto que si la
transición fuera de una sola planta, esta no sería visible desde la calle. La estructura
del edificio presenta voladizos que permite que la fachada de las plantas de transición,
se encuentren retrasadas respecto a las de la torre. La transición tiene terraza en
forma de ‘L’, que corresponde al retiro de la torre de los vecinos, en la que se
encuentran jardineras para el disfrute de los empleados de las dos plantas; dichas
jardineras cumplen igual función que la vista en el Banco de Bogotá de Cartagena:
marcan distancia entre el borde de la terraza y hace innecesaria la presencia de
barandas o antepechos. Este detalle de las jardineras marcando el límite, según el
análisis de Henao-Llanos, produce dos consecuencias propias de la transición: por un
lado, la negación visual de la calle, dominada por la circulación vehicular, y por el otro
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el llamamiento a generar un nuevo nivel urbano, visualmente continuo, dominado por
la escala humana.
Planta de transición Banco Francés e italiano, Bogotá. Fuente: Henao, Llanos
En el Banco Popular de Bogotá, debido a su exigente programa de banco, oficinas y
comercio a resolver en una parcela de ajustadas dimensiones, la torre se sitúa en la
esquina exterior de la parcela, para así liberar espacio entre esta y la medianera del
vecino, permitiendo abrir una fachada hacia ese recinto interior. Esto dio como
resultado que torre y plataforma se alinearan, necesitando, por tanto, la expresión
formal de cada volumen. Hemos visto, que en la mayoría de edificios t-p, la estructura
se retira del paramento, dando como resultado la estética que representa los
retranqueos y hundimientos de la planta de transición; esto ocurre en el Banco
Popular, aunque los pilares aparecen marcados en la fachada: en la transición retiran
la fachada produciendo la sombra que hará la diferenciación de los volúmenes. De
modo que el edificio presenta la continuidad estructural, la presencia de antepechos en
la torre, y una persiana que homogeniza la plataforma. (Henao-Llanos, 2012).
Como hemos visto en los ejemplos analizados por Henao-Llanos, a la planta(s) de
transición se le pueden asociar varios usos; y dado que su origen no responde a un
programa establecido, su uso no determina la existencia de esta planta, ni es
incompatible con el uso que se le asigne. En la terraza, ocurren dos situaciones: o está
subutilizada dado su uso restringido para los empleados, o en cambio es un espacio
que respalda un uso más público, como por ejemplo el de un restaurante; así resulta
importante la consolidación del tipo de edificio t-p y la asociación de la planta de
transición y la apertura de su terraza, con usos colectivos y públicos.
De igual forma, la transición hace de unión entre dos volúmenes, y a su vez con su
terraza, define un nuevo plano público urbano, sin que implique la negación o
anulación de lo hasta entonces urbano: “El procedimiento ex novo que propone no
implica la destrucción de la forma urbana precedente, sino la inauguración de una
nueva, donde el edificio en altura puede resolver su emplazamiento, creando su propia
urbanidad sin alterar la trama de la ciudad tradicional.” (Henao-Llanos, 2012). En los
casos en que la transición es una planta libre abierta, además de darle distintos
valores espaciales, permite la liberación total de la torre; dando a la terraza cualidades
ambientales y formales para el disfrute de los habitantes de los pisos de la torre.
3.3 Relación proyecto y lugar: arquitectura moderna en Cali
La situación de la época de la que nos ocupamos, muestran que a la luz de los
planteamientos de la arquitectura moderna, la ciudad tradicional colombiana y las
maneras en que se planificaba su crecimiento parecerían obsoletas. Este tipo de
discusiones alrededor de las nuevas maneras de planear la ciudad, llevan a la
creación de la Ley 88 en diciembre de 1947, que versa, sobre el fomento del desarrollo
urbano de los municipios y representa el nacimiento legal de los Planes Reguladores
en Colombia.
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La planificación de la ciudad, su crecimiento físico y la construcción de las nuevas
zonas residenciales, estaba estructurada por diversos acuerdos de la legislación
municipal sobre tres aspectos principales: la sucesiva ampliación del perímetro
urbano, la apertura de vías externas de la ciudad y el cobro del impuesto predial
(Espinosa, 2006). La separación del planeamiento en tres aspectos independientes y
respondiendo a variados intereses económicos y políticos, más que sociales, nos lleva
a pensar que a partir de esto era imposible llegar a una planeación urbana
estructurada y consecuente con las realidades de la ciudad a nivel ambiental, social,
económico y político.
En 1943 se contrata a Karl Brunner para la elaboración del Plano de Cali. Si bien su
urbanismo se enmarca dentro de las posturas del movimiento moderno, ‘discrepaba de
la idea de que para realizar cualquier proyecto que buscara la renovación y el
ordenamiento del espacio urbano se debía hacer “tabula rasa” del contexto urbano
existente, prescindiendo de sus condiciones y de su peso histórico’. (T. Maya, 2004).
El proyecto de Brunner definido como ciudad futura, tenía en cuenta aspectos
ambientales y paisajísticos como la conservación e incorporación del paisaje de la
ciudad, especialmente la margen izquierda del río Cali –en vez de construir una vía
paralela al río, replica de la existente en la otra margen-, construcción de
urbanizaciones del tipo ciudad-jardín, con residencias aisladas, estilo californiano y
amplias avenidas soleadas y arborizadas, con una visión concéntrica de la forma
urbana. El Plan Regulador propuesto por Brunner incluía el desarrollo de cuatro
puntos: la expansión de la ciudad; el proyecto de alcantarillado que definía
modificaciones al trazado existente y proyecciones hacia las áreas de expansión;
disposición de áreas para jardines y parques; y el proyecto para el reglamento de
urbanizaciones y construcciones. Después de superar varias dificultades de tipo
político y económico, finalmente en marzo de 1947 se entrega la propuesta que incluía
el Proyecto de Avenida de las Américas (Vásquez, 2001)
El documento entregado, incluía ‘el dibujo original del Plano Regulador, de ensanche,
y de la zonificación’. El proyecto de Brunner fue archivado, por varios factores:
descontento por los inconvenientes durante la elaboración del proyecto, inaplicabilidad
de algunos de los diseños del alcantarillado y por ecos de procesos de modernización
producidos en Bogotá; sin embargo se conservan los trazados de los barrios de
Miraflores, la Campiña y San Vicente, parte de los barrios de Versalles, Bretaña,
Junín, barrio del Hipódromo, el trazado de la Avenida de las Américas y la calle 23.
(Espinosa, 2006).
El plan Piloto de Cali y sus propuestas
El contrato firmado entre Wiener y Sert (TPA) y el municipio de Cali el 23 de marzo de
1949, basado en los anteriormente firmados en el país, tenía cuatro etapas: análisis de
las condiciones, elaborado por la Oficina del Plano de Cali –herencia del trabajo de
Brunner–, bajo la dirección de Wiener y Sert y según las normas del CIAM; análisis de
las condiciones, elaborado por la Oficina del Plano de Cali –herencia del trabajo de
Brunner–, bajo la dirección de Wiener y Sert y según las normas del CIAM;
anteproyecto o Plano Piloto, según el análisis previo; planos generales o Plan Director,
elaborado a dos manos por la Oficina del Plano de Cali y TPA; y desarrollo del Plan
Piloto en un Plan Regulador a elaborar o no, por Wiener y Sert. (Espinosa, 2006)
Para Wiener y Sert era fundamental estudiar el territorio en su conjunto: ciudad-región-
zona de influencia, al igual que reconocían la gran importancia que el Puerto de
Buenaventura significaba para la ciudad. Por tanto, recomendaban conformar una
comisión intermunicipal y elaborar un Plan Regional. En relación al perímetro de la
ciudad, no proponían ampliarlo, sino concentrar el desarrollo en el eje norte-sur,
descartando las tierras localizadas hacia el oriente, pues se trataban de suelos
inundables, proponiendo como límite en este sentido una vía perimetral de borde y la
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vía férrea como límite último; y hacia el occidente como contención natural del
crecimiento urbano, la zona de montaña. (Espinosa, 2006)
En cuanto a la zonificación, el Plan, al igual que el de Bogotá, clasifica los usos del
suelo según postulados del CIAM: habitar, trabajar, recrear el cuerpo y el espíritu y
circular. Para un estimado de 700.000 habitantes para el año 2000, Wiener y Sert
plantean nuevas áreas residenciales, industriales y comerciales, de recreación para la
nueva población, y vías de conexión entre zonas.26 Para el comercio, proponen un
concepto hasta ese momento desconocido: el shopping center27. Para las zonas de
recreación, proponen una serie de pequeños equipamientos dispuestos en las
unidades vecinales, y otros de mayor escala a compartir entre unidades28. El plan vial
se resuelve a partir de las vías proyectadas, las ampliadas y la vía férrea.29 Como en
otros proyectos de América Latina, Wiener y Sert, proponen la creación de un Centro
Cívico, donde se agrupaba lo político y lo cultural. En Cali, se planteó como una nueva
centralidad conectada con el centro tradicional. Contaba con edificios de diferentes
alturas, plazoletas, zonas verdes, avenidas arboladas y calles peatonales, conectado a
la ciudad por varias vías, favoreciendo su acceso. (Espinosa, 2006)
El 20 de enero de 1953, se crea la Oficina del Plan Regional de Cali, y el 23 de
noviembre del mismo año se adopta el Plan Piloto elaborado por Wiener y Sert y
modificado por la recién creada oficina, que no varía en gran medida las propuestas
originales, sino que las toma como base para la planificación de la ciudad: la
zonificación y el sistema vial, la zona central de la ciudad se destina a usos cívicos y
culturales; y por último, las demás zonas (industrial, comercial, residencial y verdes)
respetan igualmente y en gran medida las propuestas. (Espinosa, 2006)
A día de hoy, se puede ver cómo la ciudad lineal propuesta fue desfigurada, y en su
lugar, la ciudad desarrolló su crecimiento hacia el oriente. Nace así el Proyecto
Aguablanca, localizado en estas tierras orientales inundables, separada de la ciudad
formal por la Autopista Sur-Oriental –construida a partir del trazado de la Autopista del
Valle-, y reafirmándose en su condición de informal, por el fuerte límite que relega a
esta parte de la ciudad en aspectos sociales, culturales, económicos, educativos, de
seguridad, entre otros, a esta parte de la ciudad.
Adaptación al Lugar de la arquitectura en Cali
Hacia 1940 fueron apareciendo en Cali una serie de arquitecturas de un nuevo estilo
formal vinculado a la consciencia de lugar y de adaptación climática. Estas
innovadoras arquitecturas se pueden ejemplificar a partir de tres edificios que podrían
considerarse arquetípicos; dan cuenta de la adopción de los estándares y formalismos
de la arquitectura moderna en los proyectos producidos en Cali, además de una
acertada conciencia de lugar a partir de elementos arquitectónicos singulares que
dialogan con el clima y de visuales exaltadas, gracias a la inclusión de ventanas
corridas, posibles a sistemas estructurales hasta ahora desconocidos30. Son estos:
26 Las zonas residenciales son contempladas hacia el sur de la ciudad, usando el concepto de unidad
vecinal que reemplazaría a la manzana tradicional.
27 Escogiendo como modelo las recientes construcciones de este tipo en la costa Oeste de los Estados
Unidos, bajo la tipología de grandes zonas de parqueo y locales comerciales volcados hacia un patio-
jardín
28 Creando así una red de servicios; además integran todos los cauces de ríos y quebradas como
espacios de recreación y disfrute, preocupación ambiental de enorme importancia, puesto que es la
primera vez que la riqueza hídrica de la ciudad es tenida en cuenta
29 La autopista propuesta, de 120m de ancho, comunicaría la ciudad con Jamundí y Yumbo, estructuraría
la zona residencial del sur y pasaría por un lado del Centro Cívico; de igual forma, el plan contemplaba
vías de diferente jerarquía: de tráfico rápido, de servicios y de distribución.
30 Además de los anteriores ejemplos, está el trabajo realizado por una serie de arquitectos locales,
autores de una importante producción de obras de arquitectura moderna adaptada a las condiciones de la
ciudad, así como también difusores de estas prácticas en la recién fundada Facultad de Arquitectura de la
Universidad del Valle: Alfonso Caicedo Herrera, Jaime Castro Córdoba, Gonzalo Alarcón, Marino
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•‘El edificio Calero’, obra de los arquitectos Álvaro Calero y Félix Meier, en el que se
evidencia la conciencia y la sensibilidad de sus autores frente al tema de construcción
en esquina, resolviéndolo a partir de una superficie redondeada, y además la
preocupación por las exigencias climáticas y ambientales del lugar, resueltas por
medio de los entrantes que del patio-terraza abierto, que generan un juego de luces y
sombras aptas para el clima de la ciudad.
•‘El edificio Gómez Sierra’, del arquitecto Gabriel Largacha, que contaba con
quiebrasoles móviles sobre la fachada occidental y que fueron posteriormente
eliminados, con ventanas horizontales de lado a lado en sus fachadas, y columnas
exentas dejando particiones cerramientos libres. Detalles que permiten sino
compararlo, si referirnos al lenguaje del edificio del Ministerio de Educación de Rio de
Janeiro, del que hemos hablado, en el apartado sobre arquitectura latinoamericana,
páginas atrás. Contaba también este edificio con una marquesina, evidente elemento
de protección solar y conciencia de lugar, derruida tras la aplicación una norma
urbanística, según nos lo cuenta Tascón.
•‘Edificio del Banco de la República’, diseñado por la oficina de arquitectos del banco
localizada en Bogotá, que con amplios voladizos de las losas de hormigón en fachada,
protegía de la fuerte asoleación el interior de las oficinas. Las fachadas igualmente,
estaban resueltas a partir de antepechos y amplios ventanales que permitían disfrutar
el paisaje de Plaza de Caycedo, tanto su conjunto edificado como su exuberante
naturaleza, dominada por sus altas palmas zanconas, y por persianas en la zona
superior de las ventanas que permitían la ventilación cruzada y la renovación de aire.
El sistema estructural basado en un reticular celulado, permitió los juegos espaciales y
formales propios de este edificio.
En cuanto a la arquitectura residencial, es importante destacar en la obra de Lago y
Sáenz, la Casa Franco de 1956. En este caso, la vivienda es resuelta en una nave que
es atravesada por una segunda crujía separando la zona de servicios de la zona
privada de habitaciones. Dicha crujía hace el papel de núcleo central de distribución y
a la vez, la integra con el paisaje, en el momento en que dispone en el exterior la zona
de estar. Se trata de una vivienda que si bien se cierra al exterior, se abre por
completo al entorno inmediato en la terraza antes descrita, y parcialmente en la zona
de habitaciones, con grandes ventanales transparentes hacia el patio interior y con un
cerramiento semi-transparente en la circulación que da hacia la fachada principal.
(Fontana, et al, 2012).
Figura 16. Casa Franco y Casa Feldsberg. Fuente: Buitrago, Gómez, 2011.
Otro proyecto residencial a destacar es la Casa Feldsberg de 1960, de los Arquitectos
Sáenz & Cobo, localizada en un terreno de fuerte pendiente, que aprovecha abriendo
Ramírez, Alfredo Zamorano y Fernando Borrero. Tascón destaca también la obra Juvenal Moya y de los
franceses Edmond Bacca y Philipe Mondieu., y de la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli, firma en la
profundizaremos más adelante.
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los espacios interiores hacia las visuales que proporciona el lugar. De volumetría
predominantemente horizontal, se organiza espacialmente en dos plantas: en el nivel
bajo se encuentran las habitaciones alineadas, la piscina y sus terrazas, con visuales
hacia la ciudad;  a nivel de la calle, las zonas de servicios, las zonas sociales y
algunas terrazas con visuales hacia el cerro de las Tres Cruces, hacia el rio Cali y
hacia el Valle del Cauca. (Buitrago, Gómez, 2011)
Relación proyecto – lugar en Borrero, Zamorano y Giovanelli
En lo referente a esta parte del trabajo, estudiaremos el texto de Rodrigo Tascón “La
arquitectura moderna en Cali. La obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli” (2000). Para
dicho estudio, el autor seleccionó estratégicamente 15 proyectos que dan cuenta de
las estrategias usadas por la firma para la implantación de la arquitectura moderna al
entorno de Cali, entre los años 1952 y 1959.
Fernando Borrero y Alfredo Zamorano, empiezan a trabajar juntos en 1951; en 1956
se une a la firma el ingeniero Renato Giovanelli, creando de esta manera ‘Borrero,
Zamorano y Giovanelli’. La obra que generaron hace parte del gran catálogo de
arquitectura moderna de excelente calidad formal y de alta conciencia de lugar,
producida en Colombia durante el periodo del que nos ocupamos. Fue posible una
arquitectura de este tipo debido a las características de los impulsores de los
proyectos, que eran los mismos propietarios impregnados del afán de progreso que
reinaba en época, e identificados con las ‘nuevas formas modernas’, contrarias al
tradicionalismo, y prestos a las sugerencias de los arquitectos preocupados por las
condiciones y determinantes del entorno. (Tascón, 2000). La selección de proyectos
del libro la hemos dividido en tres tipologías para sistematizar el análisis; haremos una
síntesis de las aportaciones que Tascón hace de cada proyecto, que nos servirá para
identificar similitudes y diferencias dentro de cada tipología. A partir de esta revisión,
realizaremos un análisis de los proyectos de BZG en capítulos posteriores y de
acuerdo a criterios ambientales, urbanos y espaciales.
Tipología # Proyecto
Bancos
1 Banco de Colombia





4 Edificio de Apartamentos de la Avenida 6ª
5 Edificio de Apartamentos en Arboledas




9 Casa de Ambrosina Borrero
10 Casa Cárdenas
11 Casa Dorronsoro
12 Casa de Fernando Borrero
13 Casa Mejía
14 Casa de la Señora González
Otros 15 Club Campestre
Figura 17. 15 Proyectos de Borrero, Zamorano y Giovanelli (Tascón, 2000)
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Figura 18. Localización Proyectos selección Tascón (2000). Escala 1:150000
Tipología Bancos
Año Edificio M2
1 1952 – 1953 Banco de Colombia 7.320
2 1958 – 1960 Banco Industrial Colombiano (BIC) 7.300
3 1960 – 1962 Banco Cafetero 9.600
Figura 19. Proyectos correspondientes a la 'Tipología Bancos'
Los edificios de esta tipología se caracterizan por estar configurados formalmente
mediante una plataforma y una torre que se eleva sobre esta. En la plataforma, BZG
desarrollan la zona bancaria y las oficinas relacionadas directamente con el banco,
que suelen ocupar planta baja y la planta primera, o bien, planta baja, más dos. En el
caso del BIC y del Banco Cafetero, comparten planta baja con locales comerciales; y
en el caso concreto del Banco Cafetero, los locales comerciales, antes de abrirse a la
ciudad, se abren a una plazoleta, que integra al edificio con la urbe (Ver Capítulo
cinco). Está también presente en esta tipología de edificios, un jardín interior en las
últimas plantas, aportando valores naturales y paisajísticos al conjunto edificado. La
torre que se eleva sobre la plataforma tiene al menos dos fachadas exteriores, en las
que podemos apreciar elementos o estrategias para la protección solar, la cuarta da
hacia la medianera del edificio vecino. En el caso del BIC, la protección se resuelve a
partir de lamas horizontales que hacen de quiebrasoles. En el caso del Banco
Cafetero, podemos apreciar cómo cierra su fachada occidental y se retrasasa en
planta baja y primera respecto a la línea de fachada solucionando así la incidencia
solar directa; en la fachada norte de la torre de oficinas, estas se retrasan y una amplia
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jardinera que hace de antepecho y jardín interior. En el caso del edificio del Banco de
Colombia, podemos apreciar tanto la protección mediante aleros formados a partir de
la extensión del forjado de los entrepisos y antepechos-jardineras, pero tanto los unos
como los otros, son ‘tímidos’ y parecen ser los antecesores de lo que posteriormente
vemos en los otros dos bancos: recordar que este es el primero a nivel cronológico de
los proyectos analizados. Y para concluir, comparten un último nivel ajardinado el
Banco de Colombia y el BIC, detalle que sin embargo y dadas las consideraciones
climáticas que la firma tiene en este proyecto, no vemos en el Banco Cafetero; sin
embargo, es de los tres proyectos revisados, es en el que podemos apreciar una
mayor presencia de la vegetación, en las materas-antepechos que anteriormente
hemos mencionado; así, la imagen arquitectónica que posee está en constante
armonía con el verde de las plantas que de ellos cuelgan.
Revisando los criterios de análisis de Tascón y relacionándolos con las fotografías de
Otto Moll y con los planos publicados en el libro, vemos que a la vez que tuvieron en
cuenta aspectos climáticos y del lugar, estos fueron integrados a la forma de los
edificios, haciéndolos parte de su lenguaje arquitectónico. Supo BZG, aportar bellas
formas estéticas a la ciudad con sus proyectos a partir de una lectura contextual y
ambiental; aspectos y criterios de diseño que más adelante desarrollaremos. En el
Capítulo cinco y a partir de los criterios desarrollados por Henao-Llanos, haremos un
estudio de estos tres proyectos analizando su relación con la ciudad y su aporte a ella.
Tipología Edificios en Altura
Año Edificio M2
4 1954 Edificio de Apartamentos de la Av. 6ª –
5 1955 Edificio de Apartamentos en Arboledas 640
6 1955 – 1956 Edificio Santa Mónica 2.455
7 1955 – 1957 Edificio Aristi –
8 1957 – 1959 Edificio Belmonte 11.300
Figura 20. Proyectos correspondientes a la 'Tipología Edificios en altura'
Dentro de esta tipología encontramos usos destinados a la vivienda, al comercio y a
las oficinas, ya sea de manera exclusiva para cada uno, o con la mezcla de usos.
Dedicados exclusivamente al uso residencial, se encuentran el Edificio de
Apartamentos en Arboledas y el Edificio Santa Mónica; por su parte, el Edificio de
Apartamentos de la Avenida 6ª, cuenta con un local comercial en su planta baja,
mientras que el Edificio Aristi hace la interesante mezcla de los tres usos: locales
comerciales en planta baja y primera, oficinas en la planta segunda y vivienda en la
torre. De los cinco edificios analizados por Tascón (2000) y que nosotros ubicamos en
esta tipología, sólo el Edificio Belmonte tiene un exclusivo uso comercial, combinando
locales comerciales y oficinas; donde los locales comerciales se desarrollan en planta
baja y primera, y las oficinas en planta segunda o planta de transición y en la torre.
Formalmente, identificamos tres tipos: uno, de edificio volumétricamente uniforme, sea
entre medianeras o no; siendo el caso del Edificio de Apartamentos de la Avenida 6ª y
del Edificio de Apartamentos en Arboledas, respectivamente. La segunda tipología
formal ya la vimos desarrollada en el apartado anterior dedicado a los bancos: la de
torre elevada sobre plataforma, correspondiente al Edificio Aristi y al Edificio Belmonte.
La tercera tipología que identificamos, difiere de las analizadas hasta ahora, siendo el
caso del Edificio Santa Mónica, en el que vemos como BZG articula dos volúmenes
independientes, mediante una torre que distribuye verticalmente; y que hoy, producto
de reformas arquitectónicas actuales, es imposible de identificar.
El tema ambiental y climático, en cada uno de los cinco edificios lo resuelven de
manera particular según sus usos, localización y las diferentes determinantes y
necesidades con las que cada proyecto cuenta. En el caso del Edificio de
Apartamentos de la Avenida 6ª, vemos que este localiza sus viviendas en dos de sus
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fachadas, y cuenta además con dos patios interiores que permiten la ventilación de los
sectores de la vivienda localizados hacia el interior del predio; también cuenta, en su
fachada principal con balcones, que ofrecen sombras al interior de los espacios; no
hay datos de la fachada posterior, pero podemos ver en las plantas como hacia el
fondo del lote encontramos otro patio, que ha de proveer de iluminación natural y
brisas provenientes de los cerros occidentales de Cali. El Edificio de Apartamentos en
Arboledas, cuenta con un gran jardín interior y fachadas exteriores en tres de sus
lados, lo cual, además de proporcionar iluminación natural y renovación de aire, otorga
a cada uno de los apartamentos visuales sobre la ciudad, resaltando su topografía y
paisajes lejanos. En cuanto al Edificio Santa Mónica, podemos resaltar que las
viviendas están orientadas principalmente hacia el norte, fachada sobre la que se
desarrolla un balcón a lo largo de la misma, creando un ambiente confortable en los
espacios interiores; y además cuenta con una terraza jardín de uso común, sobre la
cubierta del volumen más bajo. Tanto el Edificio Aristi y el Edificio Belmonte, al
compartir tipología de plataforma más torre, poseen adaptaciones al clima y lugar
similares y particulares según cada caso: en el caso del Edificio Aristi, jardines
interiores sobre la cubierta de la planta baja, fachadas con pequeños aleros de
protección solar sobre las ventanas y balcones que proporcionan sobras al interior,
como; y en el caso del Edificio Belmonte, un gran quiebrasol sobre toda la fachada
oeste. En apartados posteriores, desarrollaremos de manera más profunda estos
dispositivos de adaptación al clima. (Ver ‘Capítulo 5: Edificios de torre-plataforma’)
Tipología Residencias
Año Residencia M2
9 1953 – 1954 Casa de Ambrosina Borrero 670
10 1953 – 1954 Casa Cárdenas 540
11 1954 – 1955 Casa Dorronsoro 560
12 1955 Casa de Fernando Borrero 294
13 1957 – 1958 Casa Mejía 1.050
14 1958 – 1959 Casa de la Señora González 560
Figura 21. Proyectos correspondientes a la 'Tipología Residencias'
De las seis viviendas seleccionadas en el libro encontramos rasgos que las asemejan
y otros que las diferencian entre sí; sin embargo podemos decir que la constante es la
configuración y distribución espacial en torno a un patio interior, independiente de la
relación con la ciudad que el proyecto tenga, es decir si se abre o no a esta. El patio,
podemos encontrarlo en un costado del lote, adyacente a la entrada, o al final del
predio, y en todos los casos, la mayoría de las estancias tienen alguna relación con él.
En el caso de la Casa de Ambrosina de Borrero, las zonas sociales se encuentra
directamente relacionadas con el patio interior, mientras que las zonas privadas,
localizadas en la planta primera, son un tanto más íntimas, puesto que poseen un
corredor que si bien les separa de los recintos comunes, les aporta visión directa sobre
el patio. En la Casa Cárdenas, encontramos las mismas relaciones espaciales entre la
zonificación de la vivienda y el patio: zonas sociales en relación directa con el patio y
estancias privadas en planta primera con un corredor que les separa del patio. En la
Casa Dorronsoro, en plata baja, las zonas sociales se encuentran igualmente en
directa relación con el patio interior, mientras que las habitaciones, de nuevo
localizadas en planta primera, tienen un espacio de estar que remata en una terraza
relacionándolas de manera más directa con el patio. Por su parte la Casa de Fernando
Borrero, se configura de manera similar a las dos primeras viviendas descritas,
encontrando una pequeña variación: si bien la zona social se encuentra directamente
relacionada con el patio, hay un sutil cambio de nivel que le proporciona cierto grado
de intimidad; en esta casa de nuevo encontramos las habitaciones en planta primera
con un corredor de por medio, este último transparente, eliminando los límites que
podría representar un antepecho ciego. En la Casa Mejía encontramos una variable: la
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zona de habitaciones se cierra mediante una pared semitransparente al patio interior y
se abre a un segundo patio secundario, de exclusivo uso a esta zona de la casa; y así
el patio principal, es de uso y disfrute de las zonas sociales. La Casa de la señora
González, es de todas, la más compacta debido a su localización: pleno centro antiguo
de la ciudad, por tanto limitada por el trazado colonial; de esta manera organiza zonas
sociales, zonas de servicio y zonas de habitaciones en torno a un patio central de
limitadas dimensiones, a otro localizado en el fondo del predio, y uno de pequeñas
dimensiones sobre el que se vuelcan las zonas de servicio.
En cuanto a la relación con la ciudad, como ya hemos mencionado, encontramos los
dos casos extremos: de apertura o de negación con el mundo urbano, y entre estos
dos extremos, identificamos interesantes propuestas de espacios de mediación, en los
que más adelante profundizaremos (Ver Capítulo seis). La relación directa con la
ciudad la podemos apreciar en las paredes de calados que permiten la fluidez espacial
entre exterior e interior; dicha relación directa con la ciudad la vemos en mayor grado
en las Casa de Ambrosina de Borrero y la Casa Dorronsoro, en sus fachadas con
paredes de calados de hormigón haciendo las veces de límite en ciertos sectores de la
planta baja; podemos ver esta relación en un grado intermedio en zona la Casa
Cárdenas, que posee un cerramiento de este estilo en la zona de estar de la planta
primera. Los casos de cerramiento, intromisión y disfrute total de su espacialidad
interior, los vemos en la Casa de Fernando Borrero, la Casa Mejía y la Casa de la
señora de González.
Como ya lo hemos mencionado, en el Capítulo seis, profundizaremos en el análisis de
estas viviendas realizando nuestra propia lectura, bajo los criterios desarrollados por
Fontana-Llanos, que hemos explicado anteriormente en este mismo capítulo. Además,
incluiremos otras viviendas no incluidas en el libro de Tascón, pero que consideramos
prudente incluir en nuestro análisis, en miras de abarcar más el espectro de nuestro
análisis.
A modo de conclusión
En las breves síntesis que de los proyectos por tipología hemos realizado a partir del
libro de Tascón (2000), podemos hacer unas sencillas y primeras conclusiones,
identificando elementos y gestos arquitectónicos constantes en la obra de BZG,
relacionados con el medio ambiente, el clima, el lugar; esto nos lleva a aseverar que
su obra puede considerarse dentro de la arquitectura sostenible: aleros, quiebrasoles,
calados, pérgolas, el claro protagonismo del patio en los proyectos de vivienda como
principal colaborador en la ambientación natural de los espacios, la ventilación
cruzada, la iluminación natural, las cubiertas ajardinadas. De igual manera y de
acuerdo al estudio de los proyectos seleccionados en el libro de Tascón, dividiremos
nuestro análisis a partir de la identificación de dos modelos arquitectónicos: el modelo
de edificio de torre-plataforma y el modelo residencial.
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4 – Aporte urbano y configuración de ciudad en la obra de
Borrero, Zamorano y Giovanelli
Introducción
En este capítulo, analizaremos cómo la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli,
colaboró en la construcción de ese proyecto moderno de ciudad que por aquel
entonces, décadas del 50 y 60, imperaba en Cali; y no sólo en Cali, como ya lo hemos
visto en el análisis del ‘Estado del arte’, explicando, entre otras cosas, el Plan
Regulador de Bogotá, el Plan Piloto de Medellín, el Plan Regulador de Tumaco, y el
Plan Piloto de Cali. Existieron por tanto, despachos conformados por arquitectos e
ingenieros, que trabajaban acorde a dichos procesos de urbanización y desarrollo de
las ciudades. Lo que explicaremos de la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli, en
relación al Cali, lo vivieron otras ciudades de Colombia durante este mismo periodo; es
decir, se trata de un fenómeno de modernización que tuvo eco en todo el país, fruto
del auge económico del momento, de las influencias de maestros del movimiento
moderno y del propio trabajo y empeño local.1
De los 44 proyectos de los que tenemos constancia que fueron construidos entre 1950
y 1965 a nivel urbano2, hemos conseguido localizar planimetricamente 29 proyectos.
Resaltar; puesto que muchos de los proyectos en sus planos carecen de fecha de
elaboración y de localización, la tarea de identificación temporal y espacial, se ha
dificultado. Para ver la totalidad de los proyectos relacionados de BZG ver el ‘Anexo 2’,
y para ver el listado de los 43 proyectos del periodo acotado y los 29 localizados, ver la
‘Tabla No. 5’.
Al ubicar los 29 proyectos en la ciudad y relacionarlos con la evolución de los barrios
por periodos, podemos sacar las siguientes conclusiones (ver plano ‘Localización de
proyectos’):
 Los edificios institucionales, son localizados en la zona central de la ciudad y
en barrios históricos y consolidados, a excepción del ‘Banco francés e italiano’
que se localiza en un barrio de 1955, la misma fecha de su construcción. Otra
excepción tipológica, la vemos en ‘Casa para la Sra. de González’, único
proyecto residencial localizado en esta zona urbana.
 Los proyectos residenciales, se localizan en barrios creados en el periodo de
1933-1951, muchos de estos creados al ‘otro lado del río’, lo cual le supuso a la
ciudad pasar el límite ambiental que durante siglos la contuvo.
 Vemos como los proyectos se concentran hacia la zona central de la ciudad,
barrios aledaños al río y barrios de nueva creación hacia el norte, con dos
excepciones de proyectos residenciales hacia el sur de la ciudad.
Profundizaremos el análisis urbano en siete proyectos de carácter institucional
localizados en lo que denominaremos ‘centro urbano’, aplicando una serie de criterios
con el fin de ver esclarecer las relaciones con su entorno urbano y ambiental,
inmediato y lejano. Previo a este análisis, explicaremos la ciudad en términos
geográficos, naturales y políticos, que nos permitirá entender la ciudad en sí misma, el
territorio y las características propias de su entorno, y por tanto climáticas; y además,
entender el porqué de los criterios, espacialidades, localizaciones y relaciones urbanas
utilizadas en los proyectos analizados.
1 Para más detalles al respecto, ver Capítulo ‘Estado del Arte’, apartados Colombia y Cali.
2 A partir de los libros de Tascón (2000), de Gómez-Buitrago (2011), del asesoría académica para esta
tesis del arquitecto Francisco Ramírez (Cali) y del archivo de la obra de Borrero, Zamorano y Giovanelli
que reposa en el Banco de la República en Cali.
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# Año Tipo Proyecto Dirección
1 1951 Residencia Casa Renato Giovanelli Sin dato
2 1952 Edificios en altura Edif. Sr. Carlos Escobar Sin dato
3 1954 Edificios en altura Edif.  de Apartamentos Av 6ª Av 6ª - Cll 13N
4 1954 Residencia Casa Ambrosina de Borrero Av 5CN - 24 y 25 N
5 1954 Residencia Casa Cárdenas Av 5BN - Cll 25N
6 1955 Banco Banco Francés e Italiano Cr 1 44 . Drive in
7 1955 Banco Banco de Colombia Cll 11 - Cr 6
8 1955 Edificios en altura Edificio de Aptos en Arboledas Av. 3ª O - Cll 4ª y 5ª
9 1955 Edificios en altura Edificio del Sr. Enrique Uribe Cll 20N - Av. Amér
10 1955 Residencia Casa William Mejía Av 2N – Cll 13
11 1955 Residencia Residencia Dorronsoro Sin dato
12 1955 Residencia Casa de Fernando Borrero Cr 2ªbis - Cll 70
13 1956 Edificios en altura Edificio en Santa Mónica Av 6ªA - Cll 26N
14 1956 Residencia Residencia Sr. Emiro Gutierrez Av. 5ªN - Cll 20-21 (W)
15 1956 Residencia Res. Sra. Julia de Zamorano Av 9ªN - Cll 20ªN
16 1956 Residencia Casa Sarmiento Lora Av Colombia – Cll 2 O
17 1957 Edificios en altura Edificio Aristi Cr 9 - Cll 10
18 1957 Edificios en altura Edificio Beneficencia del Valle Calle 8a - Carrera 6a
19 1957 Residencia Casa Luisita Eder de Mejía Cll 4ª - Cr 34
20 1957 Residencia Residencia Horacio Velásquez Sin dato
21 1957 Residencia Casa Sr. Howard Bourrowes Sin dato
22 1957 Residencia Residencia Francisco Lourido Sin dato
23 1958 Edificios en altura Edificio Eternit Pacífico S.A. Av. Américas - Cll 24N
24 1958 Residencia Casa Sr. Pier Angelo Pacini Av 4 O - Cll 121
25 1958 Otros Club Campestre Cr 100 – Cll 11
26 1959 Residencia Casa Sra. María de González Cll 6 - Cr 4
27 1959 Edificios en altura Edificio Belmonte Cr 1ª - Cll 24
28 1959 Residencia Casa para el Dr. Alfredo Zamorano Sin dato
29 1960 Banco Edificio BIC Cr 6 - Cll 11
30 1960 Edificios en altura Edificio de Renta N. Hurtado y Cia. Cll 8ª - Cr 3ª
31 1960 Residencia Casa Sra. Gloria A. de Martínez Cr. 36 y 37 - calle 4
32 1960 Residencia Casas Gemelas en La Flora Sin dato
33 1961 Residencia Casa Sra. Alba Lucía de Sinisterra Av. 2ª O - Cll 8ª O
34 1961 Residencia Casa Sra. Kenny de Lizarralde Sin dato
35 1961 Residencia Casa Sra. Luisa de Zamorano Sin dato
36 1961 Residencia Casa del Sr. Fernando Rodríguez Sin dato
37 1962 Banco Banco Cafetero Cll 13 - Cr 5
38 1962 Edificios en altura Edificio Sra. Cecilia de Calero Av. Colombia - Cra 2a
39 1962 Residencia Residencia Sr. Álvaro Molina Sin dato
40 1963 Residencia Residencia Sr. Alfonso Arango Av. Del Río - Cll 6ª-7ª
41 1963 Banco Banco Popular Sin dato
42 1963 Edificios en altura Edificio Lucy Holguín V. carrera 35 A - cll 4 O
43 1963 Residencia Casa del Sr. Gustavo Moreno Sin dato
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Figura 23. Número de proyectos construidos por año. Elaboración propia.
Figura 24. Número de proyectos construidos por tipología. Elaboración propia.
4.1 Condicionantes ambientales y urbanas de la ciudad
4.1 Climatología y geografía
El clima de Cali es de sabana tropical. De lado occidental cuenta con la Cordillera de
los Farallones que hace de barrera al aire húmedo proveniente del Océano Pacífico;
cuenta con unos 2.000m de altitud promedio en el norte de la ciudad y alcanza los
4.000 m en el sur, haciendo que la región suroccidental sea más lluviosa que la
noroccidental. En promedio la precipitación anual va desde los 900 mm en las zonas
más secas hasta los 1.800 mm en las zonas más lluviosas, con 1.000 mm promedio
sobre la mayor parte del área Metropolitana de Cali. La temperatura media es de
23.6°C con un mínimo promedio de 18.7°C y un máximo promedio de 30 °C. Las
estaciones secas van de diciembre a febrero y de julio a agosto y la estación de lluvias
de marzo a mayo y de septiembre a noviembre. (IDEAM, 2005)
Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Temperatura diaria máx (°C) 30 31 29 28 28 30 31 32 30 28 27 28 29,3
Temperatura diaria prom (°C) 23,9 24 24,1 23,8 23,7 23,8 24 24,1 23,9 23,3 23,2 23,5 23,8
Temperatura diaria mín (°C) 18 18 17 17 17 19 20 20 19 17 16 18 18
Precipitación total (mm) 48 61 103 123 97 55 28 46 69 115 99 65 909
Días de lluvias (≥ ) 9 10 13 15 15 10 8 8 11 16 14 10 139
Horas de sol 184 157 164 143 144 154 185 183 159 154 151 168 1946
Humedad (%) 72 72 73 75 76 75 72 70 72 75 76 74 73,5
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En cuanto a la topografía, Cali se encuentra en una cota promedio a los 950msnm, en
su parte plana, alcanzando cotas de hasta los 1200msnm en la parte urbanizada; y
como hemos visto en el párrafo anterior, tiene como límite occidental al Parque
Nacional Natural ‘Los Farallones’ que llega a los 4000mnsn; acompañan a esta
cordillera los cerros tutelares de Cali: el cerro de la Bandera con 1080 msnm, el cerro
de Cristales (Cristo Rey) con 1474 msnm y el cerro de las Tres cruces con 1424
msnm. De esto podemos deducir, que si bien la mayor expansión de la ciudad se da
en cotas ‘planas’, hay un importante sector residencial que se desarrolla en cotas más
altas urbanas desde los años de 1930 y 1940, como se verá en posteriores imágenes.
Sectores que gozan tanto de visuales sobre el territorio alto y bajo, clima más
generoso (una variable de hasta 4º menos de temperatura) y mayores incidencias de
las brisas provenientes de los cerros de Cali.
Por su parte, la circulación de vientos, durante el día el aire del fondo de la cuenca (la
cuenca del valle) se calienta y tiende a subir por las laderas, mientras que el aire más
fresco desciende al fondo del valle, cerrando así dos celdas de circulación, una a cada
lado del cauce principal. El ascenso forzado de las masas de aire por la montaña
puede llegar a los niveles de condensación, dependiendo de factores como su
humedad, la pendiente de la montaña y la velocidad y orientación del viento, caso en
el cual se forman las nubes y eventualmente, se producen lluvias. En condiciones de
relativa estabilidad atmosférica en la cuenca del Cauca, la Cordillera Occidental es la
que primero se calienta por la mañana, produciéndose un transporte neto de masa
hacia arriba por las microcuencas laterales (Cali, Cañaveralejo, Pance, etc.). (Fuente:
Corporación OSSO)
A medida que transcurre la mañana y se calienta el suelo del valle, debe haber
también un flujo neto de la cuenca del Cauca dirigido hacia el Sur, que interacciona
con la circulación de los vientos en las confluencias de las microcuencas, produciendo
turbulencia. Por la tarde, y también en condiciones de razonable estabilidad
atmosférica, las microcuencas dejan de recibir radiación solar directa, alrededor de las
4 p.m., enfriándose relativamente rápido y dando origen a vientos que fluyen hacia
abajo estimulados por los vientos fríos que llegan del Pacífico. (Fuente: Corporación
OSSO). Esto último, es lo que se conoce de modo coloquial como las ‘brisas de las
tardes caleñas’, que después de soportar tan duras temperaturas después del medio
día donde se dan las temperaturas máximas, los habitantes de Cali disfrutan y
valoran.3
Figura 26. Gráfico vientos Cali. Fuente: OSSO
3 Los datos a 10 años de observaciones en la Base Aérea (Meyer & Velásquez, edit., 1989). La dirección
predominante a lo largo del año es W-E, con componentes menores N y S; durante los meses junio a
septiembre se presentan los mayores valores: 12 nudos, con vientos que corren tanto en dirección W-E
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4.1.2 Proceso histórico: construcción de ciudad
Cali empezó siendo un pequeño núcleo urbano resultado del cruce de caminos que le
comunicaban con los municipios cercanos, hacia el interior del país y hacia el mar. En
el ‘nudo vial’ inicial se pueden identificar tres direcciones: Cali-Cartago (dirección
norte), Cali-Popayán (dirección sur), y Cali-Buenaventura (dirección oeste). Esto llevó
a que la ciudad adquiriera una configuración en forma de ‘T’ desde el siglo XVI. Dichas
direcciones, se pueden apreciar hoy en día en dos ejes: el eje Cali-Cartago-
Buenaventura –hoy carrera 4ª–, discurriendo paralelo al río Cali; en el centro de este
eje, localizaron la Plaza Central y a partir de este punto, salía un eje perpendicular,
hacia el sur y direccionando hacia Popayán. “Aún hoy esta estructura reticular se
conserva y ha determinado el desarrollo de la organización vial en el área central de la
ciudad”. (Vásquez, 1982) 4
Entre 1920 y 1930, se inicia el crecimiento urbano y económico de la ciudad. Y así,
con el rápido desarrollo del comercio y la creación de empresas manufactureras, se
generaron los recursos que potenciaron la actividad constructora en la ciudad durante
esta década. Paralelo a este crecimiento, llegó una mentalidad modernizadora y
empresarial con emigrantes procedentes del departamento de Antioquia y de Caldas y
de extranjeros; quienes aspiraban a beneficios a través de innovaciones y cambios en
la ciudad, generando una poderosa fuerza que fomentó procesos de construcción y
desarrollo urbano. (Vásquez, 2001). Esta nueva dinámica, incrementó los precios de la
tierra, presionó el rescate y ocupación de ejidos y elevó la importación del cemento,
dando como resultado la ampliación del perímetro urbano: se construyeron nuevos
edificios, se crearon nuevos barrios y se ampliaron los existentes.
Barrios de Cali a 1930
Casco Antiguo o barrios
existentes
San Pedro, la Merced, Santa Librada y el Carmen (hoy
San Juan Bosco), San Francisco, Santa Rosa, El
Calvario, San Nicolás, San Juan de Dios, y parte baja
de San Antonio, San Pascual, San Cayetano,
Libertadores, La Chanca, Sucre
Barrios de nueva creación y
continuidad al ‘casco antiguo’ Obrero y Peñón
Barrios de nueva creación al
oriente de la línea férrea Santander, Jorge Isaacs y Benjamín Herrera
Otros de nueva creación Barrio Bolívar (Hoy El Piloto)
Barrios de nueva creación al otro
lado del río Granada
Barrios de nueva creación al sur San Fernando
Figura 27. Barrios de Cali a 1930. Elaboración propia a partir de datos de Vásquez (2001)
El centro de la ciudad ocupado tradicionalmente por las élites tradicionales,
demandaba cada vez más espacio para uso comercial; por tanto, comerciantes,
empresarios y clases medias, trasladaron sus residencias a barrios nuevos como
Peñón, Granada y San Fernando; y así, se estableció que los predios más cercanos al
centro de la ciudad tenían los precios de la tierra más elevados, descendiendo a
medida que se alejaban del centro. Esta especulación del suelo, trajo como resultado
que sectores sociales con más ingresos se localizaran en barrios cercanos al centro y
las clases populares conformadas en gran medida por inmigrantes pobres, habitaran
4 La ciudad se construyó a partir de estos caminos, adaptando la cuadrícula a una forma en ‘T’. El siglo
XIX muestra una repartición geométrica y simétrica del damero, con interrupciones de fuerza mayor, ya
sean la topografía o el río Cali, que retuvo la expansión de la ciudad en su lado derecho por mucho
tiempo. (Vásquez, 1982). En el momento en que esa frontera es salvada, aparecerán una serie de
sectores residenciales, donde la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli, desarrolló gran parte de su obra
residencial, como lo vimos en el capítulo anterior, y que profundizaremos en el Capítulo seis.
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barrios. Y a la vez que se ampliaba el perímetro urbano y con esto el porcentaje
edificatorio de la ciudad, se construyeron imponentes edificios para comercio, oficinas,
públicos, de recreación y cultura, reforzando el dinamismo económico y modernizador
que vivía la ciudad por aquel entonces5. (Vásquez, 2001)
El auge económico de la década 20-30, la construcción del Ferrocarril y el boom
urbano antes descrito, incentivó mejoras en los servicios públicos y en la
infraestructura urbana, atrayendo flujos migratorios y la ampliación del perímetro
urbano. Pero la crisis de 1929 reflejó en Cali sus efectos reduciendo el crédito externo,
provocando la caída en la inversión y generando un período de recesión. Y así, ante el
cierre del crédito extranjero, el gobierno nacional suspendió las obras públicas,
significando el despido de empleados y la reducción de las nóminas. El boom de la
construcción cayó estrepitosamente, pasando de 739 licencias en 1928, a 210 en
1932; y panoramas similares ocurrieron tanto en el nivel de importaciones, en el
número de sacrificio de ganado, en la proporción ingresos-gastos en el Ferrocarril del
Pacífico, y en los recaudos-gastos del municipio de Cali. (Vásquez, 2001)
La reactivación económica de Cali y el Valle del Cauca hacia comienzos de 1933: el
área construida aumentó en un 27.5%, el empleo en la construcción en 23.2%, el
número de viviendas acumuladas en 7.4% y el empleo industrial en un 23.7%. Entre
1932 y 1937 se crearon nuevas empresas,, sin embargo el nuevo dinamismo se dará a
partir de 1944.  En este contexto de reactivación económica y constructora, se crea en
1938 la Empresa de Cementos del Valle6; registrando hasta la década de 1950 un
importante incremento en su producción. (Vásquez, 2001):
En este período de reactivación económica y auge industrial, entre 1934 y 1951, se
empiezan a crean nuevos barrios para las clases altas y aparecen barrios informales.
Pero es entre 1951 y 1960 cuando se alcanza el mayor crecimiento industrial y
posterior desaceleración, y se crea una mayor cantidad de barrios, apareciendo las
‘urbanizaciones piratas’ localizadas en zonas inundables, sin servicios públicos y fuera
de la normativa urbanística. (Vásquez, 2001)
Recordar que en 1948, Cali contrata su Plan Piloto a Wiener y Sert. Por otro lado, en
1954 se redacta el Código Urbanístico de Cali, que reglamenta los usos del suelo,
zonificación, trámites y normas de construcción. También en estos años se crea la
Sociedad Colombiana de Arquitectos (SCA), seccional Cali y la Facultad de
Arquitectura de la Universidad del Valle en 1947, lo que demuestra la importancia
dada a la formación de profesionales que debían hacer frente a los cambios que vivía
la ciudad, en cuanto a su crecimiento urbano e influencias arquitectónicas exteriores7
(Tascón, 2000).
5 Teatro municipal, Cuartel del Batallón Pichincha, Edificio Otero, Hotel Alférez Real, Teatro Jorge Isaacs
Palacio Nacional, Parque de recreaciones ‘Luna Park’, Teatro Colombia, Clínica Garcés, Colegio San Luis
Gonzaga, Edificio de la gobernación, Club de Tenis ‘Cali’, Edificio Byron
6 El caso de Cementos del Valle, además de incentivar el crecimiento económico de la ciudad, favoreció a
la industria de la construcción, que por su parte, ya no tendría que importar tal producto, abaratando
costos, disminuyendo tiempos de obra, y por tanto, fomentando la construcción de nuevas obras acordes
al clima de ‘progreso’ que vivía la ciudad por aquellos años. Son los mismos tiempos, en los que la firma
de arquitectos e ingeniero que estudiamos, realiza la mayor cantidad de obras de enorme calidad
espacial, formal y ambiental.
7 Para la naciente Facultad de arquitectura, vienen para ejercer la docencia tanto arquitectos extranjeros
como locales, formados en la Universidad Nacional, en Estados Unidos o en Europa; los que nos va
evidenciando el porqué de las influencias del movimiento moderno, y el acertado trabajo de adaptación al
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4.2 Borrero, Zamorano & Giovanelli y la configuración de Ciudad
Hasta la década de 1940, el centro de Cali estuvo comprendido entre la Av. Colombia
y la carrera 9ª, y entre las calles 7ª y 15, y poblado aún con casonas antiguas de dos
plantas, de doble uso: comercial y residencial., ver plano ‘Centro urbano Cali 1940’. La
creciente demanda para usos terciarios aumentó el valor del suelo, sustituyendo estas
viejas casas por nuevas edificaciones. (Vásquez, 2001).
Figura 28. Centro urbano Cali 1940. Escala 1: 10.000
Durante esta década, la Plaza de Caycedo y sus alrededores, empieza a sufrir
transformaciones: se demuelen viejas casonas y se construyen edificios de más de
once plantas en el perímetro de la plaza, desapareciendo el pasado arquitectónico
colonial. Sin embargo, se conserva el pasado neoclásico: el edificio Otero, el Palacio
Nacional y el Palacio Episcopal. También se interviene el entorno inmediato a la plaza
con altos edificios desarrollados por BZG, y por otros arquitectos y firmas de la época.
Y como hemos visto en la introducción de este capítulo, al desarrollo industrial iniciado
en el siglo XX y al crecimiento del sector comercial y de servicios, se asocia a la
expansión urbana y a la construcción de arquitectura moderna. (Vásquez, 2001). Ver
plano “Plaza de Caicedo e inmediaciones”
Las intervenciones que empezaron en la ciudad durante la década de 1940, fueron
fruto, además del crecimiento económico y urbano, del desinterés por el patrimonio
arquitectónico e histórico, que sueles ser infravalorado: barrios, conjuntos históricos,
edificios coloniales, neocoloniales, republicanos y de arquitectura moderna, han
desaparecido, como resultado de la suma de todos los intereses económicos, que
premian sobre los otros. Los edificios de BZG y sus emplazamientos no han escapado
a esto como lo veremos más adelante.
Lo anterior lo mencionamos a nivel urbano, global y generalizado, sin embargo, más
allá de esto, si se hace un estudio detallado de las calles de la ciudad, y más
concretamente del centro urbano, podemos encontrar una serie de edificios ordenados
y formalmente sobrios, que son imprescindibles para la configuración del centro
urbano, pero que suelen pasar desapercibidos, tal como resaltan Fontana, Llanos,
Mayorga, en su libro ‘Ciudad y Arquitectura moderna en Colombia, 1950-1970.
Presencia y vigencia del patrimonio moderno’ (2008). Ellos, mencionan como en este
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tipo de edificios se puede observar una serie de mecanismos de repetición, pero con
sus personales variaciones, donde “la unidad urbana se impone sobre las diferencias
entre los edificios” (Fontana, Llanos, Mayorga, 2008). En nuestro caso, vemos como
edificios de BZG, que ya hemos puesto en valor, pasan desapercibidos, y sólo desde
años recientes la mirada de historiadores, urbanistas y arquitectos ha girado hacia
ellos; por tanto, es pertinente nuestro trabajo en tanto que pone en valor el trabajo de
esta firma, y como integraron en sus proyectos aspectos geográficos, territoriales,
urbanos, arquitectónicos, históricos y sociales, adaptando, contribuyendo y a la vez
configurando, la imagen urbana de Cali.
Figura 29. Plaza de Caycedo e inmediaciones. Escala 1:5.000
Queremos resaltar como la modernidad en los centros urbanos poseen valores que
responden al “rigor compositivo y orden formal, la sencillez y funcionalidad, pero
también en la construcción de sistemas de relación, de vínculos de tipo visual y físico
que apoyados en la disolución de los límites espaciales hacen que la relación entre
interior y exterior se consolide mediante un proyecto arquitectónico unitario, a la vez
abierto en sí y hacia su entorno” (Fontana, Mayorga, 2008). En este capítulo
hablaremos de las relaciones proyecto-ciudad que se dieron la obra de BZG
estudiada. Profundizaremos en capítulos posteriores las relaciones interior-exterior, la
disolución de la noción de límite y por tanto la unidad urbana que crearon entre
proyecto y ciudad: hablaremos de los espacios de mediación como método de
resolución en la relación proyecto-ciudad, y de las plantas de transición que a otro
nivel, generaron un nuevo tipo de espacio urbano, a otra escala: la del peatón.
Esta serie de ‘edificios ordenados y formalmente sobrios’, que produjeron tanto BZG
como otros de sus contemporáneos en Cali –y que hacen parte del patrimonio
arquitectónico moderno de Colombia–, contribuyeron a configurar la imagen de lo que
hoy llamamos ‘centro histórico de Cali’, cuantitativa y cualitativamente, dando valor a
las calles, las plazas y plazoletas, las esquinas o al sector en general, tanto por su
formalidad repetitiva como por su originalidad. Repetitividad, que como hemos venido
reiterando a lo largo del trabajo, no desestima sus atributos estéticos, ambientales y
urbanos. “esta arquitectura… logra sobreponerse al paso del tiempo situándose al
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margen de las ‘tendencias arquitectónicas’, para establecerse como un discurso
todavía vigente, sensato y afín a la realidad colombiana actual” (Fontana y Mayorga,
2008).
4.2.1 Criterios de análisis urbano y ambiental
A través de este trabajo, hemos resaltado la manera de concebir el espacio de la
arquitectura moderna: está determinado por una idea autónoma de forma, donde la
identificación viene fundamentada por el juicio estético del sujeto; de ahí que
reconozcamos a nivel global las obras de los grandes maestros: Le Corbusier, insiste
en la búsqueda de nuevos modos de ordenar el espacio; Mies van der Rohe, define
las cualidades esenciales de un espacio moderno considerando la intensidad espacial.
Y estas teorizaciones espaciales, se ven reflejadas en el desarrollo de un espacio
urbano concebido como la yuxtaposición de dos planos: fondo y figura, que
establecerán las diferencias entre llenos y vacíos. En la planificación de un centro
moderno, el plano del suelo representa el vacío, predominando sobre el lleno que
representan los edificios, mientras en que en el centro histórico, la proporción es
inversa. (Fontana, 2011)
Figura 30. Comparación entre el tejido urbano del centro histórico medieval de Parma y el proyecto
del centro de Sant Diè de Le Corbusier de 1945. Fuente: Fontana (2011)
La representación anterior de blancos y negros, enfatiza el contraste que hay entre
espacios libres y espacios construidos, y se puede apreciar la gran diferencia entre un
centro de ciudad histórico y uno moderno: en el primero, el sistema viario, de espacios
públicos y el tejido urbano, forman un continuo urbano, predominando el lleno sobre el
vacío, y los elementos urbanos pueden leerse a través de una continuidad y el
contacto entre estos elementos. Mientras que en el segundo caso, predomina el vacío
sobre el construido, y vemos como los edificios aparecen separados unos de otros,
relacionándose a través del trazado de la planta libre. (Fontana, 2011)
El centro de Cali, a pesar de las intervenciones urbanas modernas, conserva un
trazado y una densidad respecto a llenos y vacíos correspondientes a un centro de
ciudad tradicional. Vimos en el capítulo de ‘Estado del arte', como el Plan piloto de
Wiener y Sert, fue llevado a cabo parcialmente, dejando casi intacta la zona que
denominamos ‘centro urbano’. Los siete proyectos que analizamos en este capítulo se
insertaron en el centro urbano, acatando el trazado existente, y cuando fue modificado,
BZG aportaron soluciones de integración y consolidación urbana, como es el caso del
proyecto del Banco Cafetero que más adelante veremos.
En este trabajo, así como analizaremos la continuidad urbana y las relaciones del
proyecto con su entorno a partir de elementos, respuestas formales y espacios
singulares, hablaremos de su inserción en un contexto geográfico que les determina y
a la vez les condiciona ambiental y climáticamente. Por tanto, hablaremos nuevamente
de conjunto, esta vez entre ciudad y geografía. Para lo cual será fundamental entender
el territorio y los fenómenos climáticos que este se dan; entender la ciudad como una
unidad con su entorno geográfico: el río Cali, el Parque Nacional Natural ‘Los
Farallones’ y los cerros de la Bandera, de Cristales y de las Tres cruces.
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A partir de lo anterior, consideraremos los siguientes criterios de análisis:
 La localización en el espacio urbano, aplicando criterios de emplazamiento y
coexistencia entre proyecto y ciudad.
 La concepción del espacio urbano a partir de la forma del edificio,  o cómo la forma
es resultado del entorno urbano y sus condicionantes.
 Continuidad urbana a partir de espacios de mediación: aportando continuidad
visual con el exterior, tensiones formales y visuales, vestíbulos urbanos,  recorridos
sugerentes. Los edificios tienes que ser entidad autónoma y reconocible y ser
parte de un todo que le contiene: la ciudad. Entender cómo cada proyecto resuelve
su continuidad urbana en base a criterios formales o soluciones arquitectónicas
 Hacer una primera mirada, que posteriormente ampliaremos en el Capítulo cinco, a
la resolución de la planta baja y los espacios de mediación.
 Determinar qué criterios ambientales se incluyen: topografía, hidrografía,
climatología (temperaturas, sistema de vientos y precipitación pluvial), visuales, y
demás valores ambientales, y cómo estos influyen tanto en la localización de los
proyectos como en sus soluciones arquitectónicas y urbanas, en vías de la unidad
formal.
4.3 Análisis zona centro
4.3.1 Localización y relaciones urbanas
# Usos Año Proyecto
1 Banco/Oficinas 1955 Banco Francés e Italiano
2 Banco/Oficinas 1955 Banco de Colombia
3 Comercio/Oficinas 1957 Edificio Beneficencia del Valle
4 Comercio/Vivienda 1957 Edificio Aristi
5 Comercio/Oficinas 1959 Edificio Belmonte
6 Comercio/Banco/Oficinas 1960 Edificio Banco Industrial Colombiano
7 Comercio/Banco/Oficinas 1962 Banco Cafetero
Figura 31. Proyectos BZG localizados en el centro urbano
De la tabla anterior, puntualizar algunos detalles:
 De los proyectos ‘Banco Francés e Italiano’ y ‘Edificio de la Beneficencia del Valle’,
no contamos con información planimétrica del interior del edificio, pero sí tenemos
información de su localización urbana.
 De los siete proyectos que localizamos en el centro urbano, cinco se encuentran
en un radio de 500m respecto al centro histórico y tradicional de Cali, y dos de
ellos que se encuentran en un radio máximo de 2.5km del ‘centro histórico’. De
esto se derivan dos planteamientos; por un lado los sitúa en una localización de
fácil acceso urbano, y por el otro potenciaron en su momento el crecimiento
urbano8, creando ‘nuevas centralidades’ acordes con la expansión urbana
experimentada por la ciudad desde principios del siglo XX
 Contrario a las políticas de especulación del suelo, uno de los siete proyectos
incluye vivienda, resultado de la estrategia de revitalización urbana que vivió ese
sector en los años en que fue construido, que por aquel entonces sufría procesos
de degradación, debido a las migraciones de las clases altas hacia los nuevos
barrios residenciales de la ciudad.
 En conclusión, el uso que predomina en los siete proyectos corresponden al
comercial y de servicios, que debido a la especulación del suelo, desplazó de
8 Caso del proyecto del Banco Francés e Italiano (1955), en el barrio Popular que data de 1955.
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vivienda que se mezcló históricamente con los otros dos usos mencionados, en los
centros tradicionales.
Los proyectos que describimos en este apartado del trabajo, hacen parte del
patrimonio urbano construido de la ciudad, por tres aspectos: por su localización
estratégica en el núcleo urbano de la ciudad, por sus cualidades propias tanto
formales, como espaciales, y por el potencial cultural al contexto social, histórico y
urbano, como parte importante de la producción de arquitectura moderna en Colombia.
Ver plano de “Localización”
Figura 32. Proyectos centro urbano, Borrero, Zamorano y Giovanelli. Plantas Bajas, escala 1:1250
4.3.1 Localización, espacialidad y continuidad urbana
Los ocho proyectos que aquí analizamos están localizados en barrios o bien,
originarios desde los primeros años de la fundación de la ciudad, como es el caso de
Plantas bajas - Edificios
Centro Urbano
1- Banco de Colombia
2- Edificio Aristi
3- Edificio Belmonte
4- Banco Industrial Colombiano
5- Banco Cafetero
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los localizados en el centro histórico, o bien en barrios de reciente creación
correspondiente a la construcción del proyecto, como es el caso concreto del Banco
Francés e Italiano.
# Barrio Año Proyecto
1 Popular 1955 Banco Francés e Italiano
2 San Pedro 1955 Banco de Colombia
3 San Pedro 1957 Edificio Beneficencia del Valle
4 Santa Rosa 1957 Edificio Aristi
5 San Nicolás 1959 Edificio Belmonte
6 San Pedro 1960 Edificio Banco Industrial Colombiano
7 San Pedro 1962 Banco Cafetero
Figura 33. Localización de proyectos de centro urbano por barrio.
Con la ubicación de los proyectos en el plano, podemos identificar un continuo urbano,
determinado por la localización estratégica en el centro urbano de la ciudad, a
excepción de dos proyectos que sin embargo se localizan sobre un importante eje vial
–la Carrera 1ª-, lo cual les une estructuralmente con el centro histórico: cinco de los
proyectos se localizan entre las calles 5ª y 13, y entre el río Cali y la carrera 9ª, y los
dos restantes, se localizan sobre la Carrera 1ª entre las Calles 22 y la Calle 44. Es un
continuo urbano que forma parte de las funciones políticas, administrativas y
comerciales que supone un centro de ciudad, que deja de lado el uso residencial.
Acorde a esto, sólo uno de los proyectos incluye vivienda, mientras que los otros
corresponden a usos comerciales y administrativos. Y así, con la inserción de estos
proyectos de BZG dentro de la trama urbana del centro de la ciudad, este se consolida
como núcleo central de la ciudad. Ver Plano “Localización” y “Jerarquización de ejes
viales”.
En el plano “Coexistencia proyecto – ciudad”, a escala 1:5000, apreciamos la relación
de los proyectos con la ciudad y con los sectores cercanos a su lugar de
emplazamiento. En los edificios ubicados en el centro histórico podemos apreciar:
 La cercanía de los proyectos entre sí, acentúan y densifican el conjunto del centro
histórico.
 La posibilidad de utilizar o irradiar su presencia hacia zonas peatonales, se da en:
en el Banco de Colombia, en el Banco Industrial Colombiano (BIC) y en el Banco
Cafetero.
 El uso destinado a los edificios apoyan la condición de centro urbano: institucional,
comercial y bancario.
 Cinco de los proyectos se ven beneficiados de los equipamientos y del patrimonio
del centro histórico de Cali, siendo factible el desplazamiento a pie de los
proyectos hacia los sitios de interés urbano, y entre los proyectos mismos.
Por su parte, en los otros dos proyectos, localizados fuera del centro histórico,
podemos ver:
 Edificio Belmonte: Vuelca su actividad hacia la Carrera 1ª, dejando en su parte
posterior la zona destina al parqueo privado de coches. Estar sobre la Carrera 1ª y
colindando con la Calle 25, le dota de gran accesibilidad y comunicación con la
ciudad. Su localización no le deja ajeno al río, pues lo tiene a una distancia factible
para el recorrido peatonal.
 Banco Francés e Italiano: debido a su localización sobre la Carrera  1ª y Calle 44,
vías de alto tráfico vehicular, incorpora un ‘drive in’ para el servicio al cliente,
otorgándole importancia al uso del coche, signo de modernidad en la época en la
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que nos centramos. Aún su carácter vehicular, está ubicado dentro de un barrio
residencial, y tiene a pocos metros el parque del barrio.
Como conclusión general, en cuanto a la coexistencia con la ciudad, los siete
proyectos, dado su carácter de urbano, se encuentran en un alto grado de relación y
vinculación con la ciudad, puesto que todos están localizados sobre vías principales,
secundarias o colectoras, o bien, colindan con ellas; además, tienen a su alcance
equipamiento urbano de gran escala (ver los cinco proyectos localizados en el centro
histórico) o de escala barrial, que les complementan en su función de hacer ciudad y
coexistir con la misma. Ver plano “Coexistencia proyecto – ciudad”.
Hemos dicho, que dos de los siete proyectos que aquí analizamos, están alejados del
centro histórico; sin embargo la conectividad entre ellos es clara, puesto que la Carrera
1ª hace de vía conectora entre el centro histórico y el Edificio Belmonte y el Banco
Francés e Italiano. Y si bien, cinco de los proyectos se encuentran en un radio de
500m, el más alejado, se localiza a una distancia de 3.5km del núcleo urbano –Plaza
de Caicedo–, que en términos urbanos y de movilidad no representa ningún riesgo de
discontinuidad o fragmentación urbana.
Otro aspecto que aporta valor a estos proyectos de acuerdo a su localización, es su
inserción en contexto mismo del centro histórico de la ciudad, que, por un lado les
permite gozar de las visuales sobre los edificios pertenecientes al patrimonio cultural e
histórico, y por el otro, gracias a los valores intrínsecos de cada proyecto de orden
formal y espacial, les posibilita hacer parte de ese patrimonio histórico de Cali. De
igual manera, al situarse dentro de un radio de alrededor de un 1 km, contribuye a
conformar una imagen del centro de Cali, acorde con los planteamientos de
modernización que se vivían durante el país en aquella época.
Y si ahondamos en el tema de la imagen formal, reiteramos el gran valor estético de
las arquitecturas producidas tanto por BZG como por otras firmas contemporáneas de
arquitectos modernos, que en las décadas de los 50 y 60, construyeron un paisaje
urbano y arquitectónico que hoy es susceptible de estudio y de valoración como
patrimonio del histórico y cultural. A estos valores formales, van intrínsecamente
relacionadas las respuestas que a nivel arquitectónico y espacial desarrollaron BZG,
con el fin de consolidar la continuidad urbana entre proyecto y ciudad, de manera que
esas nuevas formas singulares hicieran parte de un todo, de una unidad urbana. Dicha
continuidad fue resuelta a partir de gestos repetitivos o de singularidades acordes a
cada proyecto, tanto de forma y uso, como de localización urbana y geográfica.
Hablaremos de las plantas bajas de los edificios y su relación con la ciudad. Ver plano
‘Análisis urbano – espacios de mediación y relación urbana’
1. Banco Francés e Italiano: Introdujo en su planta baja un drive-in, asociado a los
usos bancarios localizados en planta baja.
2. Banco de Colombia: A partir de una escalinata que lleva a la planta baja del banco,
el peatón accede desde la acera que da sobre la calle 11; acceso protegido por
una fina marquesina del asoleamiento y posibles lluvias; una vez se sube las
escalinatas encontramos un gran hall que acoge al peatón, para una vez dentro,
descubrir un espacio a doble altura, jerarquizando el uso del edificio y la
importancia de la entidad propietaria.
3. Edificio Beneficencia del Valle: la relación con la calle, se da en este caso a partir
de locales comerciales directamente vinculados con la acera, y con las
dependencias abiertas al público de la propia empresa.
4. Edificio Aristi: sobre la calle 10 volvemos a tener locales comerciales en planta
baja en directa relación con los transeúntes; y sobre la carrera 9ª el acceso al
sótano de parqueaderos, a la planta de oficinas, a la planta libre y a la torre de
viviendas, con una marquesina que lo define formalmente, a la vez que protege al
peatón.
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5. Edificio Belmonte: un gran local comercial y cinco de menor tamaño se localizan en
la planta baja, de modo que la relación inmediata con la ciudad, es explícitamente
comercial. Aparece en este proyecto una particularidad, del lado de la carrera 2ª,
se encuentra una zona de aparcamiento a nivel y la rampa de acceso al sótano de
parqueo, por lo que la importancia al automóvil en este proyecto es evidente.
6. Edificio BIC: la relación con la ciudad se da a partir de dos usos: desde los locales
comerciales localizados en la fachada de la calle 11, y desde el propio banco, que
al igual que el Banco de Colombia, recibe al peatón en un espacio acogedor y
dominante de doble altura.
7. Banco Cafetero: volvemos a retomar el caso de doble relación urbana: una de
locales comerciales y otra de tipo bancario, con una particularidad: entra en juego
la topografía del predio en el que el edificio está localizado. En la zona de los
locales comerciales para salvar la diferencia de cota respecto a la calle, BZG
diseñan una plazoleta sobre la carrera 5ª y contigua acceso a los locales, que
sobre la calle 13 se convierte en una acera de 4m, a un nivel inferior de la propia
calle. Para resaltar la importancia de la zona bancaria y dar accesibilidad al
peatón, el ingreso se realiza mediante una rampa que recorre gran parte de la
fachada sobre la calle 13; calle sobre la que igualmente se encuentra la  entrada al
sótano, destinado a parqueaderos y cuartos técnicos. Y una vez más en el interior
del banco, se repite la estrategia espacial y formal descrita en los bancos
anteriores.
En conclusión, podemos decir que en los proyectos identificamos dos soluciones de
relación con la ciudad: espacios de mediación con la ciudad como espacios
delimitados más no limitados y cerramientos acristalados o perforados que permiten
una continuidad visual:
 En el Banco de Colombia: la marquesina que junto al espacio de mediación
contenedor de las escalinatas de acceso al banco, y espacio de mediación del
acceso y hall de acceso de la torre de oficinas, delimitan un espacio virtual entre
los accesos al edificio y la acera peatonal.
 En el edificio del BIC: la marquesina de hormigón sobre el acceso al banco, que
junto al espacio de mediación previo al acceso del banco, que a la vez que protege
de la lluvia y el sol, acoge al peatón, para entregarle al hall de doble altura, zona
de atención al público. Los cerramientos acristalados de los locales comerciales
sobre la calle 11 y la carrera 6ª, asegurando la continuidad visual con la ciudad.
Por último, tenemos el acceso a la torre, que se encuentra desfasado respecto a la
línea de fachada, creando el espacio de mediación previo al hall de acceso que
conduce a las escaleras y ascensores de la torre, y a un segundo acceso a la zona
bancaria.
 En el Edificio Aristi: El acceso a la torre de oficinas y vivienda, está demarcado con
una fina marquesina de hormigón, detalle que ya hemos visto en el Banco de
Colombia y en el BIC; a partir de este, encontramos un hall previo a las
circulaciones verticales de la torre, espacio de mediación entre la ciudad y el
interior del edificio; bajo la marquesina también se sitúa la rampa de acceso al
sótano. Contiguo a los accesos bajo la marquesina, está el cerramiento acristalado
de uno de los locales comerciales. Por su parte, los locales comerciales
localizados sobre la calle 10, cuentan con un par de escalones que preceden al
hall de acceso a los mismos, mediando entre la ciudad y  los espacios comerciales.
 En el Edificio Belmonte: los locales que dan hacia la carrera 1ª, cuentan con
cerramientos acristalados y una acceso directo desde la acera, a excepción del
local de mayor área que tiene su espacio de mediación formado por el hall de
acceso. El acceso a la torre de oficinas posee también un espacio de mediación,
previo al interior del edificio.
 En el edificio del BIC: la marquesina de acceso al banco, que a la vez que protege















































































finalmente le llevará al hall de doble altura, zona de atención al público. También
podemos observar los cerramientos acristalados de los locales comerciales sobre
la calle 11 y la carrera 6ª. Por último, tenemos el acceso a la torre, done el espacio
de mediación está conformado a partir del retroceso de la línea de fachada,
creando de esta manera un recinto previo al hall de acceso que lleva a las
escaleras y ascensores de la torre, y a al mismo tiempo es un segundo acceso al
espacio bancario.
 En el Banco Cafetero: BZG diseñan una plazoleta  a nivel de la carrera 5ª, espacio
de mediación entre los locales y al acceso de la torre con la ciudad. En la plazoleta
encontramos una escalinata que conecta con la rampa de acceso al banco,
localizada sobre la calle 13. Esta rampa precede al hall de acceso del banco, que
entregará al espacio de doble altura de atención al público. La fachada sobre la
calle 13, tiene la mitad resuelta mediante cerramientos acristalados, en la parte
correspondiente al espacio público del banco, y opacos en las zonas de despachos
del banco; por su parte los locales comerciales, la totalidad de su fachada, que da
a la plazoleta antes mencionada, son totalmente acristalados. Los accesos tanto a
los locales, como la rampa de acceso al banco, están protegidos por el voladizo de
la primera planta, acogiendo a los usuarios y colaborando a conformar un espacio
virtual que precede a los interiores tanto de locales, como de la entidad bancaria.
En cuanto al uso de cada proyecto, hemos visto tienen un componente comercial, y es
lógico dado el carácter propio de un centro de ciudad. El único proyecto que incluye la
vivienda, tiene igualmente un carácter comercial: comercio en planta baja y oficinas en
la planta primera.  Bancos, oficinas, comercios, diseñados por BZG, se localizan en el
centro urbano e histórico de Cali, para afianzar su potencial comercial y para
desarrollarlo aún más. No está demás comentar, los intereses especulativos de la
época, dado el auge económico que vivió el país y que hemos comentado a lo largo de
este trabajo.
4.3.2 Análisis ambiental
De acuerdo a los criterios ambientales que describimos anteriormente, analizaremos
los proyectos de BZG en función de la topografía, hidrografía, climatología, visuales y
valores ambientales a destacar en los proyectos de este apartado. A partir de esto
podremos alorar en términos ambientales el aporte al paisaje de la ciudad. También
los aportes positivos generados en el ambiente en los espacios interiores.
Figura 34. Visuales sobre Río Cali y hacia Cerro de las tres cruces
A nivel ambiental, encontramos los siguientes puntos comunes que nos servirán para
el análisis de cada proyecto en sí:
 A nivel geográfico, el sector del centro urbano que analizamos, tiene como límite
físico y a la vez ambiental, el río Cali, y el cinturón verde que este supone.
Podemos afirmar, que si bien los siete proyectos se relacionan visualmente con el
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río, los más beneficiados debido a su cercanía, o la altura de la torre son (Ver
plano ‘Localización proyectos’):
o el Banco de Colombia
o el Banco Industrial Colombiano
o el Banco Cafetero
o el Edificio de la Beneficencia del Valle
 La localización, además de contar con el valor ambiental que les proporciona el río
y su complejo natural, les permite gozar de las visuales hacia el PNN ‘Los
Farallones’ y los cerros más cercanos, puesto que los proyectos que aquí
analizamos se encuentran sobre cotas que rondan los 950msnm, los cerros de
‘Las tres cruces’ y ‘Cristo Rey’, alcanzan una altura de ~1400msnm y se
encuentran a una distancia de  ~5km. Ver plano ‘Visuales sobre cerros de Cali’
 Por las condiciones geográficas de la ciudad y su régimen de vientos (que
explicamos en la introducción a este capítulo), los proyectos localizados en el
centro urbano, cuentan con brisas en las horas de la tarde provenientes de los
cerros (lado occidental de la ciudad), que otorgan confort ambiental a los espacios
que están diseñados para ello, que como veremos más adelante es la constante
en la obra de BZG, con la proyectación de patios interiores, terrazas de uso
común, ventilación cruzada, entre otros. Ver plano ‘Régimen de vientos Cali’
En la introducción de este capítulo, vimos cómo la ciudad se desarrolló de acuerdo a
sus condicionantes geográficas y a los caminos que la comunicaban con pueblos
vecinos. El primero de estos aspectos, fue aprovechado por los arquitectos modernos
en la proyectación tanto de sus edificios en altura, como en las residencias,
relacionándolos con la naturaleza existente, enfatizando, como ya lo hemos
mencionado, la tensión urbana hacia los cerros, para así integrar los proyectos en el
sistema geográfico y ambiental de la ciudad: los cerros, el río Cali y su corredor
ambiental.
Con el análisis que presentamos a continuación, queremos resaltar la estructura inicial
de la ciudad configurada a partir de elementos naturales como el río y los cerros
cercanos, creando lugares simbólicos; actualmente y producto del crecimiento urbano
y demográfico desbordado, se dificulta su lectura en muchos puntos de la ciudad; sin
embargo, esto aún es posible de leer en los puntos urbanos donde llevaron a cabo los
proyectos BZG que aquí analizamos.
4.3.3 Localización, espacialidad y confort ambiental
Una vez localizados los proyectos, podemos confirmar la relación directa con el río y
con los cerros tutelares, en unos con mayor porcentaje que en otros, pero con la
constante de la conciencia de lugar en cada una de los proyectos acorde con su
localización y con las variaciones de estrategias ambientales acordes a cada proyecto.
De acuerdo a esto, podemos clasificarlos y establecer un grado según la cercanía al
río y los aportes de orden visual y ambiental que este imprime en cada edificio. Ver
plano ‘Relación proyectos – río Cali’.
# Relación Río Distancia (m) Proyecto
2
1 300 - 400
Banco de Colombia
6 Edificio Banco IndustrialColombiano
7 Banco Cafetero
3 Edificio Beneficencia del Valle
5 Edificio Belmonte
1 2 500 - 600 Banco Francés e Italiano4 Edificio Aristi
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De acuerdo al grado de cercanía al río, podemos puntualizar lo siguiente por proyecto:
 Grado 1. La constante en los cinco edificios que localizamos en este grado de
cercanía, es su tipología edificatoria de torre-plataforma, que les permite gracias a
la altura de la torre, tener visuales sobre el río Cali. Observamos las siguientes
singularidades en cada proyecto:
o Banco de Colombia: inclusión de terraza ajardinada en la última planta,
parcialmente cubierta y para el uso y disfrute de los empleados del edificio.
o Edificio Belmonte: en la sección del edificio, podemos ver un espacio
común en la última planta, con terrazas en sus costados longitudinales que
permite el disfrute de visuales cercanas al barrio en el que se asienta, y
lejanas que incluyen el río y su cinturón verde.
o BIC: en la última planta encontramos una sala de conferencias de
cerramientos transparentes que permiten visuales en todo su contorno, así
como también zonas ajardinadas que le aportan más valores ambientales al
edificio.
o Banco Cafetero: en la última planta hay un restaurante para el uso de los
empleados de la torre, con cerramientos y terrazas en dos de los costados
de la torre, potenciando la relación con el exterior y las visuales lejanas
hacia el río.
 Grado 2. Si bien en este grado encontramos dos proyectos, hablaremos del
Edificio Aristi, puesto que del otro edificio no contamos con información
planimétrica que permita reconocer sus singularidades. La torre del edificio Aristi,
es de uso residencial, teniendo un piso por planta, donde las habitaciones dan a un
corredor que proyecta visuales hacia el río y vecinos más cercanos (como edificios
históricos del centro de Cali).
Si recordamos el plano ‘Centro urbano Cali 1940’ (pág. 64), podemos observar el
trazado denso del centro de la ciudad que aún se mantiene, dando como resultado
escasas áreas verdes en el centro, limitándose a los parques centrales de cada barrio.
Por tanto es importante los aportes ambientales que proveen el río Cali, su cinturón
verde y la cercanía de los cerros tutelares. Aspectos ambientales que BZG pusieron
como valor añadido en sus proyectos, enriqueciendo los valores formales propios de la
arquitectura moderna.
Sobre las visuales hacia los cerros tutelares y el PNN ‘Los Farallones’ (cordillera
Occidental), podemos puntualizar, que dada la cota en la que se localizan los
proyectos (960msnm), y la diferencia de cota que presentan los cerros y la cordillera
Occidental (cotas entre ~1400 y ~4000 msnm), se encuentran en una posición
privilegiada si hablamos del disfrute sobre las visuales de la abundante vegetación que
acompaña a las elevaciones occidentales. Ver plano ‘Visuales hacia cerros tutelares’.
Figura 36. Vista desde la ciudad hacia el Cerro de las tres cruces
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Figura 37. Visuales hacia el entorno urbano y natural. Secciones Banco de Colombia, Banco
Cafetero y Edificio Belmonte. Escala 1:1250
La geografía y topografía de Cali, además de las visuales y el potencial ambiental y
vegetal que estas suponen, juegan un papel fundamental en el régimen de vientos de
la ciudad, que explicamos al inicio del capítulo y que podemos resumir de la siguiente
manera (Ver ‘Plano vientos Cali’): en condiciones de relativa estabilidad climática, la
Cordillera Occidental es la que primero se calienta por la mañana, produciéndose un
transporte de aire hacia arriba por las microcuencas laterales (Cali, Cañaveralejo,
Pance, etc.), es decir, hacia los cerros; así horas de la tarde, sucede el efecto
contrario; el aire más fresco proveniente de los cerros desciende hacia el fondo del
valle, dotando a la ciudad con brisas templadas que mitigan las altas temperaturas del
medio día y primeras horas de la tarde.
Figura 38. Visuales hacia el entorno urbano y natural: BIC, última planta; Banco Cafetero, última
planta; Edificio Aristi, planta tipo. Escala 1:1250
De acuerdo a lo anterior, las cualidades de confort térmico de Cali, son una mezcla de
su climatología, topografía y geografía. De esto deriva el régimen de vientos, que
atribuye confort térmico en las horas de la tarde, una vez han pasado las horas de
máximas temperaturas durante el día. Los proyectos que analizamos, aprovecharon
estas condicionantes ambientales en cuanto a vientos, donde la tipología edificatoria y
el uso de los espacios así lo permitían. Veamos las estrategias llevadas a cabo por
BZG para potenciar dichas cualidades ambientales:
 Terrazas y cubiertas ajardinadas: potenciando las visuales hacia el territorio y el
disfrute de los vientos
 Patios interiores: para la captación de ventilación natural al interior de las estancias
 Ventilación cruzada: con el fin de facilitar la renovación de aire al interior de los
espacios y la ventilación natural
En cuanto al tratamiento arquitectónico y espacial del asoleamiento y las estrategias
para conseguir un ambiente confortable al interior de los edificios, teniendo en cuenta
las temperaturas máximas de la ciudad, BZG aportan una solución singular en cada
proyecto, si bien algunos elementos tienden a repetirse, dada su eficiencia:
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 Banco de Colombia: las fachadas de la torre de oficinas expuestas a los rayos
solares de la tarde, cuentan con el espacio del corredor de circulación que las
retrasa del borde de fachada, generando un recinto sombreado. La planta primera
que alberga las oficinas del banco, en su zona expuesta al occidente, cuenta con
una pérgola que protege la fachada de los rayos solares. La última planta es
parcialmente ajardinada y parcialmente cubierta, lo cual disminuye el efecto de
radiación sobre esta superficie.
 Edificio Aristi: los locales comerciales y el acceso a las oficinas y a la torre
residencial, cuentan con el voladizo del forjado de la planta primera en sus dos
fachadas, que protege las superficies acristaladas del sol; reforzado por la
marquesina de hormigón sobre el acceso a la torre y el sótano. La planta segunda,
que es completamente diáfana, incorpora jardines que disminuyen la incidencia
solar sobre la cubierta de las oficias, ubicadas una planta más abajo. Por su parte,
las estancias privadas de las viviendas, se retrasan de la fachada a partir de un
corredor, que otorga un recinto de sombra y previenen la incidencia solar directa.
 Edificio Belmonte: la fachada occidental incorpora un gran calado de diseño
ortogonal de hormigón, y que además de disminuir la radiación solar y crear
sombras al interior de los espacios, da la imagen característica de este edificio,
haciendo eco de recursos formales y climáticos de la arquitectura moderna
brasilera. Por otro lado, en la planta segunda, la fachada que mira a oriente se
retrasa, protegiéndose con el voladizo de la torre; igualmente, en esta planta,
vemos una zona ajardinada que acompaña la fachada occidental.
 Edificio del BIC: los cuatro costados de la torre se encuentran protegidos de la
incidencia solar mediante lamas horizontales sobre las superficies acristaladas.
Los cerramientos acristalados de la última planta, se protegen por un alero en todo
su perímetro, al igual que cuenta con zonas exteriores ajardinadas.
 Banco Cafetero: las fachadas de la planta primera y planta segunda tanto de los
locales comerciales, como de la zona bancaria, están retrocedidas y por lo tanto
protegidas de la incidencia solar, por el voladizo del forjado de la planta segunda,
que les rodea; la planta segunda tiene la fachada oeste retrasada y protegida por
una pérgola, que a su vez cubre un jardín; así la fachada occidental exterior
correspondiente a las dependencias del banco de la planta segunda, es en un 90%
ciega, con delgadas aperturas, protegiendo de esta manera la fachada retrasada
de esta planta del sol de la tarde. En la planta segunda, BZG, diseñan jardines en
la terraza, y a partir de esta planta y a lo largo de toda la torre, una matera y un
corredor, retrasan el cerramiento de las oficinas, protegiendo del sol y creando un
recinto de sombra.
Figura 39. Protección solar Edificio Belmonte, Edificio BIC. Fuente: Tascón(2000). Foto: Otto Moll ©
Si bien, como hemos dicho, los proyectos que analizamos disfrutan de las visuales
sobre el río y los cerros, que incluyen las grandes masas de vegetación que estos
55
contienen, BZG incorporó en sus obras el uso de la vegetación, en sus terrazas bajas
y altas con jardines de diseño orgánico u ortogonal, y en amplias materas.
Figura 40. Uso vegetación: BIC, última planta; Banco Cafetero, planta de transición; Edificio Aristi,
planta de transición. Escala 1:1250
En los proyectos que aquí estudiamos, vemos el uso de la vegetación en las terrazas,
acompañando a otras características ambientales de tales espacios:
 En el Banco de Colombia: La planta del mezzanine que corresponde a las oficinas
del banco, cuenta en su parte posterior con una terraza que incorpora zonas
ajardinadas; este gesto se repite en la terraza de la planta segunda y en la terraza
del último nivel, como puede verse en el plano de sección del edificio. De igual
manera, en cada planta de la torre, vemos como al antepecho de los correderos de
circulación, los acompaña materas continuas, con vegetación.
 Edificio Aristi: la planta que separa las oficinas de la torre de apartamentos, es libre
e incorpora un jardín de diseño ortogonal, sectorizando la terraza en zonas duras y
blandas y ambientando la espacialidad de esta planta.
 En el Edificio Belmonte: Si bien en este proyecto se incluyó la vegetación, su
presencia es escasa si compramos con los anteriores proyectos descritos. Una
zona ajardinada acompaña a la terraza que hacia el oriente se localiza en la planta
primera; y en el perímetro de la cubierta de esta misma planta, encontramos una
matera-antepecho, con vegetación.
 En el edificio del BIC: en la última planta de la torre se encuentran dos zonas
ajardinadas sobre terrazas cubiertas y que potencian el confort del ‘salón de
conferencias’, ubicado en esta planta.
 En el Banco Cafetero: en la segunda planta, encontramos en un costado de la
‘sala de conferencias’, una terraza que ocupa el 50% del predio, con un diseño
geométrico de jardines; en el otro costado, encontramos la matera con vegetación
que hace de antepecho y que se reiteran en cada planta de la torre del edificio.
Figura 41. Uso vegetación. Secciones Banco de Colombia, Banco Cafetero y Edificio Belmonte.
Escala 1:1250
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En el proyecto donde el uso de la vegetación se evidencia en mayor medida, es en el
Banco Cafetero, donde en largas materas, que hacen de antepechos, que se localizan
en todas las plantas de la torre, se aprecian plantas que enriquecen la calidad formal y
espacial del edificio.
Figura 42. Banco Cafetero: Jardín interior planta segunda y materas con vegetación en
circulaciones. Fuente: Tascón (2000). Foto: Otto Moll ©
Conclusión: valores urbanos, espaciales y ambientales
En conclusión, podemos decir que la obra de BZG tuvo en cuenta los valores
ambientales del territorio y trabajó con las variables de estos valores, potenciándolos
en sus diseños. Jugó con las alturas de las torres de los edificios, enmarcando
visuales cercanas y lejanas, tanto en espacios de usos comunes como en las zonas
privadas de las oficinas. La incidencia solar, fue valorada en cada uno de los
proyectos, según su grado de incidencia, incluyendo en cada uno de ellos la respuesta
adecuada a la adaptación al territorio, a su asoleamiento y alta incidencia solar. A su
vez, introdujo la vegetación en los interiores de los proyectos, diseñando jardines en
las terrazas, o en materas aportando los valores ambientales que supone la incursión
de vegetación al interior de las estancias. En el siguiente cuadro, presentamos un













































































































































X     Contamos con información planimétrica
-   No contamos con información planimétrica
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X     Contamos con información planimétrica
-   No contamos con información planimétrica
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5 – Edificios de torre-plataforma: relación urbana y tipos de
transición
En este capítulo analizaremos cinco proyectos que responden a la tipología de ‘torre-
plataforma’, de acuerdo a la definición presentada por Henao-Llanos (2012). Veremos
por tanto las alternativas formales de la planta de transición entre la torre y la
plataforma (t-p), a partir de los sistemas de transición que ellos proponen: tipo Lever
House, de planta libre y abierta, por divergencia estructural y transiciones singulares.
Tipología # Proyecto
Torre-Plataforma
1 Banco de Colombia
2 Edificio Aristi
3 Edificio Belmonte
4 Banco industrial colombiano
5 Banco Cafetero
Figura 44. Proyectos de Tipología torre-plataforma de BZG
Y así, a partir de la manera en que es resuelta la planta de transición, de su análisis
espacial y descripción formal, será posible establecer otro tipo relaciones urbanas que
el edificio entabla con la ciudad, más allá de sus relaciones definidas en la planta
baja. También recordar, según lo expuesto por Henao-Llanos (2012), que la actividad
pública y privada se encuentra tanto dividida, como representada, formalmente en las
dos piezas que conforma el edificio: plataforma y torre. Ver siguiente tabla y ‘Esquema
edificio torre-plataforma’
Pieza Posición Distribución Forma Emplazamiento
Torre Arriba Comprendida Horizontal Enmarcado
Plataforma Abajo Segregada Vertical Deslindado
Figura 1. Características de torre y plataforma
Figura 45. Esquema edificio torre-plataforma. Fuente: Henao (2010)
5.1 Contexto urbano y construcción de ciudad
Si hablamos de continuidad urbana, hay que prever que el edificio se proyecta como
objeto y como parte de trama urbana, y a la vez, como unidad entre lo construido y
el espacio libre. Así, a partir de soluciones de integración, relación y coexistencia entre
edificio y ciudad, entre exterior e interior, se pueden resolver muchos problemas
espaciales urbanos (Fontana, 2011). Estas soluciones de acomodación, integran las
relaciones con el entorno inmediato mediante la configuración funcional y formal de la
planta baja, a escala de manzana y de ciudad; mediante la solución tipológica de la
planta de transición, y las relaciones que establece con el entorno urbano; mediante
los usos de cada proyecto; y por último, de las espacialidades y formalidades propias
de cada edificio.
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Figura 46. Foto de Cali desde el cerro de 'Cristo Rey'. Al fondo, el cerro de las 'Tres cruces', el
centro de la ciudad y el Valle del Cauca. Fuente: Wikimedia ©
5.2 Análisis de Proyectos
En este capítulo analizaremos para cada edificio las relaciones en planta baja, el
manejo formal, espacial y el uso de las plantas de transición, la disposición espacial de
la torre (esquina, lateral o centrada), y la presencia de componentes ambientales; así
podremos establecer semejanzas y singularidades en los proyectos de BZG
analizados. Para esto, utilizaremos los criterios desarrollados por Henao-Llanos
(2012), complementándolos con otros que consideramos pertinentes:
 Organización espacial: criterios de orden en la planta baja y las relaciones
urbanas, enfatizando el emplazamiento en la ciudad
 Relación interior-exterior y presencia de espacios de mediación
 Organización formal de la torre-plataforma.
 Alternativas formales de las plantas de transición: tipo Lever House, de planta
libre y abierta, por divergencia estructural y transiciones singulares
 Aspectos singulares de cada edificio
Figura 47. Banco de Colombia, Edificio Aristi y BIC. Fuente: Tascón, 2000. Foto, Otto Moll ©.
1- Banco de Colombia
En este edificio los usos públicos están localizados en la plataforma, y los privados en
la torre. La plataforma está compuesta por: sótano, planta baja y planta primera: en el
sótano está la bóveda, despachos y archivo del banco, y para su acceso aprovecha la
diferencia de nivel de la carrera 6ª respecto a la calle 11 y la sutil elevación de la
planta primera. La planta de transición de un nivel, es de uso común para los
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empleados de la torre, alternando espacios cerrados y abiertos. Por su parte la torre,
formalmente se desarrolla en ‘L’, aprovechando las dos fachadas exteriores.
Figura 48. Sección Banco de Colombia: Plataforma, planta de transición y torre, escala 1:1250
La planta baja del banco corresponde al uso público y el acceso salva el desnivel
respecto a la calle con una escalinata, que junto al recinto en el que se ubica
constituye un espacio de mediación acentuado por una marquesina de hormigón
armado. Una vez se accede al banco hay un gran hall de doble altura, que le imprime
grandeza a la institución y acoge al peatón; en el hall encontramos una gran escalera
por la que se accede a la planta primera. Hacia el fondo del predio hay una zona de
despachos abiertos que continua en un bar para el uso de los empleados; a través de
bar, se accede a una terraza ajardinada, que ambienta la zona de despachos que
carece de ventanas. En la planta primera están las oficinas privadas del banco, con los
despachos del gerente y del subgerente ambientados por una terraza ajardinada.
Figura 49. Banco de Colombia. Planta baja y planta primera, escala 1:1000
La torre tiene fachadas sobre la calle 11 y la carrera 6ª. La entrada se localiza en el
punto norte de la ‘L’ protegida por una marquesina, y a la vez cuenta con un espacio
de transición previo al hall de doble altura de escalera y ascensores. Seis de sus siete
plantas están compuestas por oficinas de divisiones independientes de la estructura.
La última planta tiene el cerramiento retrasado; se protege con una baranda perimetral
hacia las fachadas exteriores. Esta planta cuenta con zonas ajardinadas que le
aportan valores ambientales y las existentes: visuales hacia el río y los cerros. Vemos
también el uso de vegetación en la maceta-antepecho del corredor de circulación en
cada planta de la torre. El corredor da hacia el vacío que deja la terraza de la planta de
transición; de modo que el corredor cuenta con un conjunto de valores ambientales:
visuales sobre el centro histórico, el río Cali y los cerros, las propiedades ambientales
y espaciales de los jardines de la p-t y la vegetación en las macetas.
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Figura 50. Planta tipo y sección longitudinal, escala 1:1000
La p-t posee las características del tipo ‘Lever House’. El cerramiento se encuentra
retrocedido en las dos fachadas, estando más acentuado en la fachada de la calle 11
donde los pilares quedan libres con una distancia entre el cerramiento, acentuando la
sensación de profundidad. Hacia el exterior, el cerramiento es acristalado, con un
antepecho bajo asegurando continuidad visual con la ciudad. El cerramientos del
interior son ciego en el lado más largo de la ‘L’, con una ventana alta pegada al forjado
del entrepiso; en el otro tramo se hace transparente, creando continuidad visual y
espacial entre el interior y los jardines exteriores. La terraza de la plataforma, potencia
sus valores ambientales con jardines de diseño sinuoso, de clara influencia de los
jardines de Burle Marx. Combina pavimentos duros con vegetación, dotando de
valores ambientales los espacios del interior del edificio pues tienen la posibilidad de
volcar sus visuales hacia la terraza.
Figura 51.Edificio Banco de Colombia: marquesina de acceso, hall y vista desde corredor. Fuente:
Tascón, 2000. Foto, Otto Moll ©.
2- Edificio Aristi
Este proyecto combina el uso comercial, de oficinas y vivienda; desarrolla los dos
primeros en la plataforma y deja el uso residencial en la torre; cuenta también con una
planta de sótano destinada a parking y cuartos técnicos. La plataforma hace esquina y
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está compuesta por dos plantas de locales comerciales, una planta de oficinas. La
planta de transición es libre, con varias cualidades espaciales y ambientales, que
desarrollaremos más adelante. La torre en ‘L’, de 15 plantas, alberga un piso por
planta, y se eleva aislada de los testeros.
En la planta baja se accede a los locales mediante escalinatas que conforman un
espacio de mediación entre la calle y el interior. Sobre la carrera 9ª, está el acceso que
comparten las oficinas, la torre de apartamentos y el acceso al sótano, cubiertos con
una marquesina de hormigón que sobresale dos metros de la línea de fachada. En el
acceso peatonal hay un recorrido de doble altura, actuando como espacio de
mediación entre la calle y la circulación vertical del edificio. En la planta segunda se
advierten dos tipos de organización espacial de las oficinas: despachos de oficinas con
divisiones coincidiendo con las pantallas estructurales; y oficinas abiertas que dejan
libres los pilares. En la esquina más interior del predio hay un vacío que se mantiene a
lo largo de la torre, configurándose como patio interior. El cerramiento de los locales y
la planta de oficinas es acristalado, estableciendo con la ciudad relaciones de orden
visual y aprovechando la iluminación natural para los espacios interiores.
Figura 52. Edificio Aristi. Planta baja y planta primera, escala 1:1000
La torre de quince plantas, se desarrolla en ‘L’, con un piso por planta; el lado más
corto de la ‘L’, se adapta a los límites del predio; mientras que el lado más largo se
retrasa de la fachada de la carrera 9ª. Las viviendas se organizan espacialmente con
una zonificación clara: hacia el interior del predio están las zonas de servicio
ambientadas con el patio interior; las estancias comunes dan hacia el este, sobre el
vacío interior de la p-t, y hacia el sur sobre la carrera 9ª; por su parte, las estancias
privadas miran directamente al sur protegidas por un pequeño voladizo, y hacia el
vacío interior, con un corredor que actúa como espacio de mediación con el exterior. El
costado de la torre que da al este, cuenta con un balcón que es a la vez espacio de
mediación y protección solar.
Figura 53. Edificio Aristi. Planta transición y planta tipo, escala 1:1000
La planta de transición es del tipo ‘libre y abierta’ y para el uso de los residentes de la
torre; restringe sus cerramientos a la zona de escaleras y ascensores, dejando libres
63
pilares y pantallas de hormigón en un espacio que combina jardines de diseño
ortogonal con zonas de pavimento duro. Un gran porcentaje de la superficie de la
terraza de pavimento duro se encuentra protegido por la sombra de la torre,
minimizando de esta manera la incidencia solar sobre la cubierta de la planta de
oficinas. El vacío que deja la torre de viviendas, se corresponde con una de las zonas
ajardinadas, dotando de valores ambientales las visuales que sobre este tendrán las
distintas estancias de la vivienda. La protección sobre el vacío de la calle es resuelta
mediante una baranda metálica, lo que potencia la transparencia de esta planta de
transición.
3- Edificio Belmonte
El edificio combina el uso comercial con oficinas; se localiza sobre la carrera 1ª,
liberando en la parte posterior de la planta una zona para parqueaderos, con la rampa
de acceso al sótano de parking en el costado norte del predio. La plataforma es de uso
comercial, y cuenta con dos plantas. La planta de transición está resuelta en una
planta; la torre, que se eleva esbelta en el costado más largo de la planta de
transición, es ocupada por oficinas y solucionar la de iluminación y ventilación natural
aprovechando las fachadas longitudinales.
Figura 54. Sección Edificio Belmonte: Plataforma, planta de transición y torre, escala 1:1250
La plataforma está compuesta por seis locales de dos plantas, con cerramientos
acristalados en planta baja. El acceso al local mayor, cuenta con un espacio de
mediación entre el interior del local y la calle. Los locales de menores dimensiones
tienen su acceso relacionado directamente con la acera, sin mediación entre exterior e
interior; planta primera ocupa la mitad del área lo que permite tener una doble altura
sobre la zona de acceso. Sobre la carrera 1ª, en la esquina norte de la planta se
encuentra el acceso que comparten la planta de transición y la torre de oficinas, con
espacio de mediación que contiene escalinata y hall de acceso. La circulación vertical,
se desarrolla como un volumen autónomo que comparte cada planta con una zona de
lavabos, sobrepasando en altura el volumen de la torre de oficinas.
Figura 55. Edificio Belmonte. Planta sótano y planta baja, escala 1:1250
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La torre de proporción longitudinal se implanta hacia el costado de la carrera 1ª. Las
fachadas este y oeste, combinan los cerramientos acristalados con antepechos ciegos;
mientras que la fachada sur se abre con ventanas de suelo a techo. La torre tiene siete
plantas, donde las seis primeras están compartimentadas generando seis despachos
que miran hacia el este, y los otros seis hacia el oeste. La última planta de la torre
retrocede sus cerramientos protegiéndose del sol con los voladizos del forjado de
cubierta; en los costados más largos de la torre dispone de terrazas ambientando el
recinto cerrado. La fachada que mira al este es acristaladas y no sufre problemas de
asoleamiento: por su orientación y por el régimen de vientos que contribuye a
mantener bajas las temperaturas y beneficiar los interiores del edificio. La fachada
occidental cuenta con protección solar compuesta por láminas horizontales y verticales
de hormigón, que además le da identidad al edificio al reinterpretar los calados
tradicionales y recuerda al Ministerio de educación y salud de Niemeyer.
Figura 56. Edificio Belmonte. Planta transición y planta tipo, escala 1:1250
La planta de transición ocupa toda la planta A la cubierta de la planta de transición, se
puede acceder desde este jardín, y protege su perímetro amplias macetas que
contienen vegetación. La planta contiene oficinas que miran al este y otras que miran
al oeste. La fachada oeste se retrasa dejando ver la mitad de los pilares perteneciendo
al tipo de transición ‘Lever House’; la zona resultado del retroceso se usa para una
terraza que ambienta los despachos alineados sobre esta fachada. La fachada sur,
también retranquea su cerramiento hasta el borde exterior de los pilares, mientras que
la fachada este, continúa la alineación de la plataforma.
Figura 57. Edificio Belmonte fachada principal y fachada posterior. Fuente: Tascón, 2000. Foto,
Otto Moll ©.
4- Banco industrial colombiano (BIC)
El edificio del BIC combina el uso comercial, de oficinas y el banco; está localizado en
una esquina lo que le permite tener al menos dos fachadas sobre la calle. Sobre la
calle 11 hay tres locales comerciales y el acceso a los locales de la primera planta y de
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la torre; sobre la carrera 6ª se encuentra la entrada a la entidad bancaria. La planta de
transición es de un solo nivel, es de uso privado y está compuesta por un gran espacio
cerrado y por la terraza ajardinada para el uso de los empleados de esta planta. La
torre se levanta exenta en la esquina más exterior del predio, donde cada planta es
libre destinada al uso de oficinas. A cada local del edificio le corresponde un área en el
sótano del edificio destinado a varios usos.
Figura 58. Sección Edificio BIC: Plataforma, planta de transición y torre, escala 1:1250
La plataforma tiene dos plantas; en planta baja tres locales y la planta pública del
banco. Los locales tiene cerramientos acristalados y una bodega de almacenaje en la
planta del sótano; el acceso desde la calle es directo, pero dentro tiene un espacio
recibidor: espacio de mediación entre el interior y la calle. El acceso de la primera
planta de la plataforma, de una zona del banco y de la torre del edificio se retrasa
creando un espacio de mediación, que continúa en un hall que reparte hacia una
escalera del banco y hacia los ascensores y escalera de la torre. Sobre la carrera 6ª y
cubierta con una marquesina de hormigón, se encuentra la entrada al banco, que
previo al hall, tiene un espacio de mediación; una vez dentro, encontramos el recurso
espacial visto en el Banco de Colombia: un gran hall a doble altura, acompañado de
una gran escalera que lleva a la planta primera; hacia la medianera hay una escalera
que lleva al sótano donde está el archivo y la bóveda del banco. La planta baja, está
destinada al uso público del banco y una zona de trabajo diáfana; por su parte, la
planta primera alberga los despachos de las directivas del banco. La primera planta de
la plataforma la comparten el banco y dos locales comerciales; cuenta con
cerramientos acristalados permitiéndole establecer una relación visual directa con la
ciudad, lo que pone en evidencia la importancia dada a las relaciones con la ciudad.
Figura 59. Edificio BIC. Planta baja y planta primera, escala 1:1000
La torre del edificio se localiza en la esquina noreste del predio, es de planta cuadrada,
exento y cuenta con ocho plantas. Cada planta corresponde a un despacho sin
divisiones interiores dejando libres los pilares de hormigón en el espacio. La última
planta está destinada a una sala de conferencias, que retrasa su cerramiento sobre la
calle 6ª liberando una zona que se aprovecha para crear jardines, reforzando así los
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valores ambientales existentes: visuales hacia el centro histórico, los cerros y el río. Se
protege de la incidencia solar a partir del voladizo del forjado de cubierta que
sobresale perimetralmente 1.5m. La fachada exterior se compone de elementos
horizontales de hormigón de armoniosa composición formal, que crean la imagen
singular a este edificio; se trata de un juego de lamas horizontales que alternan su
grosor acordes al interior del edificio: lamas finas distanciadas unas de otras, para
permitir el paso de la luz natural coincidiendo con las ventanas, y una lama ancha
correspondiendo con el antepecho y el forjado de las plantas. Además de los valores
estéticos y formales que aportan esta fachada, protege de la incidencia solar las cuatro
fachadas de la torre, potenciando el confort al interior de los espacios.
Figura 60. Edificio BIC. Planta tipo y planta última, escala 1:1000
La planta de transición retrasa sus cerramientos hasta la línea media de los pilares
perimetrales, siendo del tipo ‘Lever House’. Los cerramientos perimetrales acristalados
permiten la continuidad visual con el exterior, abriéndose a la ciudad y a la vez
permitiendo que esta forme parte del espacio interior. Para minimizar la incidencia de
altas temperaturas sobre el cristal y por tanto en los espacios interiores, se aprovecha
la sombra que proporciona el voladizo de las plantas de la torre. Actualmente esta
planta alberga despachos, por tanto la terraza es de uso privado; los jardines de la
terraza imprimen valores ambientales tanto a esta planta como a la planta inferior,
contribuyendo a minimizar el impacto de la radiación solar.
5- Banco Cafetero
Este edificio combina tres usos: comercio, banco y oficinas. La plataforma tiene tres
niveles más sótano; en planta baja dispone los locales comerciales, el acceso a la
torre de oficinas y la rampa de acceso al sótano; en planta primera y segunda, se
ubica el banco, al que se accede mediante una rampa sobre la fachada de la calle 13.
La planta de transición es de un solo nivel, y alberga un solo espacio cerrado,
liberando de esta manera el 50% de la planta. La torre de oficinas de diez plantas, se
eleva sobre el costado del predio que da hacia la carrera 5ª.
Figura 61. Sección Banco Cafetero: Plataforma, planta de transición y torre, escala 1:1250
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La plataforma destina la planta baja a locales comerciales, que se encuentran en el
mismo nivel de la carrera 5ª y más bajos que el nivel de la calle 13. Sobre la carrera 5ª
se encuentra también el volumen de circulación vertical que lleva al sótano, a la torre
de oficinas y a la planta de transición. Los locales se retiran del paramento del predio
en las dos fachadas, creando sobre la calle 13 una acera privada, al mismo nivel de la
carrera 5ª; y sobre la carrera 5ª hay una plazoleta pública con planos de agua y
vegetación. El cerramiento de los locales es transparente, y su acceso tiene una
relación directa con la plazoleta proyectada, que actúa como espacio de mediación
con la ciudad; el acceso a la torre de circulación vertical, está también directamente
relacionado con la plazoleta.
Figura 62. Edificio Banco Cafetero. Planta baja y planta primera, escala 1:1000
A la primera planta del banco se llega a través de una rampa que recorre la mitad de la
fachada de la calle 13 y que actúa como espacio de mediación; en el interior un
espacio de uso común recibe al peatón, que continua con el hall a doble altura y
escalera que lleva a la segunda planta. Además de la atención al público, encontramos
en esta planta oficinas abiertas, zonas de servicios y una escalera de servicio. En la
segunda planta, hay despachos abiertos y el despacho de gerencia que disfruta de los
valores ambientales de un espejo de agua. La fachada de esta planta sobre la calle 13
está retrasada del paramento, así que para volver a la línea de paramento de la
manzana, BZG crean un voladizo en el que diseñan un jardín, con un cerramiento de
fachada casi ciego y cubierto con una pérgola; jardín que integra en el interior de la
planta vegetación, iluminación y ventilación natural.
Figura 63. Edificio Banco Cafetero. Planta de transición y planta tipo, escala 1:1000
La torre de oficinas ubicada sobre la carrera 5ª abre sus fachadas sur y norte, y cierra
su lado occidental. En la fachada sur, las ventanas se retrasan hacia el interior de
antepecho, lo cual les representa una superficie sombreada; esta fachada es la que
tiene directa relación con el vacío de la terraza de la p-t beneficiándose con sus
valores ambientales. En la fachada norte encontramos el corredor de circulación por el
que se accede a los despachos con una maceta con vegetación que hace de
antepecho de protección al vacío. En la última planta de la torre encontramos bar y
68
restaurante, para el uso común de los empleados de la torre. Los cerramientos en esta
planta han sido adaptados al uso de los espacios interiores; la fachada sur se cierra
con cristales de suelo a techo; en el lado occidental, el cerramiento se retrasa con el
fin de crear una terraza con visuales directas hacia los cerros y el centro histórico. La
fachada norte es igualmente acristalada de suelo a techo. La maceta se repite planta a
planta, y así a partir de este elemento arquitectónico, el edificio construye su imagen
en la ciudad; insertando vegetación y a la vez protegiendo del sol.
La planta de transición, si bien sus cerramientos no dejan expuestos los pilares,
debido a los voladizos de la torre tanto en el lado largo como en el más corto, ubica su
tipología en la ‘Lever House’. En esta planta encontramos, un salón de conferencias
bajo la torre de oficinas, y zonas de servicios hacia el final del predio; el área libre lo
ocupa una terraza que combina los suelos duros con franjas de jardín de diseño
ortogonal. El cerramiento del salón es transparente en sus lados más largos, por tanto
relacionado directamente con la terraza que es de uso público; cuenta también con la
maceta-antepecho que complementa los valores ambientales de iluminación natural,
ventilación natural y vegetación de los jardines de la terraza; hacia el lado occidental,
se cierra completamente, evitando de esta manera la incidencia del sol al interior del
espacio en las horas de la tarde.
Figura 64. Edificio Banco Cafetero. Planta última y sección, escala 1:1000
Figura 65. Banco Cafetero. Fuente: Fontana, Mayorga. Foto, Otto Moll ©.
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Conclusión: valores urbanos, formales y ambientales
Una vez analizados los cinco edificios, encontramos constantes y singularidades en la
composición formal, en la implantación y forma de la torre, en la tipología y el uso
destinado a la planta de transición, el diseño de los jardines, la inclusión de soluciones
bioclimáticas pasivas, la implantación en la ciudad, entre otras. Para ilustrarlo,
presentamos el siguiente cuadro a modo de síntesis.
Figura 66. Síntesis análisis 'Edificios torre-plataforma'
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6 – Residencias: zonificación, espacios de mediación y relación
urbana
“La esencia del construir es el dejar habitar. La cumplimentación de la esencia
del construir es el erigir lugares por medio del ensamblamiento de sus
espacios. Sólo si somos capaces de habitar podemos construir.” (M.
Heidegger, 1951)
En este capítulo analizaremos cinco proyectos ejecutados por BZG en el periodo de
estudio de este trabajo. Realizaremos el análisis, a partir de los criterios formulados
por Fontana-Llanos (2008). Identificaremos las alternativas de organización en torno al
patio, o patios, interiores, la zonificación, las relaciones urbanas, los espacios de
mediación y los componentes ambientales y bioclimáticos de cada vivienda.
# Proyecto Año m2 Estado Actual
1 Casa de Ambrosina Borrero 1954 670 Mal intervenida
2 Casa Cárdenas 1954 540 Mal estado
3 Casa William Mejía 1955 476 Buen estado
4 Casa Dorronsoro 1955 560 Demolida
5 Casa de Fernando Borrero 1955 294 Buen estado
Figura 67. Proyectos de Tipología Residencial de BZG
6.1 Contexto urbano y construcción de ciudad
De manera similar al análisis realizado a los proyectos de ‘torre-plataforma’,
volveremos a hablar de continuidad urbana; analizaremos las relaciones vivienda-
ciudad, en tanto que cada residencia fue proyectada como objeto y a la vez como
parte de la trama urbana, deteniéndonos en las distintas respuestas a las relaciones
espaciales, urbanas y ambientales.
Una vez localizadas las residencias (Ver plano ‘Localización de proyectos BZG’),
podemos subrayar una serie de aspectos generales a nivel urbano, con el fin de poner
en valor las consideraciones urbanas tenidas en cuenta por BZG en sus proyectos
residenciales:
 Vemos como en su mayoría las residencias se encuentran en barrios de creación
contemporánea al año de su proyectación; barrios creados una vez la
especulación del suelo expulsa el uso residencial del centro de la ciudad.
 Fue determinante el paso ‘al otro lado del río’, tanto para la creación de estos
nuevos barrios residenciales, como para la localización de los proyectos
residenciales de BZG y otros arquitectos de la época.
 Las residencias están localizadas en barrios de clase media alta, grupo social que
podía permitirse el encargo de un proyecto de vivienda unifamiliar.
 Los proyectos se encuentran en zonas de altos potenciales ambientales.
6.2 Análisis de proyectos
En los anteriores capítulos vimos cómo cada proyecto es el resultado de la
combinación de las características urbanas preexistentes y la ejecución de proyectos
que incluían calidad formal, material, espacial y de confort ambiental. Para continuar
esta línea de análisis, nos centraremos en las relaciones con la ciudad, las relaciones
y tensiones espaciales al interior de la vivienda, la zonificación, las relaciones con el
patio interior y la implementación de estrategias ambientales, a partir de los siguientes
criterios:
 Organización de los espacios interiores: zonificación y relación de los
espacios de la vivienda: ámbitos comunes, estancias privadas y zonas de
servicio.
 Criterio de orden básico: entre lo urbano y lo doméstico
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 La relación de la casa con el jardín y la relación de la casa con la calle.
 Espacios de mediación
 Aspectos propios
 Aspectos ambientales: valoración de la inclusión de aspectos ambientales e
implementación de sistemas pasivos de confort ambiental.
En este capítulo nos centraremos en los espacios de mediación. Analizaremos sus
cualidades espaciales, formales y ambientales, su papel en las relaciones con la
ciudad y su papel en las relaciones de los espacios interiores; y así comparar y
singularizar la forma en que BZG abordó el tema en cada proyecto.
Espacios de Mediación
Hablaremos de la disolución de límites entre el interior y la ciudad; de espacios que
median entre lo doméstico y colectivo, entre lo privado y lo público; espacios que
resuelven las distintas maneras de definir el ingreso a la vivienda; de la incorporación
del espacio exterior en el interior de los proyectos, en un ejercicio en el que interviene
la disolución de los límites, con el fin de unificar espacialidades, a  fin de lograr la
unidad urbana de la que hablan Fontana-Llanos (2008). Veremos cómo se realiza el
recorrido para acceder a los espacios domésticos desde el exterior, cómo lo público se
inserta en lo privado.
Figura 68. Proyectos residencias Borrero, Zamorano y Giovanelli. Plantas Bajas, escala 1:1250
Pared medianera                    Cerramiento permeable                Jardines/Patios
1- Casa Ambrosina de Borrero
Se encuentra localizada en un barrio cuyo uso inicial era el residencial; actualmente
sectores comerciales y de servicios se han instalado, trayendo consigo la desaparición
o la mala intervención en las viviendas del sector. Este proyecto ha sido víctima de
intervenciones irresponsables y de respeto nulo por el patrimonio de la arquitectura
moderna. El análisis lo realizaremos basado de acuerdo al diseño original. La vivienda
se resuelve espacialmente entorno a un patio con el que tienen relación tanto los
ámbitos comunes, como las estancias privadas.
Plantas bajas Viviendas
1- Casa A. de Borrero
2- Casa Cárdenas
3- Casa W. Mejía
4- Casa Dorronsoro
5- Casa F. Borrero
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Figura 69. Casa Ambrosina de Borrero. Planta baja y planta primera, escala 1:750
El patio central se encuentra contenido entre la medianera del vecino y un cerramiento
permeable de calados en hormigón; y entre los ámbitos comunes, otro tramo de
fachada permeable hacia el exterior, y más ámbitos comunes hacia el fondo del
predio. El patio está compuesto por una zona ajardinada y una piscina, creando en la
vivienda todo un mundo interior destinado al disfrute.
La casa ocupa el predio en forma de ‘T’, y llegando hasta el fondo; en planta baja se
zonifica de la siguiente manera: hacia el fondo del lote se encuentra la zona de
servicios que cuenta con dos patios de servicio. Perpendicular a la zona de servicios
tenemos el corredor de circulación, que es el espacio mediador entre el exterior y el
patio interior; se cierra hacia el acceso al garaje mediante una pared de calados de
hormigón; remata hacia la calle en un despacho privado y en el salón. La planta
primera, se desarrolla hacia el fondo del predio.
La relación de los espacios interiores con el patio se dan de la siguiente manera: en
planta baja la sala de estar, el comedor y el salón están directamente relacionados
formando una unidad espacial. En la planta primera, otra sala de estar se encuentra en
directa relación con el patio, mientras que entre las habitaciones y el patio hay un
corredor que actúa como espacio de mediación. A nivel urbano, vemos que esta casa
mantiene una relación directa con la ciudad a través del antejardín totalmente abierto y
de las transparencias de fachada con el uso de calados de hormigón poniendo en
contacto el espacio doméstico con la ciudad. La fluidez espacial con que han sido
diseñadas las zonas de las estancias privadas y de los ámbitos comunes, permite el
aprovechamiento de iluminación, ventilación natural y de las visuales lejanas desde el
estar, el corredor de las estancias privadas y desde la terraza ajardinada sobre la
circulación de la planta primera; de modo que las relaciones urbanas se dan en su
entorno inmediato y lejano estableciendo una unidad urbana.
Figura 70. Casa Ambrosina de Borrero. Fuente: Buitrago, Gómez, 2011. Fotos Otto Moll ©.
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2- Casa Cárdenas
La casa Cárdenas comparte los mismos problemas de especulación del suelo, por lo
que ha sufrido transformaciones que han dejado su espacialidad original irreconocible.
De la misma manera en que estudiamos la anterior casa, realizaremos el análisis de la
casa Cárdenas basándonos en el proyecto original.
Está emplazada en esquina de manzana y se resuelve espacialmente en ‘U’ entorno a
un patio central con el que tienen relación los ámbitos comunes y las estancias
privadas. Por su parte las zonas de servicios cuentan con su patio.
Figura 71. Casa Cárdenas. Planta baja y planta primera, escala 1:750
El patio central se recuesta sobre la medianera de la vivienda vecina, abriéndose en
los costados que dan hacia los ámbitos comunes en planta baja, y hacia las estancias
privadas la planta primera. El patio combina una zona ajardinada y una superficie dura
alrededor de la piscina. De acuerdo a esta espacialidad, el patio queda confinado en el
interior de la vivienda relacionándose con el exterior mediante un jardín sobre la
fachada oeste localizado entre el corredor de acceso y el comedor. El corredor con su
pavimento nace en el antejardín exterior ingresando hasta el fondo de la vivienda,
convirtiéndose por tanto en el espacio de mediación entre la ciudad y el patio.
En planta baja hacia la medianera norte se localiza la zona de servicio, desde la
fachada hasta el fondo del predio; continua sobre la fachada oeste y sur la
combinación de ámbitos comunes (salón y comedor) y una estancia privada,
ambientados además del patio central, con dos jardines interiores: uno contiguo al
comedor y el otro al salón; estos jardines interiores están cubiertos con una pérgola
que permite la entrada de aire que ha sido negada por la fachada que es hermética.
En la planta primera hay zona de servicios sobre la de planta baja; hacia el oeste los
ámbitos comunes tienen un cerramiento de calados de hormigón, con un balcón que
hace de espacio de medicación entre el interior de la vivienda y la ciudad. Sobre la
fachada sur se localizan las estancias privadas con el corredor de circulación como
espacio de mediación con el patio central; la habitación principal tiene un balcón,
siendo la única que cuenta con su propio espacio de mediación con la ciudad.
En cuanto a las relaciones de los espacios interiores y el patio central, estas se dan de
manera directa con los ámbitos comunes localizados en planta baja y con el corredor
de acceso de la vivienda, conformando una unidad espacial continua, interrumpida por
cerramientos. En la planta primera quien tiene una relación directa es el corredor de
distribución que sirve a ámbitos comunes y a estancias privadas como espacio de
mediación. La relación con la ciudad es casi nula en planta baja puesto que la fachada
es hermética, y quien hace de espacio de mediación con la ciudad es el corredor de
acceso a partir de las texturas del suelo, que empieza en el antejardín y finaliza en el
patio central; sin embargo en planta primera, la aparición de balcones como espacios
de mediación y el cerramiento permeable de calados de hormigón, abren la vivienda a
la ciudad, estableciendo una relación urbana directa. Como vemos, la fluidez espacial
es continua si nos enfocamos en la espacialidad interior de la vivienda, permitiendo a
los espacios interiores contar con valores ambientales como iluminación natural,
ventilación cruzada; y si nos fijamos en los espacios de mediación y el cerramiento
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perforado de la planta primera, vemos una captación una captación de valores
ambientales y la configuración de una unidad urbana, puesto que la vivienda se inserta
en el tejido urbano y establece relaciones con él.
Figura 72. Casa Cárdenas. Fuente: Tascón, 2000. Fotos Otto Moll ©.
3- Casa William Mejía
Esta casa se encuentra entre medianeras, y si bien actualmente sus vecinos son altos
edificios, en sus inicios la escala del barrio era menor con los beneficios ambientales y
climáticos que esto representaba; su fachada principal mira al río Cali, por lo que
puede aprovechar los valores ambientales con los que este cuenta, y su fachada
posterior, miraba a los cerros orientales; con el paso del tiempo, ha sufrido varias
intervenciones a nivel formal y de uso, por lo que actualmente es difícil reconocer la
espacialidad proyectada por BZG. Realizaremos el análisis de acuerdo a sus
características espaciales y ambientales, iniciales.
La vivienda está compuesta por tres plantas y en planta baja se ocupa todo el predio
localizando en el centro el patio principal, con el que se relacionan los ámbitos
comunes y estancias privadas en distintos grados; la zona de servicios cuenta con su
propio patio. En planta primera y segunda, la vivienda se desarrolla en la parte
delantera del predio combinando relaciones con el interior de la vivienda y la ciudad
Figura 73. Casa William Mejía. Planta baja, planta primera y planta segunda, escala 1:750
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El patio empieza en el centro del predio con la zona de piscina, y se extiende hacia el
fondo del predio con una zona ajardinada. Hacia el oeste, el límite es el testero del
predio vecino, y hacia el este un corredor de servicios tratado formalmente con
especial cuidado; el cerramiento es de lamas horizontales que dejan vacíos entre
ellas, comunicando espacialmente con el patio, y está cubierto por una serie de
bovedillas que completan la composición formal, espacial y ambiental de este recinto
central. El patio está comunicado directamente con la zona de estar y el acceso de la
vivienda, delimitados por un desnivel de 60cm. El resultado, un espacio continuo,
diáfano, fluido, que empieza en el acceso de la vivienda y termina en la zona
ajardinada. Hacia la calle la vivienda se cierra, por tanto, la experiencia espacial, pasa
de la calle, al garaje oscuro y penumbroso, al estar, para termina en el vacío central de
la vivienda.
La vivienda si bien ocupa todo el predio, localiza sus ámbitos comunes, estancias
privadas y parte de su zona de servicios hacia el frente del predio; sin embargo se
relaciona en mayor porcentaje con el patio respecto a la ciudad. En planta baja, como
ya lo hemos mencionado, el fondo del predio se destina a la zona de servicios,
dejando la parte delantera para el garaje, el estar y las escaleras que llevan a las
plantas superiores. En la planta primera la zona de servicios está en el costado
oriental, con una ventana hacia el exterior; en el centro de la planta se desarrolla un
ámbito común que aprovecha los valores ambientales tanto de la ciudad como del
patio central; estableciendo una fluidez espacial que permite ventilar naturalmente.
Hacia el costado oeste, se encuentra una estancia privada relacionada con la ciudad a
través de una ventana exterior. En la planta tercera se localizan hacia el patio interior
las estancias privadas, que se relacionan directamente a través de un balcón o de
ventanas; hacia el exterior se localiza una zona de ámbitos comunes en relación
directa con la ciudad mediante un balcón y una superficie acristalada.
Las relaciones espaciales entre los ámbitos comunes y las estancias privadas con el
patio central se dan de manera directa en planta baja a partir del cambio de nivel hacia
el patio; y de manera indirecta con el corredor de circulación que comunica con la zona
de servicios. En planta primera la relación del ámbito común es directa gracias a su
cerramiento acristalado y con la zona de escaleras totalmente abierta. En la planta
segunda las dos habitaciones miran hacia el patio central estableciendo una relación
directa: mediante un balcón y de una ventana.
La relación con la ciudad se da en dos términos: si bien en la planta baja se cierra
completamente acorde a la trama urbana y a la vialidad en la que se localiza; en las
siguientes plantas las relaciones se establecen a través de ventanas en planta
primera, y un balcón y ventana en planta segunda. Una vez vistas las relaciones
interior-exterior, podemos establecer que los espacios interiores y el patio central
mantienen una relación fluida gracias a su relación directa o mediada, a través de
transparencias y cambios de nivel, integrando los valores ambientales del lugar en
todos los espacios de la vivienda.
Figura 74. Casa William Mejía. Fuente: Buitrago, Gómez, 2011. Fotos Otto Moll ©.
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4- Casa Dorronsoro
La localización que tuvo la casa Dorronsoro es desconocida, sólo se sabe que fue
construida en el barrio de Santa Teresita, derruida en algún momento de los años de
especulación del suelo, irrespetando el patrimonio arquitectónico de la ciudad. Sin
embargo dadas sus cualidades espaciales, formales y ambientales, consideramos
oportuno incluirla en nuestro trabajo.
Estuvo localizada entre medianeras, ocupando toda la planta baja con volúmenes
distribuidos en forma de ‘T’ y áreas libres; en planta primera ocupó el sector más
exterior del predio, resolviendo los espacios en una franja longitudinal contenida entre
las medianeras de los vecinos. Tanto la planta baja como la planta primera miran al
patio del que aprovechan sus valores ambientales, que se ven reforzados por
presencia de un gran árbol que es respetado por la estructura, y que a la vez juega un
papel fundamental en la organización espacial de la vivienda.
Figura 75. Casa Dorronsoro. Planta baja, planta primera y planta segunda, escala 1:750
El patio sobre el que se organizan los espacios se localiza hacia el fondo del predio,
organizado longitudinalmente y combinando piscina, suelos duros y zonas ajardinadas;
se cierra hacia el patio de la zona de servicios y se introduce en los ámbitos comunes
mediante un jardín donde el árbol que hemos mencionado juega un papel importante;
se establece por tanto una relación directa. A nivel urbano se abre a la ciudad, en una
relación franca y abierta a partir del cerramiento en calados de hormigón logrando que
ciudad entre en el espacio doméstico a través de un jardín interior que hace las veces
de espacio de mediación.
Tanto en planta baja como en planta primera, los espacios se organizan en forma de
‘T’: una parte longitudinal entre las medianeras de los vecinos, con fachada sobre la
calle y hacia el interior, y una franja perpendicular que remata en la piscina del patio
central. En acceso principal se localiza en un espacio diáfano que hace de espacio de
mediación entre la vivienda y la ciudad; hacia la calle está compuesto por pavimento
duro y hacia el interior se convierte en zonas ajardinadas, rematando en un
cerramiento de calados de hormigón hacia el patio; la entrada también está compuesta
por calados de hormigón. Contiguo al acceso principal y sobre la fachada exterior
encontramos un despacho y luego la zona de servicios, que cuenta con entrada y
escalera independiente. Una vez se accede a la casa hay un hall de distribución que
distribuye hacia la planta primera y hacia los ámbitos comunes organizados alrededor
del árbol. La planta primera en el costado que da a la calle contiene las estancias
privadas que mediante un balcón establecen relaciones con la ciudad. Hacia el interior
del predio se localiza una sala de estar que se prolonga en una terraza que rodea la
copa del árbol, estableciendo así una relación directa con el patio; la terraza y el estar
se configuran como espacio de mediación entre las habitaciones y el patio.
Por tanto vemos como el espacio íntimo de la casa cuenta con espacios de mediación
tanto con la ciudad, como con el patio interior. Las relaciones entre los espacios
interiores y el patio se dan de manera directa en planta baja en los espacios del salón,
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del comedor y en la terraza de la primera planta; y a través de un espacio de
mediación, en las habitaciones de la planta primera. En cuanto a la relación la ciudad,
es directa en planta baja a través del antejardín abierto que pasa bajo el forjado de y
se prolonga hasta el cerramiento perforado que da al patio; y en planta primera la
relación de las estancias privadas con la ciudad está mediada por el balcón que se
abre sobre la fachada exterior. Así, la vivienda poseía un conjunto de espacialidades,
texturas y transparencias que daban como resultado una unidad urbana.
En la casa Dorronsoro la espacialidad fluye en el sentido horizontal con la inexistencia
de cerramientos o a través de cerramientos semitransparentes resueltos con calados
de hormigón; y en sentido vertical permitiendo que el árbol atraviese el forjado y
otorgue sus valores ambientales a las dos plantas de la vivienda. Así, la integración
espacial se da entre la vivienda y la ciudad y entre las estancias del espacio
doméstico; esta doble integración permite que los ámbitos comunes y las estancias
privadas se beneficien de valores urbanos que complementan el confort espacial y
ambiental de la vivienda.
Figura 76. Casa Dorronsoro. Fuente: Buitrago, Gómez, 2011. Fotos Otto Moll ©.
5- Casa de Fernando Borrero
La casa de Fernando Borrero se encuentra en el oeste de la ciudad y en una cota
superior al centro y oriente de la ciudad lo cual le otorga una serie de ventajas
ambientales. Si bien se encuentra entre medianeras, tanto la fachada principal como la
parte posterior de la casa, son exteriores teniendo la posibilidad de relacionarse con la
ciudad. Actualmente conserva la espacialidad, cualidades formales y ambientales con
las que fue diseñada.
La casa ocupa toda la planta baja del predio combinando volúmenes cerrados,
abiertos y espacios libres organizándose espacialmente en ‘L’, bordeando el patio
central con el que se relacionan los ámbitos comunes y las estancias privadas de la
vivienda; de esta manera, crea su propio mundo interior de manera similar a como fue
resuelta espacialmente la Casa de William Mejía.
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Figura 77. Casa de Fernando Borrero. Planta sótano, planta baja y planta primera, escala 1:750
El patio central localiza longitudinalmente sobre la medianera este de la casa, y se
prolonga desde la fachada hasta la zona de ámbitos comunes, con la que se relaciona
directamente; en su otro costado longitudinal no establece conexión alguna, con la
zona de servicios que se localiza contigua a él. Si bien, el patio se extiende desde la
fachada principal de la casa, no establece ninguna relación con la ciudad puesto que
se trata de una fachada hermética, que presiona para que la vivienda se vuelque
espacialmente sobre su interior. La superficie del patio combina los suelos duros,
zonas ajardinadas y una piscina, y se encuentra 70cm por encima del nivel de los
ámbitos comunes, estableciendo de esta manera límites espaciales que no se
expresan a través de cerramientos físicos.
La zona de servicios se localiza longitudinalmente sobre la medianera oeste en planta
baja y dispones de otra área en la planta sótano ambientada a través de un patio de
doble altura; en planta baja este patio cuenta con un cerramiento transparente de
tubos verticales, lo cual le permite ventilarse e iluminarse naturalmente. Hacia la parte
posterior del predio, se localizan las estancias comunes relacionadas directamente con
el patio central; hacia la parte posterior del predio cuenta con fachada exterior lo que
les garantiza iluminación natural, ventilación natural y renovación de aire. A la planta
primera se accede desde una escalera contigua al patio y a las estancias comunes
diseñada a partir de elementos que no suponen un límite visual o espacial; la escalera
llega al primera planta a un estar que distribuye hacia los ámbitos privados; estos se
encuentran relacionados con el patio y con la ciudad a través de los ventanales
dispuestos en la fachada que comparte con las estancias comunes en planta baja.
Continúa sobre esta planta, una cubierta plana ajardinada sobre el corredor de
circulación, el garaje en planta baja, dejando libre los vacíos sobre los patios de la
zona de servicios del sótano y de planta baja.
Vemos cómo las relaciones con el patio central se dan de manera directa e indirecta,
lo que supone la existencia de espacios de mediación. En planta baja, la relación es
directa con las estancias comunes, pero nula con la zona de servicios. En la planta
primera, la relación de los ámbitos privados es indirecta, pues que cuentan con un
estar y un corredor de distribución que cumplen el papel de espacios de mediación. La
relación con la ciudad no se cumple en la fachada principal, puesto que esta se cierra
herméticamente prevaleciendo la interioridad de la vida doméstica; pero una vez
dentro, el espacio fluye desde el corredor en planta baja y el patio central hacia los las
zonas comunes y privadas de la vivienda. Sin embargo, la casa se abre en su fachada
posterior, vinculándose con la ciudad y sus valores ambientales que proporcionan las
visuales lejanas sobre los cerros. Por tanto, podemos hablar de unidad urbana, con las
variaciones que la fluidez espacial interior supone.
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Figura 78. Casa de Fernando Borrero. Fuente: Buitrago, Gómez, 2011. Fotos Otto Moll ©.
Conclusión: valores urbanos, formales y ambientales
Consecuentemente con los proyectos analizados en el capítulo anterior, en las
residencias se proyectan soluciones espaciales y formales en las que interviene el
entorno; esto se traduce en respuestas de tipo introspectivo cuyo interés es crear un
mundo interior; o respuestas de orden extrovertido planteando relaciones directas con
la ciudad. En ambos casos la unidad urbana se mantiene a partir de las respuestas
espaciales a nivel interior y a relaciones que se establece con la ciudad. La fluidez
espacial con la que son concebidas las seis viviendas, garantiza la presencia de
valores ambientales y la posibilidad de trabajar con sistema de climatización pasivos
que generen confort ambiental al interior de los espacios. En el siguiente cuadro
podemos ver la síntesis de lo anteriormente expuesto en cada casa.
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Figura 79. Cuadro síntesis de análisis de proyectos de residencias
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7 – Análisis de proyectos: estado inicial vs. estado actual
En este capítulo nos detendremos en dos proyectos analizados previamente, el
Edificio Belmonte y la Casa Ambrosina de Borrero. Si bien hemos analizado sus
características ambientales, urbanas, formales y espaciales en capítulos previos, en
este caso, miraremos cada proyecto más detalladamente. Nos detendremos en las
cualidades espaciales, urbanas y ambientales planteadas en el proyecto original; a
continuación haremos un estudio del estado actual identificando las intervenciones
arquitectónicas de las que han sido objeto, y así poder evaluar qué consecuencias a
nivel espacial interior y exterior han representado tales intervenciones en los dos
proyectos. A partir de este diagnóstico plantearemos una serie de posibles
recomendaciones y restauraciones acordes a cada caso de estudio.
7.1 Estudio de caso 1 – Edificio Belmonte
Consideraciones y espacialidad originales
El edificio combina comercio y oficinas, se localiza sobre una vía principal por tanto su
conectividad con la ciudad está asegurada. La planta baja y la planta primera, son de
usos públicos y comerciales; distribuidos en seis locales comerciales con acceso
desde la carrera 1ª, donde uno de ellos ocupa la mitad del área destinada a este uso.
Acordes a este uso las fachadas en planta baja hacia la calle 24 y la carrera 1ª son
acristaladas. El parqueadero localizado en superficie da hacia la carrera 2ª, apoyando
el uso comercial de la plataforma del edificio; esta configuración de la zona comercial
del edificio, responde al concepto de shopping center importado de Estados Unidos:
comercio acompañado de grandes superficies exteriores de parking; que como vimos
en el ‘Estado del arte’, fue planteado por primera vez en el Plan Piloto propuesto por
Wiener y Sert en 1949.
Figura 80. Plantas Edificio Belmonte. Escala 1:1250
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La planta de transición está ocupada completamente por oficinas y una zona de
servicios con cocina, bar y terraza. En la zona de oficinas observamos dos tipologías:
hacia la fachada este despachos individuales con lavabo privado; hacia la fachada
oeste una zona de despachos abiertos, con lavabos comunes en sus extremos sur y
norte, y con una terraza exterior ajardinada en la fachada oeste. En ambos casos las
divisiones no llegan hasta el techo, permitiendo una continuidad espacial que asegura
la ventilación natural de los espacios interiores y la renovación de aire: en horas de la
mañana es aire es captado desde la fachada este, y en horas de la tarde es captado
desde la fachada oeste1. Los lavabos de los despachos de esta zona llevan sus
cerramientos hasta el forjado, sin embargo la parte del forjado de cubierta que les
corresponde, se eleva, permitiendo que se ventilen e iluminen naturalmente.
Figura 81. Edificio Belmonte. Fachadas originales. Fuente Tascón (2000). Foto: Otto Moll ©
Las oficinas del lado oeste se protegen del sol gracias al voladizo del forjado de la
torre que sobresale 4m de la línea de fachada, generando una superficie sombreada
sobre el cerramiento acristalado de la fachada de la planta de transición. Evitando por
tanto que la superficie se caliente e irradie altas temperaturas hacia el interior de los
despachos. El retroceso del cerramiento se aprovecha incorporando una terraza con
zonas ajardinadas de 2.5m de ancho en toda la longitud de la fachada.
Figura 82. Sección Edificio Belmonte. Sistemas pasivos de climatización. Escala 1:250.
Elaboración propia
1 De acuerdo al régimen de vientos de la ciudad que anteriormente hemos explicado y graficado.
EsteOeste
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En la torre de oficinas observamos en la planta tipo: a partir de una circulación central,
se organizan seis despachos al lado este y seis del lado oeste, coincidiendo con la
estructura portante del edificio. Cada despacho del lado este cuenta con un lavabo de
uso privado, mientras que los del lado oeste comparten los lavabos localizados en la
torre de circulación vertical. Si bien las divisiones de los seis despachos llegan hasta el
techo remarcando el carácter privado, cada uno cuenta con ventilación natural e
iluminación natural gracias a la ventana longitudinal de cada fachada. Por tanto la
iluminación artificial durante el día queda relegada a la circulación que hay entre los
despachos. La zona correspondiente a la torre de circulación, la comparten
ascensores, escalera y lavabos; espacios ambientados por una ventana que mira al
norte, iluminándolos y ventilándolos naturalmente.
La fachada occidental de la torre cuenta en toda su superficie con un dispositivo de
protección solar compuesto por lamas horizontales y verticales de hormigón. El juego
geométrico diseñado, proyecta hacia las superficies acristaladas sombras en sentido
vertical y horizontal. De esta manera, BZG combinaron en un solo dispositivo,
estrategias formales, estéticas y ambientales, sugiriendo una manera de proyectar
integral, acorde al territorio, a la trama urbana y a las condicionantes climáticas de la
ciudad.
Estado actual
El área comercial de la plataforma se conserva tal como fue diseñada espacialmente,
conservando igual número de locales comerciales. Las ventanas han sido selladas lo
que conlleva a la incorporación de sistemas de climatización mecánica, perdiendo por
tanto las cualidades ambientales y la inclusión de sistemas pasivos de climatización
con los que fue diseñada.
La planta de transición ha sido objeto de reformas interiores que han desmontado la
idea inicial de fluidez espacial: las divisiones que no llegaban al techo han sido
reemplazadas por otras particiones de suelo a techo que fraccionan el espacio. Por
tanto la ventilación natural y la renovación de aire que fluía por toda la planta, se ve
interrumpida por estas barreras verticales de nueva incorporación. Como en las
plantas de la plataforma, en esta planta ha sido incorporado un sistema mecánico de
climatización. Y así, entre la fragmentación espacial y la climatización mecánica que
supuso el sellado de ventanas, han quedado obsoletos los demás dispositivos de
climatización pasiva: el alero del forjado de la torre y la terraza ajardinada.
Figura 83. Edificio Belmonte. Equipos de climatización en fachada posterior y fachada principal.
A la torre de oficinas también han incorporado sistemas de aire acondicionado
desmontando los principios ambientales del proyecto original, y afectando formalmente
el diseño de la protección solar de la fachada oriental del edificio y la sencillez con la
que fue compuesto el alzado este. De modo que con las intervenciones actuales,
además de intervenir en los valores ambientales y espaciales de los espacios
interiores, han afectado la imagen del edificio, que como hemos visto, fue diseñado
para hacer parte de una unidad formal y urbana, junto a los demás proyectos de
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arquitectura moderna contemporáneos. En las fotos también se advierte que a los
halls de circulación les han climatizado mecánicamente.
Pero más allá de la arquitectura, del urbanismo y sus relaciones espaciales y formales,
las intervenciones que han sido llevadas a cabo en ambos edificios, desequilibran el
medio ambiente, contribuyen al calentamiento global, elevan las emisiones de CO2 y
se reflejan en las facturas de energía; aspectos que bien podrían evitarse, si se piensa
en el diseño original.
7.2 Estudio de caso 2 – Casa Ambrosina de Borrero
Consideraciones y espacialidad originales
La casa se localiza en un barrio de origen residencial, por tanto compartía su contexto
urbano con residencias y equipamientos acordes a su escala; su conectividad con la
ciudad se resuelve gracias a la cercanía con la Avenida 6ª Norte y 6ªA Norte que la
comunica hacia el norte, centro y sur de la ciudad. Su fachada principal se encuentra
sobre la calle 5ªB Norte, sobre la que localiza un amplio antejardín y los accesos
vehicular y peatonal. Se resuelve en dos plantas y establece las relaciones con la
ciudad de la siguiente manera.
Figura 84. Casa Ambrosina de Borrero. Planta baja y planta primera. Escala 1:1000
En la planta baja, el antejardín se recuesta sobre un volumen central que alberga dos
despachos y un salón; sus cerramientos combinan paredes de mampostería con
ventanas, y paredes de mampostería con recubrimientos de paneles de madera. Del
lado norte de este volumen y retrocedida respecto a la línea de fachada, hay una
pared de calados de hormigón que delimita la zona de la piscina con el exterior; en el
lado opuesto, el jardín accede hacia el interior del predio conformando el acceso
vehicular y peatonal. Del lado de la entrada peatonal, se reitera la pared de calados de
hormigón que delimita el corredor de circulación con el exterior. La franja longitudinal
de acceso limita hacia el fondo con el garaje y la habitación del chofer.
Adyacente a la pared de calados de hormigón del acceso, se encuentra el corredor
que atraviesa la vivienda en sentido longitudinal, comunicando el volumen delantero
de la vivienda con la zona de estancias comunes que bordean con el patio, y con la
zona de servicios. Este corredor se encuentra en la penumbra que le otorga la luz
tamizada de la pared de hormigón y la sombra del forjado de cubierta. A continuación
y sin límite físico alguno, se encuentra el patio central de la vivienda compuesto por
una zona ajardinada, pavimentos duros y una piscina. Las separaciones entre el salón,
la circulación y el patio vienen dadas a nivel de los pavimentos y por sutiles cambios
de nivel, y el plano virtual compuesto entre las cubiertas y los suelos. Terminan de
delimitar el patio central, la escalera que lleva a la planta primera, una sala de estar y
el comedor que continua hacia el final de la casa con un jardín interior; tanto comedor
como estar conservan la misma fluidez espacial descrita en el corredor y el salón.
Hacia el fondo del predio se localizan las zonas de servicios con cuentas sus propios
patios.
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Figura 85. Casa Ambrosina de Borrero. Alzado original. Fuente Tascón (2000). Foto: Otto Moll ©
Al describir la espacialidad y zonificación de la planta primera de la casa, con sus
cerramientos permeables, su fluidez espacial, vegetación y disolución de límites entre
las estancias sociales, podemos deducir varias intencionalidades de BZG al proyectar
esta vivienda. Por un lado, están las consideraciones ambientales: iluminación y
ventilación natural y vegetación. Y por el otro, la lógica de la creación de unidad
urbana representada en los cerramientos permeables de calados de hormigón, que
además de proveer el interior de la vivienda de ventilación natural, permite una
continuidad interior-exterior con la casi disolución de límites físicos. Y así como existe
una intencionalidad de relación con lo urbano, se valora la intimidad; y con la
disposición de las estancias sociales alrededor de un patio interior, se boga por la
vivencia de lo doméstico en torno a un espacio central e íntimo.
Figura 86. Casa Ambrosina de Borrero. Espacialidad interior. Escala 1:300. Elaboración propia
En la planta primera se encuentran las habitaciones que tienen doble ambientación;
por un lado y acompañadas de una terraza, miran hacia en la parte final del predio
compuesta dos vacíos sobre los patios y sobre el jardín posterior de la planta baja. Y
por el lado que da hacia el exterior, colindan con el corredor abierto, para a
continuación vincularse, o bien hacia el vacío de la zona de acceso a la vivienda, o
bien hacia vacío del patio interior. También encontramos en esta planta una sala de
estar directamente relacionada con el patio. Termina de conformar esta planta la
cubierta plana ajardinada que se encuentra sobre el corredor de circulación y el
volumen delantero de la planta baja. Si miramos las fotografías de Otto Moll, desde la
calle puede observarse cómo las habitaciones a través del corredor como espacio de
mediación están directamente relacionadas con la ciudad, diluyendo los tradicionales
límites de intimidad e introspección, sin que por ello la vida doméstica se vea
deteriorada, pues a la vez que la vivienda forma una unidad urbana con la ciudad, los
espacios cuentan con la intimidad que su función requiere.
EsteOeste
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Vemos pues como en la planta primera, las consideraciones ambientales han sido
tenidas en cuenta; los espacios cuentan con ventilación natural, iluminación natural y
el corredor y el estar, hacen de tribuna para el goce del patio y de las visuales sobre
los cerros de la ciudad. Además las estancias están en contacto no sólo con la
vegetación de los jardines de la planta baja, si no con la cubierta ajardinada que cubre
las estancias de la planta baja.
Estado actual
Actualmente poco puede reconocerse del proyecto original. La vivienda ha sido
adquirida por una corporación financiera que sin el menor respeto por el patrimonio
arquitectónico, intervino los espacios interiores y exteriores de la vivienda, ignorando
cualquier lineamiento espacial, urbano, formal y ambiental con los que el proyecto fue
concebido.
Figura 87. Casa Ambrosina de Borrero. Fachada estado actual
El antejardín ha sido completamente transformado: el área que colindaba con la pared
de calados de hormigón ha sido eliminada y en su lugar aparece un muro ciego que se
alinea al paramento vecino; la zona ajardinada ha sido substituida por un parking. Por
esta nueva fachada se accede a la recepción de la entidad, desde la que puede
observarse la nueva distribución interior: una serie de despachos sobre lo que antes
era la piscina, una nueva escalera, igualmente de cristal, substituyendo la original
tanto en su forma, materialidad como en su localización espacial.
Figura 88. Casa Ambrosina de Borrero. Espacialidad interior actual.
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El jardín que junto a la piscina conformaban el patio interior, ha sido reemplazado por
una serie de superficies duras y planos de agua a juego con la nueva estética interior
Desde la acera del frente puede verse que la zona de los dos despachos ubicados en
la parte delantera es ahora un parking cubierto; de manera sorprendente puede
apreciarse como la pared de calados de hormigón del acceso original de la vivienda,
ha sobrevivido al conjunto de intervenciones realizadas. La foto que lo ilustra, es la
única que pude tomar, pues aludiendo a razones de seguridad, me impidieron sacar
fotos del interior; sin embargo un video de la corporación que circula en la red, me ha
permitido acceder a imágenes que ilustran lo que vi al visitar las instalaciones. Las
siguientes imágenes son fotogramas del vídeo mencionado.
7.3 Volver al origen
Los dos casos que hemos analizado responden a distintos niveles de intervención; y
de acuerdo a las estrategias implementadas y a la modificación espacial, formal,
urbana y ambiental de las que han sido objeto los dos proyectos, podemos comparar y
por tanto considerar que la Casa de Ambrosina de Borrero, ha sufrido una
transformación de “más agresiva” que la vista en el Edificio Belmonte.
Si bien en el Edificio Belmonte, las intervenciones a partir de las fragmentaciones
suelo-techo en los espacios interiores han modificado radicalmente los valores
ambientales previstos por BZG, no llegan al nivel de transformación espacial que ha
sufrido la Casa de Ambrosina de Borrero. En este último caso, la fluidez espacial
identificada en el proyecto original es hoy inexistente, pues si bien la transparencia se
mantiene en ciertos espacios debido a los cerramientos en cristal, no existe una
continuidad en términos físicos. Ello significa que la espacialidad interior, las
relaciones entre la vivienda y la ciudad, y hasta la materialidad, han sido
completamente anuladas. Por tanto el Edificio Belmonte en su estado actual, es
susceptible de recuperar los valores originales, si no completamente, si en un alto
porcentaje, a partir de acciones no tan elaboradas como las que requiere la Casa de
Ambrosina de Borrero.
Edificio Belmonte
En varios apartes de este trabajo hemos analizando este proyecto, descubriendo
cualidades de orden urbano, espacial, ambiental, formal y estético. Cualidades y
valores que sustentan que un ejemplo de arquitectura moderna como lo es este
proyecto, no debe continuar su deterioro, ni dejar que la lógica especulativa supere los
valores patrimoniales con los que cuenta. A partir del análisis de la identificación de las
intervenciones irregulares y sin la menor consideración de las que ha sido objeto, se
evidencian estrategias a nivel climático y formal que de implementarse, podrían
recuperar los valores ambientales y espaciales que BZG desarrollaron en el proyecto
original. De manera general, estas estrategias son de orden climático, en vías de
trabajar con la naturaleza, con los vientos, el clima y la localización del edificio. Las
intervenciones a nivel espacial no comprometerían la función urbana del edificio, en
sus usos, fuente de trabajo y bien inmueble; en cambio, sí supondría retomar los
valores urbanos y formales del proyecto: regresar a la unidad urbana en tanto que
edificio y entorno están estrechamente unidos. Y así, en miras de recuperar y poner en
valor patrimonio de arquitectura moderna aún sobrevive en la ciudad, planteo las
siguientes estrategias:
 En primer lugar, recuperar la espacialidad interior perdida y volver a particiones
que permitan la fluidez espacial y lo que ello ambientalmente representa. A su vez,
reabrir las ventanas y disfrutar los valores ambientales que esta acción permite.
 Una vez recuperada la espacialidad interior inicial y la función de las ventanas, y
con esto los niveles de confort adecuados para el uso de los espacios, retirar los
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equipos de aire acondicionado, y a continuación restaurar las fachadas de la
corrosión que estos equipos han ocasionado.
 Hacer un estudio de la materialidad original de los materiales que componen la
fachada, a fin de mejorar las inercias térmicas de los cerramientos. Ver la
relevancia de incluir fibras naturales como aislamientos térmicos con el fin de evitar
la transmisión del calor por conducción en las áreas más afectadas por la radiación
solar.
 Reforzar las intervenciones físicas, espaciales y materiales, con adecuadas
campañas educativas, que recalquen la importancia de convivir con sistemas
pasivos de climatización a nivel ambiental, energético, social y económico.
Recalcar los beneficios que a mediano y largo plazo se logren en las esferas
mencionadas.
Sintetizando los anteriores puntos, las estrategias son simples y se categorizan en dos
puntos elementales: recuperar la espacialidad perdida supone la recuperación de las
cualidades climáticas, fruto de integrar los valores ambientales de la ciudad.
Casa Ambrosina de Borrero
Si bien en este capítulo hemos realizado un análisis del estado original de este
proyecto tanto en su espacialidad interior como en sus relaciones con la ciudad, en el
capítulo seis insistimos en este último punto: en los alcances de las relaciones entre
exterior e interior y en la unidad urbana que conformó esta vivienda con la ciudad. La
adopción de cerramientos de calados de hormigón y la casi que exteriorización de las
estancias privadas, le conceden a este proyecto cualidades espaciales y de unidad
urbana, al mismo nivel que las proyectadas en la Casa Dorronsoro, ya desaparecida.
Por tanto, y dado que aún se puede volver a los valores originales del proyecto tal
como fue proyectado por BZG, es pertinente hacer un estudio detallado de la Casa
Ambrosina de Borrero y a partir de eso, desarrollar un proyecto de restauración.
A partir del análisis de las condiciones actuales de la vivienda, y siendo conscientes de
la elaboración de un proyecto a profundidad, proponemos una serie de estrategias
generales teniendo presentes las condiciones originales del proyecto en su orden
básico, su zonificación, unidad urbana, valores ambientales, formales y espaciales,
con el objetivo de recuperarlas en mayor medida. Así, planteamos las siguientes
estrategias:
 Como primera medida, realizar un levantamiento planimétrico para así
establecer el estado espacial y formal en que se encuentra la casa. De igual
manera catalogar los materiales usados en el proceso de remodelación, que si
bien a primera vista se pueden identificar nuevas particiones en cristal, se debe
ahondar en el tema.
 Establecer las etapas y procedimientos para realizar la recuperación de la
espacialidad original, en sus relaciones con la ciudad y en las relaciones
espaciales internas
 Buscando la viabilidad y aceptación del proyecto de restauración, simular el
comportamiento climático y energético del proyecto original y del estado actual
de la casa, y comparar el comportamiento energético, ambiental, climático y de
confort, según la materialidad y espacial en original y la actual.
 Realizar un proceso de concientización a los nuevos propietarios, insistiendo
en la pertinencia de la recuperación del patrimonio arquitectónico y los
beneficios que ello representa: beneficios económicos debido a la eliminación
de sistemas de climatización, beneficios ambientales en tanto que los
empleados trabajaran en espacios fluidos acordes al clima de la ciudad,
beneficios culturales al hacer posible la recuperación del patrimonio
arquitectónico de la ciudad.
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 Realizar una adaptación al nuevo uso del proyecto de acuerdo a los
requerimientos de seguridad sin que ello implique interferir en la unidad urbana.
Contrario a las intervenciones necesarias en el Edificio Belmonte, en el caso de la
Casa de Ambrosina de Borrero, tratar de recuperar el estado original del proyecto
requiere un nivel más elevado de estudio. Las intervenciones a nivel espacial interior,
a nivel material y en las relaciones con la ciudad, han modificado los valores
originales, por tanto retomarlos depende de correctos estudios y de la voluntad de los
propietarios en realizar la restauración de la casa, una vez han sido informados de los
beneficios económicos, ambientales y sociales, y del aporte en el ámbito la
responsabilidad social corporativa que representaría acceder a apoyar un trabajo
como este.
A modo de conclusión
Las estrategias anteriormente expuestas han sido enunciadas de manera muy general
y están sujetas a un estudio profundo los proyectos; recogen dos intereses en los que
hemos hecho hincapié a lo largo de este trabajo: el interés que versa sobre la
conservación y recuperación del patrimonio arquitectónico que el movimiento moderno
produjo en Cali y en general en el país; y el interés por resaltar la conciencia ambiental
presente en los proyectos de arquitectura moderna desde el momento de la
proyectación: la puesta en valor de un ejercicio profesional que trabajó con las
condicionantes de su entorno, se adaptó a ellas y enriqueció los proyectos con valores
ambientales del territorio.
Hemos hablado de dos intereses que podrían ser considerados diametralmente
opuestos, pero que según hemos visto desde el ‘Estado del arte’ de este trabajo, no es
así: la arquitectura moderna, en una de sus vertientes, trabajó con el lugar, con las
condicionantes y cualidades ambientales del territorio; por tanto sus planteamientos
nos hablan de una arquitectura amable con el entorno, que aprovecha la iluminación
natural, el régimen de vientos, que hizo uso de dispositivos pasivos de climatización en
busca del confort, para diseñar los espacios y relacionarlos entre sí. Y lo hizo de una
manera consciente pero desenfadada, como parte integral del oficio de proyectar
arquitectura y no como una estrategia de tipo ‘bioclimático’ añadida al final, tal vez por
moda o por requerimientos legales. En los casos estudiados, hemos visto, que las
consideraciones ambientales y urbanas fueron tenidas en cuenta desde el principio y
de ello nació la zonificación, el lenguaje formal y la unidad urbana que expresaban en
sus condiciones originales.
Y no se trata de un ejercicio arquitectónico de recuperar el edificio como un objeto
aislado, pues como hemos visto la obra de BZG cumple con un criterio de orden
básico en el que no hay contradicción entre exterior e interior, entre lo urbano y lo
privado; existiendo un diálogo entre el mundo interior y el mundo exterior, donde se
han incorporado los valores ambientales del lugar.
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8 – Conclusiones
La arquitectura moderna no ha tenido una crítica que estuviera a su altura; sólo a partir
de la segunda mitad del siglo XX aparecen auténticos críticos: los fotógrafos, quienes
representan un importante papel tanto en la crítica, como en la revisión de la
arquitectura moderna. Y gracias a su forma de mirar, nos quedan los testimonios
fotográficos, con los que hoy en día podemos hacer una mirada a esos proyectos
desaparecidos o mortalmente modificados.1 (H. Piñón, 2006). Sin embargo, y como ya
lo hemos resaltado, dicha postura posmodernista del desconocimiento y desprecio que
la arquitectura moderna recibió, ignoró las relaciones que se dieron entre proyecto,
ciudad y lugar; y que años más tarde se verían revaloradas por las nuevas
generaciones de críticos.
Desde los primeros años del siglo XX se empezó a evidenciar entre los arquitectos del
movimiento moderno una serie de preocupaciones de orden natural, ambiental,
espacial, formal, relacionadas con los mecanismos en que la arquitectura se vincula
con su entorno. Arquitectos como Asplund, Aalto y Utzon, realizaron un proceso
metodológico de revisión del pasado, de los materiales del lugar, de las tradiciones y
las culturas, del clima; y de la nueva concepción del espacio que trajo consigo el
movimiento moderno, derivando en una preocupación por la fluidez espacial y formal:
producir construcciones que estuvieran en sintonía con su lugar de emplazamiento y
con las tradiciones culturales que allí hubiera. Y así, a partir de estas primeras
aproximaciones al concepto de adaptación al lugar y a la producción de una
arquitectura acorde con su entorno natural, social y urbano, los llamados arquitectos
de la tercera generación, heredaron los procesos metodológicos de los primeros
maestros. Aparece el interés por la arquitectura vernácula, produciendo una
arquitectura valiosa por sí misma y que, además, destaca por su respeto y cuidadosa
inserción en el territorio (Montaner, 2011).
A nivel europeo, podemos ejemplificar las preocupaciones por la adecuada adaptación
al territorio en la década de los años cincuenta en dos proyectos residenciales la Casa
Ugalde de Coderch y la Casa para Curzio Malaparte de Adalberto Libera. En el
proyecto de Coderch el resultado es una síntesis de arquitectura tradicional y lenguaje
moderno; su visión personal le exige el uso de unas formas a veces racionales, a
veces orgánicas; con el proyecto de la Casa Ugalde se adapta a la topografía del
terreno, trabaja con la naturaleza, enmarca visuales, realiza un diálogo espacial entre
interior y exterior, continuando con la línea metodológica de respeto por el lugar que
claramente podemos relacionar con los maestros nórdicos. Por su parte, el proyecto
de Libera, reinterpreta la condición irrepetible de lugar; es a la vez, mirador, teatro,
nave, altar. Una obra que evoca el rito y el lugar de sacrificio, que exhibe primitivismo.
La casa permite contemplar desde su terraza el cielo y el mar, vivir en contacto con el
infinito (Montaner, 1994). En el capítulo ‘Estado del arte’ incluimos otros proyectos
europeos que dan cuenta de las preocupaciones ambientales y territoriales reflejadas
en proyectos de arquitectura moderna: ejemplos positivos de la relación arquitectura
moderna y lugar, en resonancia con las ideas de Heidegger (1951), puesto que de una
arquitectura basada en la idea de espacio, se pasa a una basada en la idea de lugar.
Los procesos que se dieron en la arquitectura y el urbanismo en Europa se trasladaron
rápidamente a nuevos escenarios. Una de las razones de esta trascendencia es la
profunda crisis en que se vio sumida Europa tras la II Guerra Mundial, que entre otras
cosas, provocó una fuerte emigración de importantes figuras intelectuales, artistas y
arquitectos. Maestros del movimiento moderno y arquitectos de la tercera generación
1 “(los fotógrafos) han transmitido un modo de ver la arquitectura que es crítico en sí mismo; por una
parte, porque identifica los valores en que se basa una arquitectura irrepetible, y por otra parte, porque da
continuidad al hecho de mirar como acción constructiva, es decir, como modo típico de construir la forma
moderna” (H. Piñón, 2006)
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viajaron a Estados Unidos y a América Latina; unos se asentaron definitivamente en el
continente americano, otros trabajaron temporalmente, por ejemplo realizando planes
urbanos para las ciudades latinoamericanas. El resultado a nivel arquitectónico y
urbano nació de la mezcla del talento nativo y del recién importado: así como los
arquitectos europeos llevaron a América las nuevas formas, espacialidades,
tecnologías y visiones de emprender la profesión, también adoptaron de América ideas
como el retomar lo vernacular, usar los materiales de la región y poner en valor la
tradición cultural y tecnológica. Un caso del sincretismo arquitectónico, espacial y
urbano surgido a partir de la doble influencia americana y europea, podemos verlo en
Le Corbusier, quien después de sus primeras visitas a Latinoamérica, no queda
indiferente frente a las arquitecturas producidas en estos países latinoamericanos que
se habían detenido a mirar el entorno, a trabajar con materiales de la región, a
reinterpretar adaptaciones al clima y al lugar, y empieza a considera el valor de la
naturaleza y las características del lugar. (Montaner, 2009).
Pasando a Argentina, vemos como la obra de Acosta tiene como marco de referencia
el clima, la geografía y las respuestas a las necesidades colectivas. Sus proyectos se
muestran como una unidad que va desde la vivienda y sus detalles interiores hasta
propuestas de ciudad. Acosta en su ejercicio profesional desarrolla el ‘Sistema helios’
que representa una compleja y sutil relación entre función, forma, espacio y
tecnología; el sistema combina una correcta disposición de los espacios de acuerdo a
las orientaciones más convenientes, un estudio de las funciones y relaciones
espaciales internas, el uso de la tecnología más moderna de la época combinada con
los modos tradicionales de uso, y la personal formalización exterior de Acosta: losas
viseras horizontales y toldos corredizos como estrategia no sólo de protección de la
radiación solar, sino “hasta como un gesto metafísico de relación con las fuerzas del
Universo” (Gómez, 2000).
En el caso brasilero tenemos una serie de factores que permiten hacer una lectura del
fenómeno de la arquitectura moderna en ese país. Por un lado están los proyectos
desarrollados por Niemeyer, Acosta, Burle Marx, en los que reinterpretaron las
estrategias tradicionales de adaptación al clima, mezclaron materiales tradicionales
con nuevas tecnologías, creando formas que dialogaban con su entorno. Por otro lado,
está la irrupción en el panorama mundial de la arquitectura moderna con la
construcción del Pabellón de Brasil en Estados Unidos para la Feria Mundial de 1939,
por Lucio Costa, Oscar Niemeyer y Paul Lester Wiener. Y por último, la difusión a nivel
mundial de la arquitectura moderna brasilera gracias a Goodwin que en 1942 inaugura
en el MOMA una exposición dedicada a la arquitectura brasilera desde el siglo XVII
hasta 1942; estuvo acompañada de una publicación que reforzaba esta campaña
divulgativa, influyendo a arquitectos de la época (Deckker, 2001). Con esto se mostró
al mundo un amplio catálogo de ejemplos que dieron cuenta de cómo la arquitectura
moderna importada desde Europa logró hacerse su propio camino y adaptarse a la
propia realidad sociocultural y climática de Brasil. Los edificios representativos y que
constantemente usamos como ejemplos, evidencian el proceso de adaptación y
sincretismo cultural brasilero.
Los arquitectos colombianos a partir de la década de 1930, ya sea por viajes, por
publicaciones de la época o por la formación universitaria que realizaron fuera del
país, también recibieron los influjos de la arquitectura moderna brasilera, de las
adaptaciones al clima realizadas por Acosta en Argentina, y de los procesos en ese
orden que se realizaban en Estados Unidos (Tascón 2000). Así, junto a las nuevas
formas, tecnologías y concepciones espaciales propias del movimiento moderno, las
adaptaciones al lugar de Costa, Niemeyer, Burle Marx, Bo Bardi y de Acosta con su
‘Sistema helios’ en Argentina, son rápidamente asimiladas y reinterpretadas por los
arquitectos colombianos. La revisión de los textos para la elaboración del ‘Estado del
arte’ de este trabajo, dan cuenta de cómo los arquitectos locales no se limitaron a
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reproducir formalmente patrones arquitectónicos, sino que miraron detenidamente el
lugar, las tradiciones, el clima, y lo conjugaron con las nuevas condiciones sociales,
económicas y urbanas que se gestaban en las principales ciudades en aquellos años.
La adaptación de los edificios al lugar que ser dio en el país, viene acompañada de un
fenómeno de liberación y de fluidez espacial que podemos encontrar en las plantas de
los proyectos analizados: la compartimentación rígida del espacio es substituida o bien
por una planta libre en el caso más extremo de la arquitectura moderna, o bien por las
nuevas distribuciones espaciales que incluyen plantas de transición, espacios de
mediación, jardines y patios interiores. Tanto unos como otros conectan entre sí la
sucesión de espacios interiores, y se relacionan a su vez, con la ciudad, el territorio y
sus condicionantes ambientales (Fontana, Llanos 2008).
En el caso de edificios institucionales, las nuevas propuestas espaciales y la
integración con el paisaje urbano, así como también el planteamiento de nuevas
relaciones urbanas a nivel del peatón, la ejemplifican Henao y Llanos (2012) en el
análisis que realizan sobre los edificios torre-plataforma. La implantación en el tejido
urbano significó la zonificación de los usos públicos y privados en el conjunto torre-
plataforma. Las relaciones con el entorno urbano y ambiental continuaron en planta
baja con la implementación de espacios de mediación, y se produjeron también en
otros ámbitos del edificio: en la planta de transición, ambientada con vegetación y para
el uso y disfrute de los empleados del edificio, y en la última planta de la torre, donde
vemos que se repiten los usos comunes, en los que  las visuales del entorno natural y
urbano establecen relaciones consecuentes con la intención de realizar proyectos que
conformaran una unidad urbana.
Los trabajos que han vuelto la mirada hacia la arquitectura moderna en Colombia
concentran sus estudios en las obras producidas en la capital del país, que incluyen
algunos proyectos en otras ciudades del país; están los diversos catálogos que versan
sobre arquitectura moderna en Colombia de Fontana, et al; los estudios y tesis sobre
arquitectura y el urbanismo moderno de Bogotá: “El espacio urbano moderno. El
Conjunto Tequendama-Bavaria. Bogotá, 1950-1982” (Fontana, 2012); “Espacios de
centralidad urbana e Infraestructuras: Evolución y tendencias” (Mayorga, 2012);
“Cuatro residencias en Bogotá: la casa como unidad” (2008), por citar unos casos.
Por ello se propueso un estudio y análisis de la arquitectura moderna en Cali y su
entorno urbano y medio ambiental; partiendo de la base que Cali tiene la particularidad
de tener un clima menos frío, donde la adaptación de la arquitectura del movimiento
moderno produjo formas arquitectónicas abiertas, a las visuales, a la captación de los
vientos y con las pertinentes protecciones solares que la temperatura exigía.  Es por
ello, por la particularidad de las respuestas formales, espaciales y ambientales, y de
relación con la ciudad,  que nos ha parecido pertinente este caso de estudio. Para ello
nos centramos en la obra producida por la firma Borrero, Zamorano y Giovanelli
(BZG), que entre 1950 y 1969 trabajó en Cali y sus alrededores.
En el año 2000, Tascón publicó un libro dedicado a BZG, en el que a través de quince
proyectos ilustra la obra de esta firma de arquitectura. Libro que fue el punto de partida
del análisis ambiental de los proyectos de BZG, y a partir del cual, sacamos las
primeras conclusiones: en sus proyectos aplicaron los conceptos formales y
espaciales de la arquitectura moderna adaptándolos al territorio y generando ciudad.
Si bien en sus proyectos residenciales, institucionales y comerciales hay una
constante formal, estructural y espacial, estos se adaptan a las variaciones que el
entorno natural y urbano requería. A partir del análisis de los proyectos seleccionados,
encontramos respuestas que se abren a la ciudad, median con ella, o crean su mundo
interior con la incorporación de patios, sin olvidar las condicionantes ambientales,
climáticas y territoriales.
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A partir del análisis urbano que realizamos en el capítulo cuatro, podemos decir que en
términos urbanos, la obra de BZG tuvo en cuenta los valores ambientales del territorio
y trabajó con las variables de estos valores, potenciándolos en sus diseños. Jugó con
las alturas de las torres de los edificios, enmarcando visuales cercanas y lejanas, tanto
en espacios de usos comunes como en las zonas privadas de las oficinas. La
incidencia solar, fue valorada en cada uno de los proyectos, según su grado de
incidencia, incluyendo en cada uno de ellos la respuesta adecuada a la adaptación al
territorio, a su asoleamiento y alta incidencia solar. A su vez, introdujo la vegetación en
los interiores de los proyectos, diseñando jardines en las terrazas, o en materas
aportando los valores ambientales que supone la incursión de vegetación al interior de
las estancias. En la ‘Figura 93’ presentamos un resumen de los resultados del análisis
de la relación ciudad-proyecto-territorio del capítulo cuatro.
En los edificios de ‘torre-plataforma’ encontramos que la constante es la relación con
la ciudad; esta se evidencia en planta baja a partir de los espacios de mediación que
anteceden al hall de las entidades bancarias, como en el Banco de Colombia, en el
edificio del BIC y en el Banco Cafetero; en los espacios de mediación previos al
acceso de la torre, como en el caso del BIC y del Edificio Aristi. El espacio de
mediación más urbano lo encontramos en el Banco Cafetero: una plazoleta urbana
resultado de liberar la esquina del predio, antecede a los locales comerciales y el
acceso a la torre, dotando a la ciudad de equipamiento urbano que incluye valores
ambientales: vegetación y planos de agua.
Las plantas de transición también hacen su aporte urbano y ambiental desarrollando
una nueva relación urbana a nivel de peatón: las plantas de transición implican una
nueva forma urbana que crea su propia urbanidad sin alterar la trama de la ciudad
tradicional (Henao, Llanos, 2012). En los edificios que analizamos las p-t incluyen
vegetación, y son espacios de disfrute público o privado, apoyando bares o salas de
conferencias. Encontramos dos casos extremos: un p-t  totalmente liberada en el
Edificio Aristi, donde el espacio fluye únicamente interrumpido por los pilares y
pantallas estructurales; y una p-t totalmente ocupada por despachos, como es el caso
del Edificio Belmonte, que deja una reducida área a una terraza con vegetación sobre
la fachada oeste. En los edificios en altura también encontramos otra serie de
estrategias espaciales y ambientales que refuerzan los valores aportados por los
espacios de mediación por las p-t: aprovechamiento de la altura de la torre en la
captación de visuales y ventilación, inclusión de vegetación en materas de corredores
de circulación y en jardines en últimas plantas de la torre, espacios sombreados en
corredores de circulación, y una fluidez espacial acorde a las temperaturas, humedad
relativa y régimen de vientos de la ciudad. En la ‘Figura 94’ presentamos un resumen
de los resultados del análisis de los valores ambientales de los edificios torre-
plataforma.
Figura 89. Banco Cafetero. Uso de vegetación como aporte ambiental en exteriores e interiores  y
pérgolas como protección solar. Fuente: Tascón (2000). Foto: Otto Moll ©
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Para el análisis ambiental y espacial de las residencias utilizamos una serie de
criterios que nos permitieron ver como las relaciones con la ciudad es de dos tipos;
una de ellos se da a partir de espacios de mediación y de la inclusión de cerramientos
permeables y casi difusos; y el otro tipo, se da con la elaboración de un mundo íntimo
recreado en torno al patio interior, que genera otro tipo de relaciones con la ciudad al
introducir las variables ambientales en el interior de la vivienda, permitiendo entre otras
cosas el disfrute de las visuales lejanas y cercanas. También nos permitieron
reconocer y formalizar las zonificaciones de cada vivienda, e identificar el tratamiento
de cada proyecto como una unidad urbana. (Fontana y Llanos, 2008)
En las cinco residencias encontramos tres grados de relación con la ciudad. En primer
grado encontramos la Casa para Ambrosina de Borrero y la Casa Dorronsoro; en
estas la relación entre interior-exterior es fluida permitiendo continuidad visual y
espacial: la ciudad entra a hacer parte de los espacios domésticos a través de los
antejardines totalmente abiertos y de las paredes de calados de hormigón. En un
grado menor se encuentra la Casa Cárdenas, que si bien se cierra en planta baja, en
planta primera cuenta con una pared de calados de hormigón, integrando el balcón
exterior con una sala de estar, que a su vez está directamente relacionada con el patio
central de la vivienda. En un siguiente grado de relación con la ciudad están la Casa
de William Mejía y la Casa de Fernando Borrero; estas dos viviendas se cierran por
completo en planta baja, pero una vez dentro de la vivienda el espacio interior fluye
entre el patio, los ámbitos comunes y las estancias privadas; cada una resuelve su
unidad urbana de manera singular. La casa de William Mejía, al distribuir sus espacios
hacia la parte delantera del predio, ámbitos comunes, estancias privadas y de la zona
de servicios se relacionan con el exterior a través de ventanas o balcones. Por su
parte la Casa de Fernando Borrero, distribuye sus espacios hacia la parte posterior del
predio, por lo tanto estos establecen relación con la ciudad con ventanas localizadas
en la fachada posterior de la casa; aún esto, la fachada principal de la vivienda, si bien
es ciega, su altura no excede los 3 metros, por tanto desde el corredor de las
habitaciones de la primera planta hay una relación visual directa con la ciudad.
En los cinco casos, las residencias cuentan con una zonificación que organiza ámbitos
comunes y estancias privadas que están en estrecha relación con el patio central;
mientras que las zonas de servicio, aisladas de la vida social doméstica, cuentan con
sus propios patios de ventilación e iluminación. Y en los cinco casos igualmente, las
constantes son los valores ambientales dados por la iluminación natural, la ventilación
natural y renovación constante de aire, las zonas ajardinadas, la presencia de
abundante vegetación, y la construcción consciente de una unidad urbana. En la
‘Figura 95’ presentamos un resumen de los resultados del análisis de las cinco
residencias.
Figura 90. Casa Dorronsoro. Unidad urbana casa y ciudad. Fuente: Tascón(2000). Foto: Otto Moll ©
Una vez analizadas las obras seleccionadas encontramos interesantes resultados
relacionados con la búsqueda e intencionalidades de BZG en su objetivo de encontrar
soluciones concretas y singulares a las condicionantes climáticas y urbanas del lugar
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para cada proyecto. Así, las respuestas encontradas fueron múltiples, acordes a la
función y uso del edificio, a la climatología concreta de la ciudad y a las inquietudes
espaciales y formales de este despacho. De esta manera, tanto en los edificios de
torre-plataforma, como en las residencias, se evidencian varias constantes. Estas van
desde las soluciones arquitectónicas aportadas, como elementos arquitectónicos
horizontales o verticales de adaptación al clima (pérgolas, lamas horizontales, aleros
de forjados); hasta los recursos espaciales de inserción en el lugar (orientación,
zonificación y disposición de las estancias, espacios de mediación, plantas de
transición, patios interiores, espacios fluidos y liberación espacial). Ver siguientes dos
tablas.
Figura 91. Cuadro soluciones espaciales, formales y urbanas de cada residencia
Figura 92. Cuadro soluciones espaciales, formales y urbanas de cada residencia
Proyecto Características ambientales, espaciales y urbanas
Banco de
Colombia
Espacio de mediación en acceso a banco y acceso a torre, marquesina sobre
accesos, planta de transición del tipo 'lever house', planta de transicion con zonas
ajardinadas,  jardines interiores en planta baja y planta primera, corredores con
vegetación, elementos de protección solar en fachada, torre en forma de 'L', última
planta combinando espacios cerrados con zonas ajardinadas
Edificio
Aristi
Espacios de mediación en acceso de locales y acceso a torre, marquesina sobre
acceso a la torre, planta de transición del tipo libre estableciendo relación con la
ciudad fluida, planta de transicion con zonas ajardinadas,  corredores como
espacios de mediación entre estancias privadas y la ciudad, torre en forma de 'L'
Edificio
Belmonte
Espacios de mediación en acceso de local de mayor dimensión  y acceso a torre,
planta de transición de tipo 'lever house' completamente ocupada, planta de
transicion con zona ajardinada en la fachada oeste,  protección solar en toda la




Espacios de mediación en acceso a banco, accesos a locales y acceso a torre,
marquesina sobre acceso de banco, planta de transición del tipo 'lever house',
planta de transicion con zonas ajardinadas, doble fachada como elementos de
protección solar, torre de forma cuadrada localizada en esquina, última planta
combinando espacios cerrados con zonas ajardinadas
Banco
Cafetero
Diseño de plazoleta pública como espacio de mediación en acceso a locales y
acceso a torre, rampa sobre fahcada como espacio de mediación entre ciudad y
banco, planta de transición del tipo 'lever house', planta de transicion con zonas
ajardinadas, jardines interiores cubiertos con pérgolas, corredores con vegetación,
elementos de protección solar en fachada, torre en forma de 'L', última planta
combinando espacios cerrados con zonas ajardinadas
Proyecto Características ambientales, espaciales y urbanas
Ambrosina
de Borrero
Unidad urbana en relaciones de planta baja y planta primera con la ciudad,
antejardín completamente abierto, fachadas permeables, patio central con piscina,
jardines interiores abiertos, cubierta ajardinada, relación directa entre patio y
ámbitos comunes y estancias privadas, aleros para protección solar, espacios de
mediación entre vivienda y ciudad en las dos plantas, espacios de mediación entre
espacios interiores y patio central, zonificación clara, zona de servicios con patios
propios en planta baja
Cárdenas
Unidad urbana en relaciones de planta primera con la ciudad, fachadas permeables
en planta primera,  patio central con piscina, jardines interiores cubiertos por
pérgola,relación directa entre patio y ámbitos comunes y estancias privadas, aleros
para protección solar, zonificación clara, espacios de mediación entre vivienda y
ciudad en planta primera, espacios de mediación entre espacios interiores y patio
central, zonificación clara, zona de servicios con patios propios en planta baja
William
Mejía
Unidad urbana matizada por el desarrollo de la vida doméstica al rededor del patio,
patio central con piscina, corredor de circulación con cerramientos permeables,
relación directa entre patio y ámbitos comunes y estancias privadas, espacios de
mediación entre vivienda y ciudad en planta tercera, espacios de mediación entre
espacios interiores y patio central, zonificación clara, zona de servicios con patios
propios en planta baja
Dorronsoro
Unidad urbana en relaciones de planta baja y planta primera con la ciudad,
antejardín completamente abierto, fachadas permeables, patio central con piscina,
jardín interior con presencia de gran árbol, relación directa entre patio y ámbitos
comunes,  relación mediada por una terraza entre patio y estancias privadas, aleros
para protección solar, espacios de mediación entre vivienda y ciudad en las dos
plantas, espacios de mediación entre espacios interiores y patio central,
zonificación clara, zona de servicios con patios propios en planta baja
Fernando
Borrero
Unidad urbana matizada por el desarrollo de la vida doméstica al rededor del patio,
patio central con piscina, relación directa entre patio y ámbitos comunes y
estancias privadas, espacios de mediación entre vivienda y ciudad en planta
primera, espacios de mediación entre espacios interiores y patio central, relación
directa con la ciudad en fachada posterior, zonificación clara, zona de servicios con
patios propios en planta sótano y planta baja
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En la última parte de este trabajo, nos detuvimos a mirar dos de los proyectos
analizados en distintas capítulos del trabajo; centrándonos en esta ocasión en el
estado en el que se encuentran actualmente. Analizamos el Edificio Belmonte y la
Casa de Ambrosina de Borrero, pues estos casos ejemplifican a los proyectos de su
tipología a nivel de escalas y usos, y por la riqueza espacial, formal, urbana y
ambiental que hemos identificado a partir de los análisis realizados en este trabajo. A
primera vista el edificio Belmonte y la casa Ambrosina de Borrero han sufrido
transformaciones producto de la lógica especulativa, de la falsa noción de confort y del
desinterés por el patrimonio arquitectónico de Cali, evidenciado a grandes rasgos en:
divisiones espaciales que interrumpe la fluidez espacial con la que los dos proyectos
fueron diseñados, incorporación de sistemas mecánicos de climatización que ignoran
las consideraciones ambientales y los sistemas pasivos tenidos en cuenta en el diseño
original; y la destrucción espacial, formal y ambiental, vista en concreto en la casa de
Ambrosina de Borrero.
Y así, el deterioro al que se han visto expuestos los proyectos que hemos tomado
como ejemplo para el análisis final de este trabajo, hace necesaria una urgente
concientización a administraciones, propietarios, curadores de patrimonio y sociedad
en general, en vías de conservar aquello que nos queda del patrimonio de la
arquitectura del movimiento moderno; y en los posibles casos, retomar las
consideraciones espaciales y ambientales originales de los proyectos, eliminando
intervenciones arquitectónicas y climáticas desastrosas; es decir, trabajar con los
recursos que BZG utilizó en su ejercicio de proyectación con el entorno, el lugar, la
climatología y las relaciones con la ciudad.
Queremos remarcar que este trabajo no responde a una lógica nostálgica que idealiza
el pasado, dando por sentado que las intervenciones espaciales y urbanas modernas,
por su sola temporalidad son de por sí desastrosas. El propósito de este trabajo se
centra en poner en valor las cualidades espaciales, formales, urbanas, ambientales y
la correcta capacidad de adaptación al territorio, al clima y a las tradiciones culturales
que tuvo la arquitectura moderna en los casos analizados. Y así, a partir del estudio de
los proyectos de BZG encontramos una serie de relaciones entre arquitectura, clima y
territorio urbano y natural, que nos sirven para reforzar un criterio que debe
permanecer vigente en el ejercicio profesional: la arquitectura, el lugar y el clima son
conceptos inseparables, y responden a un criterio de orden básico en el que no hay
contradicción entre exterior e interior, entre lo urbano y lo privado; existiendo un
diálogo entre el mundo interior y el mundo exterior, en el que se han incorporado los
valores ambientales del lugar. Y que según lo hemos visto fue la premisa base de
Borrero, Zamorano y Giovanelli para la proyectación de edificios y residencias.
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Figura 94. Síntesis análisis de Edificios torre-plataforma – Capítulo cinco
Figura 95. Síntesis análisis de proyectos residenciales – Capítulo seis
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